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PROLOGO DEL TRADUCTOR 

 

"Los 600 días de Mussolini". Veinte meses de lucha y de luto para la República Social Italiana. Duras batallas contra el enemigo en los montes y en las llanuras, las costas y los ríos.

Horrores y destrucciones de los bombardeos "científicos". Guerra fratricida en las calles y las plazas de las ciudades.

Empezaron con la liberación del "Duce" de su cautiverio en el Gran Sasso de Italia y acabaron en la sangre de más de 300.000 secuaces de la idea fascista.

Veinte meses de pasión para el Hombre que supo hacer de Italia un imperio y que pagó su

culpa con la vida.

Desde el fin de la guerra hasta la fecha se ha escrito mucho sobre este tema. Una plétora de

generales y sargentos, políticos y plumíferos, jetazos más o menos reconocidos, secretarios, y amigos del limpiabotas del cuñado del chofer de Fulano o Mengano vertieron toneladas de tinta en forma de palabras en las complacientes páginas de periódicos y libros.

Fueron centenares los escritos de este género; sin embargo pocos, muy pocos los que no

desaparecieron sin dejar rastro. Se trataba en la mayor parte de "revelaciones sensacionales", de evidentes fines lucrativos, de "diarios" misteriosamente descubiertos y de muy dudosa paternidad, de desahogos de rencores y pasiones personales, de quejumbrosas disculpas o retractaciones, y así en lo sucesivo.

Sin pretender descubrir la pólvora se puede decir que la objetividad no es una virtud de las que más relucen en nuestra humana sociedad. Uno escribe, se figura que miles de personas en todas

partes y bajó todos los cielos leerán sus palabras y que a lo mejor se formarán cierto concepto de un determinado acontecimiento precisamente merced a las mismas. Y entonces cuesta trabajo ser imparcial y objetivo.

Ermanno Amicucci lo ha conseguido. "Los 600 días de Mussolini" se pueden considerar en efecto como el primer paso hacia un sereno examen de los sucesos de aquel período tan

rebosante de historia. No hay en ellos ni siquiera la más leve tentativa de interpretación. Sería absurdo pretenderlo. Pero los que dentro de unos lustros traten de hacerlo, a saber los

historiadores, no podrán prescindir de esta obra. Representa indudablemente la primera piedra de aquella alta construcción desde cuya cumbre, únicamente, los venideros podrán tener una visión clara, panorámica y total de lo que aquí abajo, es decir, en nuestra época, ocurrió.

Ermanno Amicucci se hizo cargo de que la tarea de intérprete se presentaba como

particularmente ardua e inadecuada para quien quería relatar unos acontecimientos en que había participado, y por ello se propuso narrar los hechos sin emitir juicios, osaría decir limitándose a fotografiarlos.

Pero esto no significa que su obra es tan sólo una crónica fría e incolora.

Desde el primer capítulo, desde el momento en que la "cigüeña" del "hombre más peligroso de Europa", el capitán Skorzeni, aterrizó en los montes de los Abruzzos para liberar al prisionero de Badoglio, hasta las ráfagas del fusil ametrallador que concluyó el último acto de la tragedia de Mussolini, los acontecimientos, los sentimientos, los motivos políticos e ideológicos, y los hombres que provocaron y vivieron las duras vicisitudes del tiempo adquieren una fuerza y un dramatismo poderosos. Y en cada página palpita el inexpresado dolor del narrador.

Su estilo de consumado periodista y escritor es como siempre claro, preciso y descriptivo.

Llega a ser vibrante y vigoroso cuando nos cuenta las esperanzas que brotaron con el nacimiento de la República Social Italiana y el trágico epílogo que apagó su breve existencia. Durante

muchos años Ermanno Amicucci trabajó al lado de Mussolini; el 8 de septiembre de 1943, acorde

con sus ideas, quiso seguir su destino. Desde el 1 de octubre de 1943 hasta el 25 de abril de 1945

dirigió el "Corriere della Sera", el más acreditado periódico del momento. El 26 de abril fué arrestado.y el 30 de mayo el Tribunal Extraordinario de Milán le condenaba a muerte "por haber dirigido el periódico político "Corriere della Sera", asumiendo en su cargo unas responsabilidades aun mayores por haber publicado en el mencionado diario deciséis artículos que él mismo recogió 3
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en un volumen con el título de "Partida abierta" mientras la partida para el Fascismo estaba perdida". El 18 de junio de 1945 la Corte de Casación anuló la sentencia por no haber sido concedidas las circunstancias atenuantes genéricas, presentando a Amicucci, para que le juzgaran de nuevo, ante el Tribunal Extraordinario de Brescia, que el 25 de septiembre del mismo año le condenaba a treinta años de reclusión. La exposición de motivos de la sentencia de Brescia era precedida por esta declaración: "Estos hechos (es decir las circunstancias resultantes de los testimonios) revelan en Ermanno Amicucci, como periodista y hombre político, una personalidad no inspirada por la pasión del sectarismo y de las persecuciones personales hacia los adversarios de su partido, y propenso a sentimientos de humanidad y benevolencia para con los caídos en desgracia, aun en el caso de ser antifascistas. Por su conducta moral y por el hecho de que

Amicucci no se manchó con actos propios de criminalidad, se le considera merecedor del beneficio del que..."

El 25 de febrero de 1947 el Tribunal Supremo de Justicia —al que Amicucci había apelado

nuevamente— anulaba la sentencia de Brescia "por extinción del crimen a causa de la amnistía", declarando que "por la ponderada consideración y el atento aprecio de los artículos acriminados en relación a la personalidad moral y política del autor, el Supremo Colegio se ha convencido de que los escritos están entonados a unos criterios de equilibrio y moderación, de compostura y tranquilidad de ánimo, desprovistos de exageraciones y excitaciones, de calumnias y exaltaciones facciosas". La sentencia añade que "el estilo de los artículos fué moderado y ponderado" y que "el sereno análisis de los escritos persuade a concluir que Amicucci no se sirvió de un medio unívocamente eficiente para ayudar al enemigo y no se manchó con actos propios de criminalidad..."

Tales reconocimientos de la Magistratura Italiana definen el carácter y el estilo de Ermanno

Amicucci y son una garantía de la honestidad, intenciones y serenidad de juicio que animan el

contenido de este libro.

ALERAMO SPADA DI COLLE D'ALBERI
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CAPÍTULO PRIMERO EL VUELO DE LA "CIGÜEÑA" 

 

La liberación de Mussolini de la más alta prisión del mundo, el hotel de Campo Imperatore, en

el Gran Sasso de Italia, a 2.112 metros sobre el nivel del mar, es el origen de la República Social Italiana, que duró hasta el 25 de abril de 1945. El 12 de septiembre de 1943, cuatro días después del anuncio del armisticio y de la rendición incondicional de Italia, la radio transmitía un comunicado del Cuartel General del Führer que anunciaba la liberación de Mussolini. El comunicado había sido precedido por repetidos "Ach-tung! Ach-tung!", con los que se advertían a los radioescuchas que se transmitiría pronto una noticia sensacional. El comunicado decía que unos grupos de paracaidistas y de tropas de seguridad alemanas, junto a algunos elementos de las S.

S. habían llevado a cabo una operación para liberar a Mussolini, "prisionero de la pandilla de los traidores". "Así —añadía la transmisión—, ha sido frustrada la proyectada entrega del Duce a los angloamericanos por parte del gobierno de Badoglio".

El anuncio suscitó un gran entusiasmo en Alemania, donde el acontecimiento se interpretó

como la señal de un restablecimiento de la situación, después del terrible golpe del armisticio; alegría en Italia entre las superstites huestes fascistas, que veían en él la revancha del 25 de julio, y amargura, en cambio, en el campo de los antifascistas; contrariedad y estupor en América e Inglaterra. Mientras la Prensa y la radio alemanas difundían los detalles de la hazaña, que aparecía extraordinaria y que en Berlín era definida como "legendaria", la Prensa y la radio de los aliados se preguntaban por qué no había tenido lugar la entrega de Mussolini, prevista en una cláusula del armisticio.

El realizador de la hazaña, capitán Otto Skorzeni, contaba las tentativas que por orden de

Hitler había llevado a cabo para liberar a Mussolini cuando se hallaba en la Maddalena. La noche del 9 de septiembre, Skorzeni había alcanzado la isla a bordo de una canoa, comprobando que

Mussolini ya no estaba allí. El 28 de agosto, a bordo de un hidroavión, se lo habían llevado. Durante los días siguientes, Skorzeni había llegado a saber que medidas de particular rigor habían sido tomadas en ciertas zonas de los Abruzos y, finalmente, con una estratagema de carácter amoroso (había rogado a un confidente suyo que llevara una carta a una muchacha que, para esquivar los bombardeos, se había refugiado en un hotel del Gran Sasso) se había enterado de que en el Gran Sasso no había ninguna muchacha, y que probablemente el único huésped era Mussolini. El

11 por la tarde, Skorzeni exploró la región volando muy alto con un avión de reconocimiento,

mientras unas cuantas patrullas de las S. S. inspeccionaban prudentemente la zona de Assergi,

llegando hasta la estación del funicular del Gran Sasso. Skorzeni había hecho numerosas fotos

para estudiar la posibilidad de un aterrizaje en las cercanías del hotel de Campo Imperatore; y por fin, el día 12, por la tarde, había llevado felizmente a cabo la hazaña, sin encontrar por otro lado ninguna resistencia por parte de los "carabinieri" y de los policías encargados de custodiar a Mussolini. El 27 de septiembre, el D. N. B., alabando la empresa, escribía: "Queda por aclarar el hecho de por qué los hombres de la escolta, que tenían que vigilar a Mussolini, no dispararon ni un tiro, sino que se rindieron en el acto, obedeciendo todas las órdenes de los alemanes.

Probablemente la sorpresa fué un factor decisivo. Los aviones, en efecto, se precipitaron a través de las nubes, apareciendo repentinamente. Otro factor importante fué la rapidez de la acción. Al ser liberado el Duce, el comandante de la escolta de Mussolini llenó un vaso de vino tinto y lo ofreció al oficial alemán con las palabras: "¡Al vencedor!".

Del estupor de los aliados se hizo intérprete el mismo Churchill, quien dijo en la Cámara de

los Comunes: "La capitulación sin condiciones lo preveía todo; y no solamente fué incluida una cláusula especial para la entrega de los criminales de guerra, sino también otra particular para la entrega del señor Mussolini. Sin embargo, no fué posible tomar las medidas necesarias para que nos fuese entregado separadamente, antes del armisticio y antes de tener lugar nuestro desembarco, ya que esto hubiera revelado ciertamente las intenciones del gobierno italiano al

enemigo, que se inmiscuía en todos los asuntos del gobierno. Teníamos, sin embargo, todas las

razones para creer que Mussolini estaba detenido, vigilado por una fuerte guardia en un lugar

seguro, y que ciertamente el gobierno Badoglio había hecho todo lo posible para asegurarse de

que no se pudiese evadir. El mismo Mussolini declaró que opinaba que se le entregaría a los aliados.

Esta era ciertamente nuestra intención, que se hubiera podido realizar de no haber intervenido unas 5
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circunstancias que desdichadamente escapan a nuestro control. Las medidas tomadas por el

gobierno Badoglio habían sido concebidas cuidadosamente y creo que no se podía hacer nada

mejor para detener a Mussolini. Sin embargo, no podía haber ninguna garantía contra un

lanzamiento de paracaidistas tan importante como el realizado por los alemanes en el punto en

que se encontraba Mussolini. El golpe alemán ha sido muy audaz y llevado a efecto por un

importante grupo. Esto demuestra además que hay numerosas posibilidades de este género en la

guerra moderna. No creo que haya habido ningún descuido o falta de interés por parte de

Badoglio. Los "carabinieri" que habían recibido la orden de disparar contra Mussolini en el caso de cualquier tentativa de evasión, han faltado a su deber. Sin embargo, hay que tener en cuenta que las fuerzas paracaidistas alemanas eran muy superiores y que seguramente hubieran eliminado la resistencia de la guardia".

Mussolini había sido trasladado al Gran Sasso el 28 de agosto; el armisticio había sido

firmado en Cassibile el 3 de septiembre y anunciado por radio el día 8, simultáneamente por

Eisenhower y Badoglio. El 9 por la mañana los aliados habían desembarcado en Salerno. En este

precipitarse de sucesos, la entrega de Mussolini a los aliados, prevista en la rendición

incondicional, había llegado a ser particularmente ardua. De haber permanecido Mussolini en la Maddalena, se le hubiera podido transportar a Malta a bordo de un buque de guerra, escoltado

por la flota. Pero Badoglio había ordenado que se le alejara de la isla, por las presiones del general Basso, comandante de las fuerzas de Cerdeña, que temía un ataque por sorpresa de los

alemanes con el fin de liberar a Mussolini. Badoglio había elegido el Gran Sasso como nueva

prisión de Mussolini y este refugio parecía en efecto más seguro; pero, una vez encerrado en el hotel de Campo Imperatore, Mussolini podía ,caer en manos de los aliados solamente si los

angloamericanos, mediante un aterrizaje de divisiones aéreotransportadas en los aeropuertos de Roma, o con un desembarco inmediatamente al norte o al sur de la capital, llegaban a adueñarse del centro de Italia; o bien si Badoglio, al partir precipitadamente con el rey y con el séquito de los generales y de los personajes de la corte, el 9 de septiembre por la mañana, hubiese ordenado hacer transportar, simultáneamente, también a Mussolini al sur de Italia, ya ocupado por los

aliados. Pero las divisiones aéreotransportadas no aterrizaron en los aeropuertos de Roma, ni

mucho menos Badoglio pensó en Mussolini cuando se dirigió con el rey hacia Pescara,

embarcándose rumbo a Brindis. De manera que no solamente no se encargó del traslado de

Mussolini (que por otra parte no habría resultado tan fácil y desprovisto de peligros), sino que pareció olvidarse por completo de su prisionero y de su promesa de entregarlo a los aliados, y partió de Roma sin dejar ninguna disposición a este propósito. Estando así las cosas, y debido a la situación militar, la cuestión se reducía no a la entrega de Mussolini —que ya no era posible—, sino a su supresión en el caso de una tentativa de evasión o de liberación por parte de los fascistas o de los alemanes.

Esta cuestión se la plantearon el ministro de la Gobernación Umberto Ricci y el jefe de policía Senise. Ambos sabían que Badoglio había dado disposiciones al inspector de policía Gueli —

sucesor del general Polito en la responsabilidad de la vigilancia de Mussolini— para que el Duce no fuera dejado vivo en manos de sus eventuales liberadores. El 9 por la mañana, antes de que el ministro Ricci abandonara el Viminal 1, el jefe de policía Senise le planteó el problema: "Si las fuerzas germánicas, como era de suponer, fueran a liberar a Mussolini, ¿debían los hombres encargados de su custodia eliminarle para que no cayera vivo en manos de sus liberadores?".

Senise expuso sus dudas, haciendo presente la seguridad de una feroz represalia por parte de

Hitler. El ministro Ricci compartió el junto de vista del jefe de Policía y —según cuenta Senise—

preocupándose del grave peligro que la supresión de Mussolini significaría para el país, reconoció la necesidad de comunicar en el acto telefónicamente con Gueli para que, en la hipótesis de un golpe de mano de los alemanes, "obrase con prudencia". Por lo tanto eran revocadas de este modo las disposiciones que Badoglio había dado en agosto.

El 10 por la mañana, sin embargo, Senise se arrepintió, dado que la situación de Roma

parecía mejorar, "las tropas italianas oponían resistencia y era lícito suponer que los esperados refuerzos impedirían la ocupación de la ciudad". Precisamente aquella mañana la agencia "Stefani"

había transmitido un comunicado del mariscal Caviglia, que decía: "La ciudad de Roma está completamente tranquila. Se está negociando con el mando de las tropas germánicas emplazadas

 

1 Sede del Ministerio de la Gobernación. —  (N. del T.)
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en la zona, para que se trasladen hacia el norte". Por esto Senise llamó a Gueli y le dijo que no tuviera en ninguna cuenta las disposiciones que le había dado el día anterior y que obrara, en cualquier hipótesis, según las órdenes recibidas anteriormente. Pero la resistencia de las tropas italianas fué efímera; y el 12 de septiembre por la mañana, Senise creyó oportuno y urgente ratificar nuevamente al inspector Gueli las disposiciones de "máxima prudencia". No le fué posible hablar por teléfono con el inspector general de Policía, ya que los alemanes ya habían cortado las comunicaciones telefónicas con Aquila, y puso a Gueli un radiograma aconsejándole que no opusiera ninguna resistencia y que no suprimiera a Mussolini. El radiograma llegó exactamente

una hora antes de que Skorzeni llevara a cabo su hazaña.

Aquella misma mañana, antes de las ocho, el general Fernando Soleti, comandante del

cuerpo de policía, había sido detenido, en el momento en que llegaba al Palacio Viminal, sede de su mando, por dos oficiales alemanes enviados por el general Student, comandante de la división de paracaidistas, y transportado a Pratica di Mare, sede del mando de la misma división. Llevado a presencia del general Student, se había oído preguntar dónde se había refugiado el jefe de policía Senise, vanamente buscado desde el día anterior por las autoridades alemanas. Dado que el general Soleti había declarado que no lo sabía, el general Student le había advertido que se atribuía a Senise la responsabilidad de la suerte de Mussolini en su prisión del Gran Sasso, donde se encontraba, según lo que había sido averiguado, bajo la vigilancia de la Policía. Ahora, como quiera que Senise había desaparecido, Soleti era considerado como substituto suyo y por lo tanto responsable, en lugar del jefe de Policía. El general Student comunicó a Soleti que había recibido la orden de Hitler de liberar a Mussolini y que ya se había dispuesto todo para ejecutar la orden.

Luego enseñó al general Soleti un grupo de fotos de la zona del Gran Sasso, impresionadas desde un avión. Añadió que tenía la intención de salvar al Duce costara lo que costase y que, por lo tanto, si durante la acción proyectada para liberarle, alguien intentaba perjudicar la persona de Mussolini, Soleti y los que custodiaban al Duce serían considerados responsables de su vida, cargando con las inevitables e inexorables represalias. El general intentó objetar que no conocía la consigna dada a los que estaban encargados de la custodia de Mussolini y que, de todos modos, éstos, al obedecer las órdenes legal-mente recibidas, no podían ser considerados culpables de ningún crimen, ni mucho menos habían de sufrir represalias por cumplir con su deber.

(Naturalmente, el general Soleti ignoraba la decisión de Senise. Hasta el momento valían las

disposiciones de Badoglio, que dos días antes Senise había ratificado a Gueli y que sólo más tarde había revocado con el radiograma.) El general Student había replicado, repitiendo sus categóricas amenazas. A eso de las 13, el general Soleti era presentado y confiado al capitán Skorzeni, encargado de efectuar y dirigir la operación del Gran Sasso. Skorzeni invitó al general Soleti a que le siguiera al cercano campo de aviación, donde se hallaba un grupo de trimotores que arrastraban doce planeadores, ya ocupados por los paracaidistas. Todo estaba listo para el despegue. El capitán Skorzeni hizo subir al general Soleti a bordo de un avión, junto a él; por fin, los aparatos despegaron rumbo a Oriente. Al cabo de una media hora se hallaban sobre el Gran Sasso.

Aproximadamente en la cota 3.000, los planeadores fueron desengachados de los trimotores y,

después de varias evoluciones, aterrizaron, uno tras otro, en la zona establecida en las fotos que cada piloto tenía delante de sí. En cuanto pusieron los pies en el suelo, los hombres alcanzaron las posiciones asignadas a cada grupo, cercando el hotel de Campo Imperatore. Nadie dio señal de vida; ni un solo tiro de "mitra" 2 o de revólver fué disparado por las fuerzas de la defensa. El capitán Skorzeni avanzó a la cabeza de sus hombres; al llegar a la plaza frente a la entrada del hotel, se dio cuenta de que otras tropas alemanas habían llegado antes que él. Eran los grupos que habían venido de Roma por vía ordinaria, en camiones y carros de combate, y que tenían la tarea de efectuar una acción con el objetivo de atraer a las fuerzas de la defensa y facilitar de esta manera el aterrizaje de los planeadores. Estos grupos habían podido alcanzar rápidamente y sin disparar un tiro Campo Imperatore; no habían encontrado ninguna resistencia por parte de los "carabinieri" que vigilaban la estación del funicular y habían llegado a su destino, cómodamente, en las vagonetas del mismo.

Mussolini estaba en su habitación y al aparecer los aviones se había asomado a la ventana,

pero el teniente de los "carabinieri" le había obligado a cerrarla en el acto. Skorzeni, acompañado por dos paracaidistas, subió a la habitación. El Duce fué a su encuentro y le saludó. "Tras 2 Fusil ametrallador italiano. —  (N. del T.)
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Mussolini —contó más tarde Skorzeni— estaban dos policías que, viendo mi uniforme y nuestros

"naranjeros", levantaron muy rápidamente los brazos. Fueron desarmados y alejados. Solamente cuando nos quedamos por un instante sin testigos, Mussolini se me acercó emocionado y me

abrazó". Skorzeni le dijo a Mussolini que desde los primeros días de su captura había recibido la orden de liberarle; el Duce le contestó que había tenido siempre la seguridad de que Hitler no le abandonaría. Añadió que sabía que Badoglio tenía la intención de entregarle a los angloamericanos, pero que antes de que esto se verificara se habría quitado la vida. El 27 de septiembre, en su primer discurso a los italianos, pronunciado por radio Munich, Mussolini describió el acontecimiento de esta manera: "Conocidas las condiciones del armisticio, ya no tuve la menor duda acerca de lo que se ocultaba en el texto del artículo 12. Además, un alto funcionario me había dicho: "Vos, Duce, sois un rehén". En la noche del 11 al 12 de septiembre hice saber que los enemigos no me tendrían vivo en su poder. Había en el aire límpido alrededor de la imponente cumbre del monte una especie de expectación. Eran las 14 cuando vi aterrizar el primer avión; luego, sucesivamente, los otros; grupos de hombres avanzaron rápidamente hacia el refugio, decididos a quebrantar cualquier resistencia. Los policías que me custodiaban lo comprendieron y no dispararon ni un tiro.

Todo duró unos cinco minutos: la empresa, reveladora de la organización y del espíritu de

iniciativa y de la decisión germánica, quedará memorable en la historia de la guerra. Con el tiempo llegará a ser legendaria".

No cabe duda de que la organización y la realización de la empresa fueron perfectas y

dignas de admiración. El mismo Churchill lo reconoció esplícitamente. Sin embargo, la absoluta falta de resistencia de quien estaba encargado de la custodia de Mussolini reduce la arriesgada

operación militar, según el testimonio del general Soleti, a una atrevida y brillante acción deportiva.

En la "Historia de un año", Mussolini narra así el episodio: "El 12 por la mañana —él escribe—, Mussolini sentía que aquel día iba a ser decisivo para su destino. Cuando aterrizó el primer avión, a unos cien metros de distancia del hotel, cuatro o cinco hombres salieron de él, emplazaron dos ametralladoras y avanzaron". Mussolini afirma que, mientras los "carabinieri" ya se preparaban a abrir el fuego, se dio cuenta de que en el grupo, en cuya cabeza marchaba Skorzeni, había un oficial italiano al que reconoció por el general Soleti, y entonces "en el silencio que precede al fuego, Mussolini gritó: "¿Qué hacéis? ¿No os dais cuenta? Hay un general italiano. ¡No disparéis! ¡Todo es regular! Viendo al general italiano que avanzaba con el grupo alemán, las armas fueron bajadas". Esto es lo que cuenta Mussolini. Sin embargo, él no sabía en aquel momento que ni el inspector general de Policía Gueli, ni el teniente Fajóla habían pensado

oponerse con las armas a su liberación, sobre todo después de recibir el consejo de Senise de

emplear la máxima prudencia, de tratar al prisionero con toda consideración y, prácticamente, la anulación de las instrucciones que Badoglio había dado en agosto.

Mientras S. S. paracaidistas, "carabinieri" y policía fraternizaban y el teniente pedía a Skorzeni que le devolviera el revólver que acababa de entregarle (pero el "vencedor" le proponía como prueba de amistad cambiar las armas y le entregaba la suya, que estaba descargada, mientras la del teniente de los "carabinieri" tenía un cargador completo), Mussolini subía a una

"Cigüeña" pilotada por un joven "as", el capitán Gerlach, que atrevidamente despegaba rumbo al aeropuerto de Pratica di Mare. A bordo, Skorzeni le contaba la broma gastada al teniente Fajóla.

Desde Pratica di Mare, un veloz aparato transportó a Mussolini hasta Viena. Una vez más el

destino había sido favorable a Mussolini. Su liberación, al igual que su captura, que había tenido lugar el 25 de julio al salir él de Villa Saboya, había sido llevada a cabo sin derramamiento de sangre: los dos acontecimientos, tan extraordinarios y temerarios, se habían realizado en una atmósfera dramática, pero pacífica: lo más inesperado, dada la excepcionalidad de los sucesos.

En la quietud del Garda, rememorando lo ocurrido, Mussolini sonreía complacido y cada vez más se persuadía de que era "duro de pelar". Pero principalmente se alegraba por haberse salvado de la entrega a los aliados. "Taletes, el filósofo griego —escribía Mussolini en la conclusión del capítulo "12 de septiembre: Una Cigüeña sobre el Gran Sasso"—, agradecía a los dioses el haberle hecho nacer hombre y no bestia; macho y no hembra; griego y no bárbaro. Mussolini agradece a los dioses el haberle ahorrado la farsa de un estruendoso proceso en el Madison Square, de Nueva

York, al que hubiera preferido un regular ahorcamiento en la Torre de Londres".

Al día siguiente, en Viena, Mussolini se enteraba por el general Soleti —a quien se lo dijo, en Campo Imperatore, el inspector Gueli— que la guardia no había opuesto ninguna resistencia a su liberación a causa de las órdenes recibidas de Roma del jefe de policía Senise. Mussolini se


8

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

mostró muy satisfecho al oír que los italianos habían querido su incolumidad y quiso ver en este hecho una señal de su aun no apagado prestigio y de los sentimientos benévolos de los italianos para con él. Habiendo pedido ansiosamente noticias de Roma, el general Soleti le puso al corriente de la fuga del rey y de Badoglio, y de la batalla en la periferia de la capital (aunque algún que otro cañonazo había llegado hasta la Plaza de España), y le dijo que en Roma aun flotaba en el aire una atmósfera de "guerra civil" y que por lo tanto no era prudente un inmediato regreso de Mussolini a la urbe. Al día siguiente, el Duce partió para Munich con el general Soleti; y mientras a él se le hospedaba en el palacio del rey de Baviera, Soleti era encerrado en las prisiones de Estado.

Al cabo de pocos días, también Senise era "sacado" del Palacio Viminal y conducido a Alemania, a un campo de concentración.

Al final de la guerra, Senise y Skorzeni han sido procesados por la liberación de Mussolini.

Senise, acusado de colaboracionismo, fué absuelto en primera instancia. "A menudo he

rememorado —ha escrito en sus memorias— durante los años de mi cautiverio, y más tarde, los

acontecimientos de aquellos días y mi conciencia ha permanecido siempre serena, aun antes de

que la alta palabra del magistrado reconociera la falsedad de la acusación, que se me dirigió a mi regreso del campo de concentración, de ser colaborador de los alemanes por haber impedido que se matara a Mussolini; aun antes de que una alta personalidad, ante cuya doctrina todo el mundo se inclina, observara que nunca en la historia nadie ha sido acusado por no haber suprimido o

permitido que se suprimiera a alguien...". Skorzeni fué procesado en Dachau por un tribunal americano el 11 de septiembre de 1947, a los cuatro años de la empresa del Gran Sasso. Pero ni la liberación de Mussolini ni el rapto de Horthy en vísperas de la ocupación rusa de Budapest, constituyeron los más graves cargos imputados al capitán alemán, a quien se acusaba principalmente de haber violado las leyes de guerra, combatiendo con uniforme americano en la

retaguardia aliada a fin de alcanzar el Cuartel General angloamericano y matar a Eisenhower. Sin embargo, también Skorzeni fué absuelto.

A causa de la cláusula contenida en el artículo 16 del tratado de paz, ningún proceso ha sido

promovido contra el mariscal Badoglio. Por lo tanto, nadie le ha pedido cuentas por no haber

entregado a Mussolini a los aliados.

El 9 de septiembre, por la mañana, Badoglio se había olvidado de Mussolini, pero el vuelo

de la "Cigüeña" sobre el Gran Sasso dé Italia fué una dura contestación al 25 de julio. El rey y Badoglio que, al día siguiente del arresto de Mussolini, habían sido aclamados como "salvadores de la patria", fueron, después del 12 de septiembre, desde Ñapóles a los Alpes, vituperados como traidores; y la bandera tricolor de la república fué levantada por el resucitado fascismo en las tres cuartas partes de la península.

Y Mussolini reapareció en el sombrío horizonte de la Italia aniquilada por la rendición

incondicional.

Se iniciaban los 600 días de Mussolini.

Exactamente, 595 pasaron desde el 12 de septiembre de 1943, día de su liberación del Gran

Sasso de Italia, al 28 de abril de 1945, día de su asesinato en Giulino de Mezzegra; 600 desde el 8

de septiembre de 1943 al 28 de abril de 1945.
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CAPÍTULO II. “Y AHORA SE VUELVE A EMPEZAR” 

 

En la noche entre el 8 y el 9 de septiembre, a las pocas horas de anunciar Badoglio el

armisticio, los que iban buscando las emisoras extranjeras para saber qué repercusión había

tenido en el mundo el tan imprevisto y sensacional acontecimiento, oyeron de repente resonar las notas del himno fascista "Giovinezza"; y mientras el almirante Alexander daba las convenidas disposiciones a la armada italiana para que zarpara rumbo a Malta, y cien voces, en todos los idiomas, se cruzaban excitadas, febriles o jubilosas, por los espacios etéreos, una voz, que fué reconocida inmediatamente como la de Alessandro Pavolini, lanzaba una desesperada llamada a

las fuerzas armadas italianas para que no se entregasen al enemigo. Al poco tiempo, la misma

emisora transmitía el anuncio de la constitución de un gobierno nacional fascista "que actuaba en nombre de Mussolini", y acusaba al rey y a Badoglio de traición. Las transmisiones, que se seguían a intervalos regulares, provenían de una emisora del sur de Alemania y eran la señal de la inmediata reacción alemana a la rendición incondicional y a la defección del aliado. El 8 de

septiembre fué una dolorosa sorpresa para el Reich, de la misma manera que inesperado había

sido el 25 de julio. Pero, mientras después de la caída del Fascismo, ninguna reacción patente había sido organizada por las altas esferas nazistas, ahora se apreciaba una furiosa y decidida toma de posición. El 10 de septiembre, un largo y violento discurso del Führer al pueblo alemán anunciaba unas medidas muy duras para arrostrar los acontecimientos de Italia.

El 25 de julio, después de los primeros momentos de asombro y de consternación, muchos

círculos políticos y militares alemanes habían creído que el golpe de Estado no quería decir

abandono de la alianza y del puesto de combate por parte de Italia, tanto más cuanto que el

mariscal Badoglio, al asumir el poder, había proclamado en nombre del rey: "La guerra continúa: Italia sigue fiel a la palabra dada". Algunos círculos militares, además, habían querido ver en el nombramiento de Badoglio, antiguo jefe de Estado Mayor, una tentativa para galvanizar al país, duramente abatido por la invasión de Sicilia, para una más enérgica conducción de la guerra. Habían habido unos cuantos periodistas italianos y fascistas que habían advertido tanto al ministerio de la Propaganda como al ministerio de Asuntos Extranjeros que no había que ilusionarse y que el golpe de estado había tenido lugar porque el rey y el Estado Mayor querían salir de la guerra.

Pero, por lo menos aparentemente, no habían sido escuchados.

El 26 de julio habían llegado a Alemania dos jerarcas fascistas: los ministros de Estado,

Roberto Farinacci, y Giovanni Preziosi, ambos representantes de las corrientes más intransigentes y más germanoñlas del Fascismo, en un tiempo muy amigos, y más tarde enemigos implacables.

Habían llegado separadamente. Farinacci, al enterarse del arresto de Mussolini mientras se

hallaba en su villa de Roma con unos fieles amigos, se había refugiado acto seguido en la

embajada alemana, y al día siguiente, vestido de oficial de las S. S., había partido en vuelo para Alemania. El mismo día, con otro aparato, marchaba Giovanni Preziosi. Este último, muy conocido por su tenaz e implacable batalla antisemita librada sin tregua en su revista "La Vida Italiana", tenía buenas relaciones en el Reich, especialmente con Rosenberg, el alfil de la batalla racial.

Farinacci no era menos conocido, tanto por su ardiente germano-filia como por su violento

extremismo fascista. Sin embargo, ocurrió que Preziosi fué recibido inmediatamente por Hitler, mientras Farinacci, en cambio, fué confinado en una localidad de la Prusia Oriental, cerca del Cuartel General en el frente ruso, y no le fué concedido visitar a Hitler, Ambos llegaban para describir las condiciones de Italia después de la caída del Fascismo y para exponer sus recriminaciones contra Mussolini, que no había querido escuchar sus amonestaciones y sus

consejos, y que se había dejado engañar por el rey, el Estado Mayor y los fascistas "vendidos al enemigo", empezando por Ciano y Grandi. Hitler había escuchado a Preziosi y había dado muestras de no agradarle mucho sus acusaciones contra Mussolini; en cambio, no había querido

entrevistarse con Farinacci porque, según las noticias que había recibido de Roma (el embajador von Makensen le había referido que Farinacci había ido a verle junto a Cavallero y había criticado duramente a Mussolini), no le había parecido muy clara su actitud respecto al Duce e, incluso, tenía la sospecha de que también Farinacci había participado, aunque con otras intenciones, en la conjura fascista contra Mussolini y que estaba de acuerdo con Cavallero para organizar por su parte un golpe de estado antimussoliniano. Farinacci había sido alojado en una villa aislada
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donde se le conocía con el supuesto nombre de abogado Silva.

Al cabo de unos días había llegado Vittorio Mussolini acompañado por el cuñado de Bruno,

Orio Ruberti. Luego había llegado Pavolini, que había tomado el nombre de conde Pini. Más tarde, Renato Ricci, ex ministro de las Corporaciones y ex jefe de la juventud fascista, acompañado de su hijo. Por fin, huésped inesperado, dada su conocida actitud antigermana, Galeazzo Ciano con su mujer Edda y sus hijos. Ciano había huido de Roma el 27 de agosto con la esperanza de alcanzar España. Pero, en la imposibilidad de llegar directamente a España, se había dejado

persuadir a partir para Alemania, donde las autoridades alemanas le ayudarían a alcanzar más

fácilmente su meta. La familia Ciano había sido alojada en una villa en Almaushusen, cerca de

Munich. Pero la partida para España fué aplazada de un día para otro, hasta que Ciano tuvo que convencerse de que nunca llegaría a realizarse y que prácticamente tenía que considerarse

prisionero. Era tratado con hipócrita deferencia, pero sin ninguna cordialidad. Edda, en cambio, seguía siendo considerada como la hija del Duce y el 2 de septiembre, día de su santo, le fueron enviados grandes ramos de rosas, regalos y cortesías particulares. Fué también recibida por el Führer, junto a Vittorio, en el Cuartel General, estando presentes Ribbentrop e Himmler.

Los demás jerarcas tenían solamente algún que otro contacto con los altos oficiales de las

S. S. y se morían de aburrimiento en la melancolía y en el aislamiento de las llanuras prusianas.

Estaban, además, completamente in albis por lo que se refería a los acontecimientos italianos y a los proyectos de los alemanes. Estos dedicaban a la situación italiana mucha atención; y si habían rechazado unos proyectos de intervenciones directas e indirectas en Italia (alguien había propuesto que se reanimara el Fascismo a través de transmisiones radiofónicas de una estación

clandestina que se había de instalar en territorio español, y precisamente en la costa catalana, en Sitges, en aquella villa donde se había refugiado el rey Carol de Rumania cuando había tenido que abandonar su trono; otros habían propuesto que se organizara un golpe de Estado fascista, y los alemanes, después de haber mandado a Italia unos cuantos exploradores, se habían

convencido que no había nada a hacer), sin embargo no dejaban de predisponer las medidas

necesarias para cualquier eventualidad, escarmentados por lo ocurrido en Yugoeslavia.

El imprevisto anuncio del armisticio y de la rendición sin condiciones de Italia, escuchado por radio, cuando en aquel mismo día el rey había repetido sus conocidas seguridades al encargado

especial en Roma, Rahn, había suscitado una gran alarma en el Cuartel General del Führer y en

todas las altas esferas políticas y militares germánicas. Se decidió poner un remedio inmediato con la institución de una emisora italiana y el anuncio de la constitución de un gobierno nacional fascista para oponer al rey "traidor" y al "felón" Badoglio. La estación de radio fué improvisada, en la misma noche del 8 al 9 de septiembre, en el tren del Führer, cerca del Cuartel General. Fueron llamados inmediatamente al Cuartel General, Vittorio Mussolini, Pavolini, Preziosi, a los que se juntó al día siguiente Cesare Rivelli, periodista y corresponsal de la radio italiana, expresamente llegado de Berlín. El Cuartel General del Führer estaba situado en un bosque de la Prusia Oriental y estaba compuesto de una serie de barracas magníficamente camufladas, que hospedaban al Führer y a su Estado Mayor. Era una pequeña ciudad de cuento de hadas, la que en ciertos

momentos se revelaba a la vista asombrada de los visitantes. Parecía al principio un bosque

deshabitado; pero en un cierto momento podía ocurrir que uno viera una hilera de abetos abrirse como un escenario y salir por la abertura un avión, que se levantaba rápidamente en vuelo; al cabo de un instante, el bosque recobraba su inmovilidad. El tren de Hitler, también perfectamente camuflado, estaba destinado a hospedar a los personajes que llegaban para entrevistarse con

Hitler o para visitar el frente. En el coche restaurante estaba instalada una emisora que

comunicaba directamente con Berlín. De ésta salió la noche del 8 de septiembre la primera voz

de la radio fascista. Las transmisiones eran grabadas en unos discos en Berlín y desde allí

enlazadas con la estación de radio de Munich; ésta, por fin, las difundía muchas veces durante ej día y la noche. La radio anunciaba la constitución del gobierno nacional fascista; pero tal gobierno no existía y nadie había pensado en serio en constituirlo, aparte de unos impacientes jerarcas italianos. La radio anunció incluso que la lista ya estaba preparada y que se tardaba en comunicarla debido a que se esperaba poderla someter a la aprobación de Mussolini. La verdad es que Hitler quería a toda costa liberar a Mussolini de su cautiverio e impedir que fuese entregado a los angloamericanos, y juzgaba que todo había de estar subordinado al salvamento del Duce. En algunas esferas políticas y militares se pensaba, en cambio, que era oportuno, y a lo mejor más útil para los objetivos alemanes, formar un gobierno sin Mussolini; y dos corrientes se habían 11
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manifestado a este propósito, la de Rosenberg por un gobierno presidido por Giovanni Preziosi, y la de Goebbels por un gobierno Farinacci. Todo el mundo estaba de acuerdo en que la propaganda

había de ser confiada a Pavolini. Sin embargo, frente a la posibilidad del retorno de Mussolini al poder, todos dieron marcha atrás a sus planes; y tal vez solamente Farinacci y Preziosi inclinaron desilusionados sus cabezas, ya que ambos no sólo veían esfumarse la ilusión del mando, sino que también sentían salir nuevamente a flote su escepticismo acerca de la obra del jefe, que no había sabido evitar el 25 de julio y que no había querido tener en cuenta sus amonestaciones. Todo esto duró menos de cuatro días. El 12 por la tarde, Vittorio Mussolini había salido del tren junto a Cesare Rivelli para dar un paseo hacia el pequeño lago por los caminos del bosque, meta habitual de las breves pausas entre un diario hablado y otro, cuando fué alcanzado por un oficial del cuartel general, que le rogaba que regresase en el acto, ya que el Führer quería verle en seguida. Vittorio encontró a Hitler en el umbral de su barraca, con una vaga sonrisa en sus labios y los ojos

encendidos de un relámpago de satánico goce.

Hablando italiano, algo absolutamente insólito, ya que no conocía el idioma, el Führer le dijo:

"Me alegra poderle decir que el Duce ha sido liberado". Los gobiernos fantasmas desaparecían de la escena; y un gobierno de Mussolini se perfilaba en el horizonte.

Mussolini llegó al Cuartel General el día 14. Desde Viena había sido transportado a Munich,

donde había abrazado a su mujer y a sus hijos menores, que habían alcanzado Alemania en vuelo

desde Rocca Delle Camínate, hospedándose en el hotel de las Cuatro Estaciones. Después de

reunirse con sus seres queridos, el Duce quiso ver a Edda y a sus nietecitos, y, seguidamente

después, al yerno conspirador, Galeazzo Ciano. Rebotaron sobre la cabeza de Galeazzo Ciano las candentes palabras de doña Radíele, furibunda contra el nuevo Bruto, y la violenta reprimenda de Mussolini. Galeazzo inclinó su cabeza y aguardó que la tempestad se aplacara. La tormenta se apaciguó; y Mussolini acogió sus explicaciones, las mismas que dio más tarde en el Cuartel

General del Führer para salvar a su yerno de la ira de von Ribbentrop y de Hitler. En el Hotel de las Cuatro Estaciones se encontraban también los jerarcas liberados el día anterior en Roma, los del ''Forte Boccea" y de "Regina Coeli" 3: Buffarini, Teruzzi, Riccardi, Interlandi, Gravelli, Varenna, etc.  Faltaban Cavallero y Soddu, que aun tenían que llegar, y nadie sabía todavía que Cavallero había muerto. Algunos de estos jerarcas pidieron entrevistarse con el Duce para exponerle la situación italiana. Mussolini no quiso verlos y partió en seguida para la Prusia Oriental a fin de encontrarse con el jefe de Alemania.

En el Cuartel General, Mussolini tuvo una larga entrevista con Hitler y en seguida después

recibió a los colaboradores de la radio del gobierno nacional fascista: Preziosi, Rivelli, Pavolini, Verderame y Vittorio, al que ya había abrazado afectuosamente al salir de su entrevista con el Führer. Mussolini estaba pálido, demacrado, cansado. Llevaba un traje oscuro de rayas blancas, que no parecía suyo, de tan amplio como le sentaba. También el cuello le estaba demasiado ancho y la corbata mal anudada. Su misma voz parecía muy fatigada. Una vez que se reunió con todos, contó los episodios de su extraordinaria aventura, desde su arresto en la Villa Saboya a la

liberación en el Gran Sasso, y concluyó: "¡Y ahora, camaradas, se vuelve a empezar!". Alguien le dijo que era preciso dar a Italia hombres nuevos, ya que el país no soportaría el retorno de los viejos jerarcas desacreditados y considerados responsables de la catástrofe; otros le propusieron que no resucitara el Fascismo y que diera inmediatamente al pueblo la impresión de que a la facción anteponía la nación. Mussolini se quedó algo desconcertado, pero no contestó.

Al día siguiente preparó las cinco órdenes del día con las que se anunciaba que el Duce

tomaba nuevamente en sus manos la suprema dirección del Fascismo en Italia; que el partido se

reorganizaba bajo las insignias republicanas; que Pavolini era nombrado secretario provisional del partido fascista republicano, y que Ricci se encargaría de la reconstitución de la M. V. S. N. 4. Más tarde, desde radio Munich, pronunció su primer discurso a los italianos en el que establecía los postulados del renaciente Fascismo: tomar de nuevo las armas al lado de Alemania y del Japón, reorganizar las fuerzas armadas en torno a la Milicia, eliminar a los traidores, exterminar las plutocracias parasitarias y hacer del trabajo, finalmente, el sujeto de la economía y la base

inquebrantable del Estado. El 16 regresó a Munich, donde se alojó en la villa de los Ciervos;

mandó a Pavolini y a Ricci a Italia, el primero con la tarea de cuidar también de la formación del 3 Respectivamente la prisión militar y la civil de Boma.  -(N. del T,), 

4 Milicia Voluntaría de Seguridad Nacional (Camisas Negras). —  (N, del T.). 
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nuevo gobierno, manteniéndose en contacto telefónico con él. Los veteranos de "Regina Coeli" y del "Forte Boccea" habían sido trasladados, entretanto, a los Alpes bávaros, en Oberaudorf, donde se encontraron también con el abogado Silva, a saber Roberto Farinacci, que desde su total aislamiento en la región de los grandes lagos de Prusia había sido enviado para alcanzar a los jerarcas provenientes de Roma. La liberación de Mussolini había dado el golpe de gracia a las

superstites "chances" políticas de Farinacci, y Mussolini ni siquiera quería verle. Los huéspedes de Oberaudorf eran vigilados atentamente por la policía alemana. Había quien empezaba a creer en una especie de cortés domicilio forzoso. Buffarini y Farinacci estaban algo nerviosos. Los

nombramientos de Pavolini y de Ricci no les habían hecho ninguna gracia. Ahora llegaban a los

oídos de los "veraneantes" de Oberaudorf las primeras indiscreciones sobre unos nombres que, según Mussolini, iban a formar parte del nuevo gobierno. Farinacci, cansado por la larga espera, escribe al Duce una carta en estos términos: "Por lo que se rumorea acerca de los nombres que van a formar el nuevo gobierno, te declaro que la vieja guardia te deniega su confianza. Pido verte por última vez". Mussolini se decide a concederle una entrevista y al día siguiente le recibe, conjuntamente con el ex ministro Riccardi.

Farinacci, sin rodeos, presenta su candidatura al ministerio de la Gobernación. Mussolini le

contesta que ya está hecho todo; y añade: "Lo quieren los alemanes, pero es provisional, al igual que es provisional el nombramiento de Pavolini; y todos los demás cargos que confiaré a los pocos hombres que tengo a disposición tienen el mismo carácter de provisionalidad". Farinacci pide entonces bruscamente que se le permita repatriarse en el acto. La intervención del jefe de gabinete de von Ribbentrop, anfitrión en la villa que hospedaba a Mussolini, le valió a Farinacci y a los demás huéspedes de Oberaudorf la posibilidad de abandonar el territorio germánico. Las negociaciones para la formación del nuevo ministerio desilusionaban a todo el mundo: la "vieja guardia" estaba exasperada, como decía Farinacci; pero también los que habían deseado y esperado un gobierno de hombres nuevos estaban tan exasperados como los primeros, ya que

consideraban a Pavolini y a Buffarini como unos viejos jerarcas desacreditados. Preziosi, aparte el hecho de que se alegraba por la exclusión de Farinacci, estaba indignado por el nombramiento de Pavolini y consideraba el de Buffarini (que iba haciéndose cada día más patente) como una verdadera calamidad.

Mussolini estaba bastante molesto y también abatido. Hojeaba los periódicos italianos de

los 45 días, que no había podido leer durante su cautiverio, y le causaba un profundo dolor

comprobar hasta qué punto había llegado la campaña difamatoria contra él mismo, Ciano y la

familia Petacci. Nuevos disgustos habían de reservarle los contactos con la realidad, a través de las conferencias telefónicas con Roma y con los países aliados o amigos de Alemania. Había

llegado de Budapest Filippo Anfuso, ministro Plenipotenciario en la capital húngara y ex jefe de gabinete de Galeazzo Ciano. Anfuso, que el 8 de septiembre había visto su legación dividirse en dos grupos, declarándose una parte de los funcionarios en favor del rey y Badoglio (y las autoridades húngaras consideraban como representantes de Italia a unos y otros), llegaba para

ponerse a disposición de Mussolini; y le persuadía para que se pusiera en contacto con los otros ministros y embajadores italianos en los países que no eran ni aliados ni ocupados por los

anglorrusoamericanos. Mussolini telefoneó a Madrid —a través de la embajada alemana— y

habló con Paulucci de'Calboli, al que por sí mismo, contra el parecer de Ciano, había nombrado embajador en España, invitándole para que colaborara con él en la nueva situación. Paulucci

rehusó, declarando que su intención era la de permanecer fiel al rey. Mussolini se molestó mucho por su seca contestación. Llamó más tarde a Bucarest, en donde era ministro plenipotenciario Bova-Scoppa. Tuvo igual contestación. Bova-Scoppa, por otro lado, desde hacía tiempo estaba convencido de la inevitable derrota, siendo además germanófobo, Mussolini lo sabía, ya que

precisamente Bova-Scoppa había preparado un proyecto para reunir alrededor de Italia todos los países de la Europa oriental, apartándolos de Alemania y de la guerra, la cual tenía que ser

considerada como perdida. Para este proyecto había conseguido el apoyo del Presidente del

Consejo rumano Mihail Anto-nescu; y en la primavera de 1943 había logrado llevárselo consigo a Italia. Mussolini le recibió en Rocca delle Camínate, donde sin embargo le persuadió de la

inoportunidad del momento elegido para realizar el mencionado proyecto. A pesar de ello, le

molestó mucho la negativa de Bova-Scoppa. Su ira aumentó al enterarse de que también el

agregado militar coronel Bodini, íntimo amigo de Muti y ex consejero nacional, se había declarado partidario del rey y de Badoglio. Los telefonazos de Pavolini desde Roma le proporcionaban nuevas amarguras. La situación era muy distinta de la que Mussolini había esperado encontrar; hasta
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resultaba difícil encontrar los nombres para incluir en la lista del nuevo gobierno. Cuando, por fin, esa lista fué conocida en sus líneas principales, Mussolini tuvo que aguantar las recriminaciones de los que la encontraban, según una definición suya habitual, "contraproducente". Preziosi estaba furioso e iba diciendo que estaban constituyendo un gobierno de judíos y masones (aludiendo principalmente a las parentelas hebraicas de Pavolini, a su cuñada Hanau, al hecho de que

Buffarini pertenecía a la masonería, y a sus relaciones con grupos judíos). Preziosi preparó incluso una documentación de sus afirmaciones y la entregó a Rosenberg, para que informara al Führer.

No quiso regresar a Italia y se quedó en Alemania con el propósito de "torpedear", tarde o temprano, a las nuevas jerarquías fascistas republicanas.
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CAPÍTULO III. ROMA YA NO ES CAPITAL 

 

Pavolini llegó a Roma en avión, acompañado por el embajador Rahn, el 16 por la noche.

Durante el viaje, Rahn le puso al corriente de la situación, que era algo distinta a la delineada a Mussolini y al Führer. Después del 8 de septiembre, los acontecimientos que habían tenido lugar en Roma habían sido un montón de complejas acciones, tentativas y proyectos, que al final se resolvieron con la ocupación de la capital por parte de los alemanes, ocupación que tenía un

carácter de precariedad muy evidente, no sólo por la exigüidad de las fuerzas militares que

guarnecían la Ciudad Eterna, en comparación con las italianas aún armadas, sino también por la situación del frente en continuo movimiento. Fracasada, en efecto, la desesperada tentativa de los alemanes de arrojar nuevamente al mar a los angloamericanos en Salerno, se temía que el avance enemigo pudiese acercarse rápidamente a Roma y no se excluía la posibilidad de nuevos

desembarcos aliados en el Sur-o en el Norte de Roma la capital. Dos divisiones italianas seguían todavía en plena eficiencia, la "Piave" y la "Centauro", Roma había sido declarada ciudad abierta y los alemanes habían afirmado reconocer este carácter a la Sede del Catolicismo. El yerno del rey, fugitivo, Caivi Di Bergolo, había sido nombrado comandante de la ciudad abierta. Los partidos antifascistas, en los días anteriores, habían intentado apoderarse de la ciudad, distribuyendo armas al pueblo e incitándole para que luchara contra los alemanes, pero también con la evidente esperanza de dominar la situación con un gobierno provisional de tendencias extremistas, a causa de la ausencia de un gobierno legal, ya que Badoglio se había refugiado con el rey en Brindis y ninguno de sus ministros había permanecido en su sitio. El mariscal Caviglia había intentado, junto con los otros mariscales de Italia, inclusive De Bono y Graziani, impedir que las fuerzas germánicas penetrasen en la capital, declarada ciudad abierta, y constituir un gobierno militar provisional en nombre del rey; pero al telegrama de Caviglia que pedía la autorización para asumir las funciones provisionales de Presidente del Consejo, no había llegado de Brindis ninguna contestación y el anciano mariscal, acérrimo enemigo de Badoglio del que había demostrado la

responsabilidad del desastre de Caporetto 5 con un libro sobre "La XII batalla del Isonzo", había renunciado a verificar ulteriores pasos y, descorazonado y profundamente amargado por los tristes acontecimientos que habían lanzado a Italia al caos, había partido para su Liguria. Entretanto, los fascistas se habían despertado del letargo en que habían caído el 25 de julio y algunos de ellos, que desde la mañana del 9 se habían reunido, habían buscado al ex secretario del partido Cario Scorza para incitarlo a actuar; al saber que éste no tomaría ninguna iniciativa, habían intentado asegurarse algunas fuerzas armadas, como los servicios antiaéreos y los jóvenes fascistas militarizados y acuartelados en Monte Mario; además, habían proyectado constituir un gobierno

provisional fascista, del que tendría que tomar la dirección el ex-subsecretario de Hacienda

Pellegrini-Giampietro. Estos fascistas se habían propuesto, como primera tarea, liberar a los

jerarcas detenidos en el Forte Boccea y en Regina Coeli. Se presentaron por lo tanto a la

embajada alemana para someter sus planes, cuidadosamente estudiados, a las autoridades

germánicas y pedir la necesaria ayuda para realizarlos. Los alemanes no quisieron saber nada con la formación de un gobierno provisional fascista. Aceptaron en cambio el plan de liberar a los detenidos políticos y encargaron a los fascistas de tomar contacto con las fuerzas militares y de policía puestas en defensa del Forte Boccea y de Regina Coeli. Después de esto, establecieron que la acción tendría lugar el día 12. Evidentemente, no querían liberar a los jerarcas antes que al mismo Mussolini. En efecto, el 12 por la mañana, los fascistas, junto al mayor de las S. S. Kappler y al capitán de las S. S. Wenner, protegidos por un pequeño grupo de tropas alemanas, llevaron a cabo, muy rápidamente, las dos operaciones, sin ningún derramamiento de sangre, a pesar de que precisamente aquella mañana había sido enviado a Forte Boccea un fuerte contingente de "carabinieri" con la orden categórica de no permitir evasiones, aun a costa de abrir fuego, y de que Regina Coeli estaba ocupada y vigilada por tropas y "carabinieri"; además, muchas ametralladoras habían sido instaladas para impedir la evasión en masa de los detenidos comunes, quienes se habían rebelado con el objetivo de aprovecharse de los sucesos políticos para tomar las de Villadiego. Del Forte Boccea salieron Buffarini-Guidi, Cavallero, Soddu, Montagna, Interlandi, Freddi, Gravelli, Pollastrini, Varenna, Manganiello; de Regina Coeli Teruzzi, Riccardi, De Cesare, 5 Grave  derrota  militar  sufrida  por  Italia  en  la  primera  guerra mundial. —  (N. del T.). 
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Mori, Ouglielmotti y D'Aroma. La dirección de la cárcel había colocado entre el grupo de los

liberados también a Giuseppe Bottai, pero los alemanes lo rechazaron como "traidor". Fué liberado al día siguiente por orden de Senise y desapareció. (Se supo más tarde que, después de muchas peripecias, había alcanzado Argelia y se había alistado en la legión extranjera.) Con unos

camiones, los liberados fueron llevados en seguida a la Embajada alemana. Solamente a

Cavallero, a Soddu y al ex-secretario particular del Duce, De Cesare, les fué concedido ir, con una buena escolta, a saludar a sus familiares. Por la tarde se enteraron por el embajador de la liberación de Mussolini; por la noche fueron conducidos al hotel del Parque de Frascati y, al día siguiente, en avión, a Munich. Se quedaron Cavallero y Soddu que habían sido invitados a comer por el mariscal Kesselring. A la mañana siguiente alcanzarían a los demás, en Alemania. Sin embargo, solamente Soddu partió. Cavallero fué encontrado muerto con un tiro de revólver en la sien. Surgió en el acto la hipótesis del suicidio. Cavallero —hubo quien dijo— temía aparecer ante Mussolini, después de lo que había afirmado en su memorial a Badoglio 6.

Entretanto, los fascistas estaban impacientes por abrir nuevamente sus sedes; alguno ya se

había puesto la camisa negra y los más exaltados empezaban a hablar de venganza. Les

aconsejaron que esperasen la llegada de Pavolini antes de tomar cualquier iniciativa. Al llegar éste, la situación seguía bastante turbia; y la presencia de algunos facinerosos la hacía aun más difícil.

Pavolini durmió en la Embajada, tomó contacto con algunas jerarquías fascistas, dio orden para que se organizara un primer contingente de fascistas armados y al día siguiente,  17 de septiembre, se fue a la Plaza Colonna para tomar posesión de la antigua sede del Partido. En la plaza le esperaban un centenar de fascistas, una sección de la milicia de tráfico y de la antiaérea. Subió al primer piso del Palacio Vedekind, abrió la sede, se asomó para enarbolar el gallardete y dispuso la defensa del palacio. Muchas ametralladoras fueron emplazadas en la terraza y en las ventanas, un pequeño carro de combate fué colocado ante la entrada, y varios centinelas fueron situados en las puertas. Un pelotón de "carabinieri" que había asistido a la escena, hallándose en la plaza Colonna por medidas de orden público, se retiró. Así volvió a empezar la vida del partido fascista, ahora republicano. Al poco tiempo volvía a abrirse la sede del Fascio de Roma en el Palacio Braschi y se instalaban en ella Gino Bardi, el nuevo federal, y Pollastrini, comandante de la policía federal. Mientras los colaboradores principales del secretario del Partido, primero entre todos Olo Nunzi, nombrado jefe de la secretaría política, proveían a dar las necesarias disposiciones para la reapertura de las sedes provinciales, desde los Alpes a Ñapóles, Pavolini empezaba su labor para la constitución del nuevo gobierno. Buscaba a los ministros: interrogaba a antiguos y nuevos camaradas, preparaba listas de nombres y todas las noches se ponía en contacto telefónico con el Duce desde la Embajada alemana. Las dificultades no eran pocas. Había bastantes autocandidatos, pero también había muchos "camaradas" que se escabullían, andaban con rodeos, o sin más, se negaban a asumir responsabilidades de primer plano. Naturalmente, se había pensado ante todo en aquellos ministros o miembros del Gran Consejo que habían votado contra la orden del día

Grandi en la reunión del 25 de julio. Por lo tanto se había decidido llevar al gobierno a Buffarini-Guidi y a Tringali-Casanova, y confiar nuevamente a Biggini el Ministerio de la Educación

Nacional. Para Tringali-Casanova se obtuvo inmediatamente el consentimiento de Mussolini y le fué asignado el Ministerio de Justicia. Pellegrini-Giampietro aspiraba a las Corporaciones o Economía Corporativa, pero fué destinado a Hacienda, donde había sido subsecretario hasta el 25 de julio.

Mezzasoma, que había sido director general de la prensa italiana, fué destinado a la Cultura

Popular. Polverelli lo había sido hasta la caída del Fascismo, pero aunque había votado contra la orden del día de Grandi, había sido atacado violentamente tanto por Grandi como por Farinacci en el Gran Consejo y además no gozaba de las simpatías de Pavolini. A la Economía Corporativa fué destinado, por el mismo Duce, Gay, el senador "escuadrista" 7, que el 8 de septiembre había vuelto a abrir la sede de un "Fascio" en la provincia.

Buffarini, desde el momento en que había sido liberado del Forte Boccea, hacía lo posible para quedarse con el Ministerio de la Gobernación. Consideraba como un derecho personal el obtenerlo, primero porque había sido subsecretario de la Gobernación durante diez años, y en segundo lugar porque el 25 de julio por la mañana Mussolini le había anunciado que le mandaría llamar en 6 Después del 25 de julio, desde la cárcel del Forte Boccea, Cavallero envió una carta a Badoglio con la que se ponía a su disposición. —  (N. del T.). 

7 «Escuadristas» : los que participaron en la Marcha sobre Boma.—  (N. del T.). 
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cuanto regresara de la Villa Saboya, haciéndole comprender que tenía la intención de reforzar el gobierno con hombres fieles y decididos. Buffarini lo había contado inmediatamente a sus amigos Tringali-Casanova y Biggini, a los que había invitado a su casa la tarde del 25 de julio para esperar juntos la llamada del Duce. Después de una espera bastante larga, se había precipitado a Villa Torlonia para ver a doña Rachele, que también aguardaba ansiosamente; y a la mujer del

Duce le había repetido lo que ya había dicho por la mañana a Mussolini, es decir que no había

que ir a consultar al rey, sino ponerle frente al hecho consumado de un nuevo gobierno y del arresto de los traidores. En la Villa Torlonia había sido detenido y conducido al Forte Boccea. Por eso Buffarini estaba convencido de que tendría un papel importante en la nueva situación.

Hay que decir que otro poderoso motivo empujaba a Buffarini para que se considerase a sí

mismo el hombre de la situación. En cuanto llegaron a la Embajada alemana los liberados del

Forte Boccea, Buffarini había sido llamado por el coronel Dolmann. Los dos habían conversado

largamente, y al salir Buffarini de la entrevista, había tomado del brazo a uno de los camaradas presentes y le había confiado que había sido invitado a marchar urgentemente aquel mismo día al Cuartel General del Führer, llamado por Himler; le había hecho entender que acababa de recibir una investidura oficiosa para constituir el nuevo gobierno fascista y le había preguntado si estaba dispuesto a colaborar con él y a alcanzarle al día siguiente en Alemania. Pero la liberación de Mussolini había hecho desaparecer pronto este sueño de una noche de verano; y Buffarini había marchado para Munich a la mañana siguiente junto a todos los demás. De todos modos, también

este episodio reforzaba su convicción de que no le negarían el Ministerio de la Gobernación.

 

Ilustración 1. 19  diciembre   1943. — Concentración de los mutilados y combatientes en el teatro Odeón, de Milán.

Tiene la palabra Barracu, y a su lado aparece el ciego Borsani.
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Ilustración 2. 23 enero 1944. — Los oficiales prestan juramento a la República ante el Mariscal Graziani.

 

Mussolini, en cambio, titubeaba ya que sentía a su alrededor una abierta hostilidad contra el

retorno de Buffarini al poder. Al enterarse de la vacilación de Mussolini, Buffarini se confió a los alemanes, hizo intervenir al coronel Dolmann, para que hablara con Himmler y por fin consiguió que le hicieran hablar directamente con Mussolini a través del cable directo de la Embajada germánica; y logró vencer la última resistencia del Duce.

Quedaba sin solución el problema de los ministerios militares. Alguien pensó llamar al general Zoppi, pero éste rechazó la oferta. Otros nombraron al general Grazioli. Por fin el mismo Mussolini habló de Graziani. Preziosi aseguró después haberlo sugerido él. Barracu y Mezzasoma se encargaron de sondear al mariscal y persuadirle. Pero Graziani se retraía y vacilaba. Entretanto, el tiempo iba transcurriendo; cinco o seis días de negociaciones no habían sido suficientes para crear el nuevo gobierno. Mussolini perdía la paciencia y los alemanes daban claras muestras de contrariedad. Por otro lado, tanto a Pavolini como a Buffarini no les gustaba demorar demasiado. El 21 había llegado de Viareggio Biggini; y tam-tién él había dado muestras de vacilación. El 23 fué preparada la lista, dejando bruscamente a un lado a todas las tergiversaciones. Pavolini llevó la lista a la Embajada alemana, donde había sido convocado también Graziani, consiguiendo superar incluso las últimas reticencias del mariscal. La lista fué telefoneada a Mussolini y, obtenida su aprobación, fué anunciado inmediatamente el nuevo gobierno. El comunicado declaraba que, en espera de la Constituyente, que había de establecer los ordenamientos del Nuevo Estado Fascista Republicano, el Duce había nombrado a los componentes del nuevo gobierno, destinándose a sí

mismo el ministerio de Asuntos Exteriores y asignando el de la Gobernación a Buffarini-Guidi, el de defensa nacional al mariscal Graziani, con un subsecretario para la aviación, el comandante Botto, medalla de oro y "as" de la guerra de España, y otro para la Armada, el almirante Legnani; el Ministerio de Justicia a Tringali-Casanova; el de Hacienda y de Cambios y Divisas a Pellegrini-Giampietro; el de Educación Nacional a Biggini; el de la Economía Corporativa a Gay; el de la Agricultura a Moroni; el de Cultura Popular a Mezzasoma; el de Comunicaciones a Arcidiacono.

Este último, que había sido subsecretario para la marina mercante, declaró que no podía acentar ya que, encontrándose su familia en Sicilia, temía represalias por parte de los angloamericanos.

Le sustituyó Peverelli, que había sido ministro por un día, por ser nombrado Ministro de

Comunicaciones, en sustitución de Cini, el 23 de julio. Pero también Peverelli, que había sido puesto en la lista sin ser interpelado, no se dejó ver. Y tuvo que ser substituido por Liverani. Más tarde fué nombrado Ministro de Trabajos Públicos Ruggero Romano. Los nuevos ministros y Barracu, subsecretario para la Presidencia del Consejo, fueron invitados a almorzar por el

embajador Rahn. Biggini, que precisamente el 23 por la mañana había enviado una carta a

Pavolini en la que se declaraba contrario a la formación de un gobierno y a la misma resurrección del Fascismo, acabó obedeciendo; y también él participó en el almuerzo con el que se celebraba 18
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el nacimiento del nuevo ministerio.

En el comunicado que llevaba la lista de los nuevos miembros del gobierno, se confirmaba

el carácter de ciudad abierta de Roma, y se declaraba que el gobierno tomaría todas las medidas necesarias en este sentido. Así, Roma dejaba de ser capital; y el nuevo Estado Republicano perdía la ocasión de una solemne investidura romana. Tras una deliberación el 28 de septiembre la capital fué trasladada al Norte, "a una ciudad situada en las cercanías del Cuartel General". Un comunicado con fecha 7 de octubre decía: "Conforme a la decisión adoptada por el primer Consejo de Ministros de la Italia fascista republicana de trasladar la capital al Norte de la

península, el gobierno italiano se ha establecido en una ciudad situada en las cercanías del Cuartel General del Duce. Por su proximidad a la costa y por el peligro de que las líneas de comunicación sean interrumpidas, Roma no se presta para servir de capital." En el Consejo de Ministros que tuvo lugar el 27 en Rocca Delle Camínate, donde entretanto Mussolini había llegado desde Munich, se confirmaba que una Asamblea Constituyente establecería los ordenamientos del nuevo Estado Fascista Republicano y Mussolini, mientras, asumía las funciones de Jefe del Nuevo Estado.

También esto significaba la renunciación a un proyecto que muchos habían acariciado (y quizá que el mismo Mussolini había deseado) y que daría un carácter de legitimidad a la república. En efecto se había pensado en convocar en Roma la reunión de la ex-Cámara de los Fascios y de las Corporaciones, disuelta por Badoglio, junto al Senado que seguía con vida. Por la Asamblea plenaria de las dos cámaras, habría tenido que ser proclamada la decadencia de la monarquía, acusados el rey y Badoglio, y nombrado Mussolini Jefe del Nuevo Estado Republicano. La manifestación

habría asumido un aspecto de ortodoxia constitucional y Mussolini habría vuelto a Roma, vencedor y aclamado. Pero las dificultades de tan ambicioso proyecto pronto llegaron a ser insuperables. Si se podía esperar recoger una mayoría entre los consejeros nacionales "defenestrados" por Badoglio, escasa y quizá nula era la confianza que se podía tener en el senado, de nombramiento regio, que antes del 25 de julio había recogido aproximadamente unas 200 firmas para un mensaje al rey claramente antifascista. Es cierto que el Duque del Mar, el venerable senador

Thaon de Revel, Presidente del Senado después del 25 de julio, había visitado una mañana la

sede del nuevo partido fascista republicano; pero se trataba más bien de un acto formal, de una toma de contacto, que de una manifestación política. Por otro lado los alemanes no estaban de

acuerdo con este programa. No deseaban que el gobierno fascista se instalara en Roma, ni que

Mussolini volviera al Palacio de Venecia, ni mucho menos que se hiciesen asambleas de los

antiguos institutos parlamentarios. Consideraban que la situación no era favorable ni desde el punto de vista militar, ni desde el punto de vista político. Mussolini, por su parte, estaba furibundo contra el Senado y contra los institutos y las clases burguesas que habían saboteado el desarrollo social del Fascismo y la guerra contra los angloame-ricanos. La segunda deliberación del Consejo de Ministros de Rocca Delle Camínate disponía en efecto: "El actual Senado de nombramiento regio queda disuelto". En sus declaraciones ante este primer Consejo de Ministros, Mussolini pintó un cuadro muy pesimista de la situación, "una de las más graves de la historia de Italia", se detuvo de una manera particular sobre la "cuestión social", proclamó que los tribunales provinciales extraordinarios castigarían a todos "los inscritos al partido que ocultaron bajo una adhesión formal su facciosidad, recibiendo honores y recompensas y pasándose al enemigo en el momento de la prueba"; afirmó que el problema más urgente era la guerra y la participación de la Italia republicana en la lucha, después de la reorganización de las disueltas y dispersadas fuerzas armadas.

Así fué como Mussolini no volvió a Roma jamás, y al cabo de dos semanas de reposo en

Rocca Delle Camínate, estableció su sede en Gargnano, a orillas del lago de Garda.

Entretanto, en Roma, los nuevos ministros preparaban su traslado al Norte; Ricci, abierto

nuevamente el cuartel de Mussolini donde estaba instalado el mando general de la Milicia, proveía a la reconstitución de los camisas negras; Graziani pronunciaba en el teatro Adriano un discurso a una multitud de oficiales que se adherían a las nuevas fuerzas armadas republicanas. A Tullio Tamburini, nombrado por el Duce jefe de policía, Buffarini daba —con las primeras instrucciones— la orden de preparar con todos los menores detalles un plan de traslado al extranjero, vía Suiza, del Duce y del gobierno en el caso de que el avance angloamericano obligara a los alemanes a cruzar los Alpes.

Pavolini reorganizaba febrilmente las escuadras, que tomaban el nombre de Ettore Muti.
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En Plaza Colonna, junto a él, había un fascista hasta entonces desconocido, empleado en la

secretaría. Se llamaba Giuseppe Dongo. Llegó a ser más tarde Federal de Novara y, en un cierto momento, fué encarcelado por el mismo Pavolini. En el recibidor del Palacio Vedekind resonaba

continuamente el nombre de Dongo. La alfa y la omega de la república de Mussolini está vinculada a este nombre. También más tarde este nombre constituyó una llamada fatal en el oído de

Mussolini. Un día quiso leer nuevamente "La Cartuja de Parma" de Stendhal, y se hizo enviar de Milán una bella edición. Quizá le atraía el relato de la república cisalpina instaurada por Napoleón en Milán o la magnífica descripción de la batalla de Waterloo. Le fascinó de una manera extraña el nombre del protagonista de la célebre novela francesa; y con el seudónimo de Fabrizio Del Dongo, Mussolini escribió dos artículos para los jóvenes, destinados a la revista "Libro e Moschetto". Los artículos, por circunstancias varias, no vieron nunca la luz. Pero el nombre fatal le quedó grabado en la memoria y quizá se acordó de él el 27 de abril, cuando en Dongo, acabó trágicamente la columna en marcha hacia el último refugio, la Valtellina, después de que todo se había

derrumbado.
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CAPÍTULO IV. "SUSO IN ITALIA BELLA" 8 

 

El 23 de septiembre Mussolini regresó a Italia, a Rocca Delle Camínate. Aquí, en el antiguo

castillo que sus conciudadanos le habían regalado, estableció su primera residencia de jefe del nuevo gobierno fascista republicano. Los italianos no lo sabían. En su discurso pronunciado a

primeros de octubre, ante un grupo de oficiales, en Agro de S. Giorgio Iónico, el mariscal Badoglío dijo: "Ha sido formado un gobierno llamado "gobierno fascista republicano" a las órdenes de los alemanes, pero no se crean ustedes que Mussolini esté con ellos y que se arriesgue a regresar a Italia. El está a salvo, lejos, en Alemania." En cambio Mussolini desde hacía ya una semana estaba en su Romana y había tenido su primer Consejo de Ministros en Rocca Delle Camínate. Las S. S.

protegían la residencia del Duce y centinelas alemanes cerraban los caminos que conducían al

Castillo. Mussolini vivía en familia y recibía pocas visitas oficiales. Por regla general subían a Rocca Delle Camínate pequeños grupos de campesinos, de jóvenes, y de antiguos fascistas romanóles.

Un "squadrista" florentino, oficial de los batallones "M", quiso formar una exigua "guardia del Duce"

para que los alemanes no fuesen los únicos que custodiasen a Mussolini. La vida en Rocca se

desenvolvía triste y monótona. Mussolini estaba abatido, no solamente por sus desventuras

personales, sino también por la trágica situación en que volvía a coger las riendas del poder. El desastre se le ponía de manifiesto en toda su catastrófica gravedad y la tarea con la que había cargado, se presentaba llena de las más terribles dificultades.

La confianza en el porvenir le fallaba incluso en su familia. Especialmente la viuda de Bruno

manifestaba abiertamente su desconfianza en el éxito del conflicto y en las posibilidades de

recuperación de la Italia republicana. Un día le dijo: "Va a ser muy difícil que los italianos sigan respondiendo al trinomio "Creer, Obedecer, Combatir". Mussolini le contestó: "Habrá que sustituirlo por las tres virtudes teologales "Fe, Esperanza, Caridad": fe en la Divina Providencia, esperanza en la victoria, caridad de patria."

Mussolini, por sus entrevistas con Hitler y con los jefes militares y políticos del Reich, había sacado la conclusión de que la partida aún no estaba perdida y que Alemania todavía tenía

muchas cartas favorables para jugar. Creía firmemente que los alemanes no podían perder y que, aun cuando no consiguiesen conquistar una "victoria solar", tenían los medios, las armas y el espíritu de sacrificio necesarios para impedir que Alemania sucumbiera. A sus amistades íntimas y a las pocas autoridades que recibió durante aquellos días, él, afirmando nuevamente su certidumbre en la victoria alemana, declaró que el nuevo gobierno tenía que actuar no solamente para defender el honor de la patria, sino también para defender a los italianos de la "legítima" represalia alemana.

Solamente permaneciendo al lado del Reich, se podía participar en los frutos de la victoria y evitar que los germanos desahogaran su furor contra el pueblo italiano, tratándole como un pueblo de traidores y de vencidos. Sin embargo, el panorama de Italia le parecía muy sombrío y los primeros contactos le volvieron escéptico en lo relativo a las perspectivas de la república.

El 1 de octubre los angloamericanos habían ocupado Nápoles. "Esta república va perdiendo terreno cada día más...", exclamó con dolor a un familiar suyo. Era algo escéptico también sobre las posibilidades de que el Fascismo recobrase el perdido prestigio y que su persona consiguiese recuperar el dominio de la opinión pública. La lectura de los periódicos de los 45 días, que había querido llevar a cabo minuciosamente, le había abatido profundamente. También el volver a la

escena en un lugar tan distinto al Palacio de Venecia, en un ambiente familiar, en la soledad de Rocca Delle Camínate, vigilado por centinelas alemanes, le entristecía y le dejaban

alternativamente, abatido e irritado. Un poco de alivio a su alma se lo proporcionaban de vez en cuando los grupos de niños, de jóvenes, de pobre gente que subía fatigosamente hasta la Rocca

para verle de nuevo. Romana, que nunca había sido ardientemente mussoliniana, tampoco ahora

confiaba en el "hijo del herrero de Predappio" y ni siquiera la proclamación de un gobierno republicano había conseguido conquistar las almas de los viejos republicanos de la comarca.

Alguien pensó en tomar contacto con los jefes y sondearlos; pero tuvo que persuadirse de que no había nada a hacer. Ma-crelli declaró que los republicanos aceptarían todas las repúblicas, menos 8 Dante, «Divina Comedia»   (1-20-61). —  (N. del T.). 
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la fascista. Un poco de alivio trajo la adhesión del ex-dipu-tado republicano toscano Gino Meschiari, que fué puesto a la cabeza del Fascismo de Florencia. La intención de volver a los orígenes de 1919 persuadió a Mussoiini a entrevistarse, en aquellos días, con el antiguo jefe de los fascistas de la "Xa Legio", Leandro Arpinati, que desde la sub-secretaría de la Gobernación había acabado en el destierro, por ciertas actitudes suyas frondistas y liberaloides. Arpinati, invitado para que subiera a la Rocca, exigió una solicitación escrita, que Mussoiini le envió de buena gana, de su puño y letra; y su entrevista, que duró un par de horas, con el antiguo amigo-enemigo fué tal vez el acontecimiento político más importante de las dos semanas en que Mussoiini permaneció en

Rocca Delle Camínate. El 10 de octubre, Mussoiini se trasladó en coche a Gargnano, acompañado

por el comandante general de la Milicia Renato Ricci y por Vito Mussoiini, que había asumido las funciones de su secretario particular. "Suso in Italia bella..."

Al llegar a la vista del Benaco, Mussoiini rememoró seguramente los versos de Dante. A

orillas del "laco —a pié dell'Alpe che serra Lamagna 9", el mando alemán había requisado para el jefe del régimen fascista republicano la Villa Feltrinelli, propiedad de Antonio (hermano del conocido financiero), fallecido unos años antes, dejando sus bienes a la Academia de Italia. Mussoiini llegó allí al término de un viaje fatigoso: el conductor se equivocó de carretera. La'impresión que le hizo su nueva residencia fué penosa; estaba desnuda, casi vacía, a pesar de que un oficial de la Milicia se había cuidado de amueblarla con toda rapidez. La encontró "fúnebre y hostil". En su habitación había una gran cama que llevaba encima un severo baldaquín con la escritura: "Ave María".

Pronto le alcanzaron doña Rachele y todos sus familiares, y la villa fué al mismo tiempo

morada particular y residencia oficial del Jefe del Estado Fascista Republicano. Aire familiar en todo, ya que los parientes organizaron la secretaría particular del Duce; su hijo Vittorio, el sobrino Vito, Vanni Teodorani, marido de la hermana de Vito, Renato Tassinari, cuñado de Vittorio, arreglaron las oficinas de la secretaría y mantuvieron los contactos entre el Duce y las autoridades italianas y alemanas hasta el nombramiento del ex-prefecto Dolfin como jefe de la secretaría particular.

También en su nueva residencia la protección de Mussolini estaba confiada a las S. S., unos

treinta hombres que habían montado el cuerpo de guardia en los sótanos y que habían

establecido un control en la carretera de entrada a la villa y alrededor de la misma. Mussolini manifestó su contrariedad e hizo saber al general Wolff que no veía la necesidad de una guardia alemana. Pero el general Wolff contestó que había sido mandada allí con fines de defensa antiaérea. En efecto, un pequeño cañón había sido emplazado en la terraza de la villa, e

inútilmente Mussolini objetó que el cañón, aparte del hecho de ser completamente ineficaz para la defensa, podía constituir un blanco para los aviones enemigos. Por fin se llegó a un acuerdo: junto a las S. S. prestarían servicio también las camisas negras de la milicia republicana, tanto en el control como en la entrada de la villa.

El 12 de octubre Mussolini recibió la visita del mariscal Rom-mel, comandante de todas las

tropas germánicas en territorio italiano, y tuvo una larga y cordial entrevista con él sobre cuestiones militares. Rommel tenía su Cuartel General en Garda y era partidario desde hacía tiempo, como era sabido, de emplazar la línea de defensa alemana, tras el Pó. Consideraba que no era posible y que no convenía defender palmo a palmo el territorio de la península. La elección del lago de Garda como residencia de Mussolini, la había hecho él mismo. Al poco tiempo, Rommel abandonó el mando de las tropas alemanas en Italia y fué sustituido por el mariscal Kesserling.

Fué destinado a Mussolini un oficial de enlace alemán, el teniente Dicheroff, junto al oficial italiano; y junto a su médico particular, doctor Baldini, fué asignado un médico alemán, Zacharias 10.

Quizá fué por esto por lo que la prensa extranjera publicó que Mussolini estaba confiado a los cuidados de un grupo de médicos y de un especialista alemán, como si se encontrara en graves

condiciones de salud. Lo cierto es que el Duce no estaba bien, ni física ni moralmente, había

adelgazado y envejecido mucho, sin embargo su salud no corría ningún peligro mortal. Lo que

más le amargaba era el hecho de tener que depender de los alemanes hasta en las más fútiles

pequeneces. El único medio rápido de comunicación con las autoridades italianas desde

Gargnano estaba confiado, en aquellos primeros tiempos, hasta noviembre, a un cable telefónico 9 «A orillas del lago — a los pies de los Alpes que cierran Lamagna».   (Dante, «Divina Comedia»). —  (N. 

del T.). 

10 Zacharias es autor de un interesantísimo relato titulado «Confesiones de Mussolini», publicado en esta misma Colección. —  (Nota del Editor). 
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aéreo tendido por el cuerpo alemán de ingenieros militares. La línea funcionaba según el estado del tiempo y más de una vez al día el Jefe del Estado Fascista Republicano se veía obligado a

enfurecerse ante el impasible y mudo auricular. Los ministerios estaban desparramados entre el lago de Garda, la laguna de Venecia, el lago de Como, y en las ciudades de Lombardía y

Véneto-y todos los ministros tenían que someterse a un largo viaje en coche todas las veces que querían hablar con él. Los más cercanos eran la Presidencia del Consejo, instalada en la villa del conde Bettoni en Bogliaco, el Ministerio de la Gobernación y la secretaría del partido en Maderno, el Ministerio de Asuntos Exteriores y el de la Cultura Popular en Saló. Pero tanto los unos como los otros tenían dependencias muy alejadas: las representaciones diplomáticas residían en Bellagio, y en Venecia había todas las direcciones generales de la cultura popular; la dirección general de la policía estaba en Valdagno; el Ministerio de Defensa tenía su gabinete de guerra en Desenzano (más tarde en Bogliaco y por fin en MonzaV la Sub-secretara para la Marina en La Spezia y en

Vicenza, la de la Aviación en Bellagio; el Ministerio de la Economía Corporativa estaba en Verona, y pasó más tarde a Bergamo, llamándose Ministerio de la Producción Industrial; el Ministerio de Agricultura y de la producción agrícola tenía su residencia primero en Treviso y más tarde en San Pellegrino; el Ministerio de la Educación Nacional en Padua, el de Hacienda en Brescia, el de las Comunicaciones en Verona, el de Justicia en Cremona, los Trabajos Públicos en Venecia, etc.

Estas localidades eran casi completamente desconocidas al público y, por motivos de carácter

bélico, los Ministerios habían adoptado en la correspondencia una clave y un número de correo

civil o militar. El Ministerio de Cultura Popular, por eiem pío, tenía esta dirección: P. C. 361; la Presidencia del Conseio P. C. 601; la secretaría del Partido, P. C. 461. Algunos ministros de los más lejanos, cuando eran llamados por el Duce, tenían que hacer un largo viaje y pasar la noche a orillas del lago El Minis terio de Gobernación había tenido que instalar una hospedería en Maderno.

El Ministerio de Cultura Popular había adoptado como hospedería un tren real con sus tres

saloncitos, colocado en una vía muerta, cerca de Saló. El funcionamiento de las oficinas era,

como es de imaginar, lento y tortuoso, aun después de unos meses del desplazamiento desde

Roma al Norte, a tal punto que en el "Corriere della Sera" del 23 de diciembre de 1943, Lando Ferretti escribía: "Quisiéramos que el gobierno no tuviese tan sólo una dirección política y social, sino también una "postal". Si por causas de fuerza mayor no se ha vaciado de sus moradores, provisto de convenientes refugios y defensas contraaéreas, una pequeña ciudad excéntrica, para allí recoger todos los ministerios, por lo menos en sus elementos esenciales, pedimos que —como lo hace el buen estratega en el campo de batalla— también nuestro gobierno diga dónde lo pueden

encontrar, en todo momento, gentes y pueblo. Además de resultados prácticos se sacarán de ello también unos excelentes resultados políticos: ¿acaso no saben ustedes que muchos italianos se

preguntan ansiosamente cuál es la suerte del Duce?.No es que haga falta tan sólo saber cuál es el puesto de mando de Italia, empeñada en una lucha tan dura, sino que también es preciso que

funcionen los "enlaces". En el estado actual de las comunicaciones el medio más rápido, más amplio y más seguro está constituido por la radio. Los ministros podrían por lo tanto alternarse ante los micrófonos, uno cada noche, para dar precisas providencias a sus respectivos subordinados; serían éstos, además, unos otros tantos acreditados y eficaces discursos de propaganda. Cuando los argumentos sean de carácter meramente técnico, pueden hablar los directores generales.

Representaría una notable ventaja el hecho de conocer las masas las órdenes dadas a las

jerarquías inferiores. Dejemos los lentos y forzosamente escasos, mensajeros, desparramados por todas partes, para los asuntos reservadísimos. El gobierno, de esta manera vivo y presente (y se troncaría además la especulación enemiga del "gobierno fantasma"), nos podría dar la invocada justicia."

Apretado por tan graves dificultades, con pocos enlaces en el Norte y casi ninguno con el

centro y el Sur de Italia (de vez en cuando los ministros hacían una carrera hasta Roma y desde allí tomaban los contactos con las autoridades italianas y alemanas de las provincias centrales y meridionales), Mussolini volvía a empezar su labor; y mientras proclamaba la imperiosa necesidad de blandir nuevamente las armas junto a los ejércitos alemanes en el frente de batalla (a la sazón muy lejos del Benaco, por el Garigliano y el Volturno), iniciaba una verdadera batalla defensiva interior contra los germanos, quienes no querían adaptarse a considerar a los italianos de la república como unos aliados y amigos; y, de todos modos, no renunciaban de buena gana,

especialmente en las provincias, a dejar en manos de las autoridades fascistas aquellos poderes que habían asumido en el momento de las medidas de segundad adoptadas para reaccionar

adecuadamente al armisticio. En Turín, por ejemplo, habían nombrado prefecto al Ing. Tollini, un 23
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funcionario de la Fiat. Cuando Mussolini nombró a Zerbino, se opusieron a que éste tomara posesión de su cargo y Mussolini tuvo que intervenir repetidamente, dirigiéndose al embajador Rahn —que tenía su residencia en Fasano, a pocos kilómetros de Gargnano— y por fin escribir directamente a Hitler para obtener que Tollini cediera su puesto al prefecto Zerbino. Con Rahn, más de una vez tuvo que quejarse Mussolini por los excesos de las tropas alemanas hacia la población y las mismas autoridades fascistas: Hacia finales de octubre fué enviada a todas las oficinas y mandos alemanes una carta circular "reservadísima", firmada por el embajador, en la que se

recomendaba que no se tratase mal a los fascistas, quienes, decía la circular "tenían que ser considerados como aliados, ya que no eran traidores; y por lo tanto era preciso mantener con

ellos buenas relaciones", aun cuando ellos opusieran cierta resistencia a las peticiones alemanas por el deber de defender y sostener los intereses italianos.

Una de las señales más evidentes de la condición de inferioridad que daba a la república de

Mussolini el carácter de territorio ocupado y no el de un país aliado e independiente, era la

circulación de los marcos de ocupación, que junto a las requisas y los privilegios, constituía además de un espinoso problema de prestigio, un grave atentado contra la economía de la nación.

Mussolini encargó al Ministro de Hacienda Pellegrini-Giampietro que lo arrostrara decidida e

inmediatamente. En seguida después del armisticio, los mandos alemanes, por las necesidades

de sus fuerzas armadas y de las dependientes organizaciones, habían sacado grandes cantidades

de dinero tanto de las sucursales del Banco de Italia como de los distintos Institutos de crédito; habían emitido una notable cantidad de marcos de ocupación, habían llevado a cabo importantes requisas de alimentos y de mercancías, e incluso habían amenazado adueñarse de las fábricas de moneda de Roma y Aquila para emitir sin control alguno moneda italiana. El resultado de estas

medidas era cada día más grave. Las negociaciones entre el ministro Pellegrini y el embajador

Rahn fueron largas y difíciles. Pretendían los alemanes, solamente para las tropas, una

contribución de ocho mil millones mensuales, además de los gastos necesarios para las demás

organizaciones económicas alemanas, basando la petición sobre las declaraciones oficiales del

Ministro de Hacienda del gobierno Badoglio, Bartolini, por las que resultaba que la guerra le

costaba a Italia ocho mil millones de liras cada mes. El razonamiento que hacían las autoridades del Reich era muy sencillo: si Italia gastaba para la guerra del Eje ocho mil millones mensuales, en el momento en que quería rendirse al enemigo, era un derecho de Alemania, que quería seguir luchando en Italia, pretender que el balance italiano costeara los gastos necesarios. La discusión fué muy vivaz y a veces violenta. Más de una vez fueron interrumpidas las conversaciones.

Finalmente el 25 de octubre, fué firmado el acuerdo con el que se establecía una contribución

para el trimestre octubre-diciembre de veintiún mil millones de liras para todas las necesidades de las organizaciones alemanas en Italia, no solamente para las fuerzas armadas, y con el

compromiso que dicha suma había de servir también para el pago de los envíos' de materiales a

las industrias italianas, de los alojamientos de las tropas, etc. Los alemanes, además, se

comprometían en retirar en el acto los marcos de ocupación, pagar las requisas efectuadas,

reembolsar las sumas cobradas en los institutos de crédito, y abstenerse de cualquier ulterior retiro de moneda italiana.

El acuerdo fué comentado por Mussolini en el Consejo de Ministros del 28 de octubre como un

éxito de carácter político y financiero, como una defensa del prestigio nacional y al mismo tiempo de la solidez económica del Estado, y además como una clara indicación de la neta tendencia

antiinflacionista del gobierno fascista republicano. Había además el "Ruck", que pretendía dirigir todas las industrias. Pero lo que más dolía a Mussolini y a todos los fascistas y los italianos de cualquier sentimiento era la cuestión de las fronteras. En el momento del armisticio, Pavelic había ocupado toda la Dalmacia. Mussolini había nombrado un prefecto para Zara, pero dicho nombramiento se podía considerar como meramente simbólico. El mando supremo alemán había

establecido además dos grandes zonas de defensa militar que comprendían la Venecia Julia, el

Trentino, el Alto Adige y la provincia de Belluno. Los lindes de la república fascista pasaban, en efecto, a pocos kilometros de la residencia de Mussolini. Más allá de la galería de Limón en el Garda (donde se instalaron más tarde unas grandes factorías de guerra con maquinarias y obreros traídos de las fábricas piamontesas), en Riva empezaba la zona del Alto Comisariado

para la defensa de los Alpes, cuyo dominio, no solamente militar sino también administrativo y político, estaba en manos germanas. La zona, comprendía las provincias de Trento, Bolzano y

parte de la de Belluno. Los prefectos habían sido nombrados por las autoridades germánicas

(ítalo Foschi que se había presentado para tomar de nuevo posesión de la prefectura de Trento y 24
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que más tarde había sido trasladado a Belluno, fué amablemente arrojado a la calle), las

disposiciones del gobierno fascista no tenían curso, los periódicos estaban sometidos a las

directivas y a la censura de las autoridades alemanas; y cuando los "carabinieri" fueron incorporados a la Guardia Nacional Republicana y más tarde enviados a Alemania para servicios de protección antiaérea (según afirmaban los alemanes) en aquel territorio siguieron prestando servicio con sus uniformes. En cuanto se salía de las galerías, en Riva, el control de las carreteras estaba en manos de los "carabinieri". En el Alto Adige, los nombres de los pueblos y los carteles de las calles habían vuelto a aparecer en alemán y en caracteres góticos, y sólo en la población de Bolzano estaban en las dos lenguas. El mismo Merano había perdido la o final y se llamaba ahora Meran. Jefe de la zona para la administración civil y política era el "gauleiter" de Innsbruk, Hofer.

Lo propio había ocurrido en la Venecia Julia, donde había sido instituido un Alto Comisariado

para la defensa del Litoral Adriático, con capital en Trieste, y que comprendía toda Istria, hasta la provincia de Udine. En Trieste había sido nombrado prefecto Bruno Coceani, quien llevaba a cabo una acción valerosa y ponderada para la defensa de la italianidad ante el Alto Comisario, Rainer, subdito austríaco, que tenía también una sede de campo en Jablanizza cerca de la

frontera yugoeslava. El señor Rainer manifestaba unas tendencias eslavófilas que declaraba

necesarias para la defensa militar del Litoral Adriático. De vez en cuando, los prefectos de

Trieste, Pola, Trento, y el senador Riccardo Gigante, prefecto de Fiume, iban a Gargnano para

entrevistarse con Mussolini y exponerle la difícil situación de las provincias fronterizas,

prácticamente sustraídas al dominio de la república italiana. Y Mussolini acosaba al embajador, acosaba a Wolff, escribía a Hitler, pidiendo que no se infligiera a la república fascista la

humillación de 110 poder administrar y dirigir las provincias que Italia había rescatado con la sangre de sus seiscientos mil muertos en la primera guerra mundial. Hitler contestaba diciendo que Alemania no tenía la menor intención de quitar a Italia sus provincias, que las fronteras del Brennero y del Nevoso serían completamente respetadas, pero que las exigencias militares imponían que las dos zonas, que constituían la extrema faja de defensa del territorio del Reich, permanecieran bajo la administración militar alemana durante la duración de la guerra.

Esta espina clavada en el corazón, angustiaba la vida de todos los italianos que tenían un

cargo de responsabilidad en la república de Mussolini; y un día en que el embajador Rahn quiso ofrecer una recepción a los periodistas milaneses en los salones del hotel Saboya, Enzo Pezzato, en nombre de todos los presentes, expresó al embajador del Reich el dolor de los italianos por la humillante situación de las provincias fronterizas, metiendo en un apuro a Rahn, quien no supo hacer más que repetir los consabidos motivos de carácter militar y la necesidad de mantener unidas para la común defensa también a las poblaciones indígenas, que aspiraban a una

autonomía lingüística y cultural.

En la triste villa a orillas del "laco — a pié dellÀIpe que serra Lamagna" Mussolini iniciaba así su odisea. El lago no le gustaba. "Los lagos —decía— son un compromiso entre el río y el mar: y a mí no me agradan los compromisos." En cierto momento separó su residencia familiar de la oficial. En la Villa Feltrinelli, donde tuvo el segundo Consejo de Ministros el 28 de octubre de 1943, los ministros, los visitantes, las personalidades oficiales extranjeras, muy a menudo encontraban en las antesalas a la nuera del Duce, Gina, con su hijita Marina. La residencia del Jefe de Estado tenía un carácter demasiado íntimo. Se reservó por lo tanto Villa Feltrinelli como morada y estableció sus oficinas y su sede oficial en la Villa de las Orsolinas, en el centro del pueblo de Gargnano. Para llegar allí hacía falta detenerse ante un control alemán en la carretera que conducía al pueblo y después ir a una oficina, situada en el Ayuntamiento de Gargnano, donde se recibía el salvoconducto. Ante la Villa de las Orsolinas los centinelas eran S. S. y

camisas negras de la "Guardia del Duce". Cuando le daba por bromear, Mussolini llamaba "Villa Venecia" la Villa de las Orsolinas y "Palacio Torionia" la Villa Feltrinelli. Sonreía, haciendo el chiste; pero el recuerdo de los pasados esplendores y la visión de las presentes miserias, daba una mueca amarga a su sonrisa y encendía un triste relámpago en sus ojos. Al principio de su extraordinaria carrera, había dicho en una ocasión: "Se puede pasar de la tienda al Palacio, pero con tal de estar siempre dispuesto a volver del Palacio a la tienda." Ahora, Mussolini había pasado del Palacio a la tienda; del Imperio, proclamado desde el balcón del Palacio de Venecia en una tarde resplandeciente de mayo, ante una multitud delirante, a la república proclamada, en una grisácea mañana de otoño, en el Consejo de Ministros reunido en el comedor de la vieja villa a orillas del Garda. El 25 de noviembre, un sencillo comunicado a la prensa anunciaba que el

Consejo de Ministros había decidido que "desde el 1 de diciembre el estado nacional republicano 25
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tomara el nombre definitivo de República Social Italiana".

Mussolini asumía el cargo de Jefe del Estado, en una "tienda" que según su definición, era

"fúnebre y hostil".
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CAPÍTULO V "MENOS CONSTITUYENTE Y MAS COMBATIENTES" 

 

Desde los comienzos de su reaparición en la escena política nacional, Mussolini anunció que

una Asamblea Constituyente consagraría el nuevo Estado Fascista Republicano. En el primer

Consejo de Ministros en Rocca Delle Camínate confirmó solemnemente su propósito. Por lo tanto, en el Consejo del 27 de octubre se anunciaba "la preparación, ya en curso, de la Gran Asamblea Constituyente, que echará los sólidos fundamentos de la República Social Italiana". Y Pavolini en su discurso pronunciado por radio, el 28 de octubre, para conmemorar la Marcha sobre Roma, declaró: "Antes de que el año finalice la Asamblea Constituyente dará a la República sus leyes básicas." Un comunicado del 6 de noviembre anunciaba al fin que la Asamblea Constituyente se reuniría el 15 de diciembre en una ciudad del Norte de Italia. Había sido elegida Guas-talla.

El 15 de noviembre la primera asamblea del partido fascista republicano reunida en Verona

en el salón de Castelvecchio lanzaba "los 18 puntos fundamentales del nuevo estado popular". Los primeros se referían a la Constituyente. Ellos decían: "1.°) Sea convocada la Constituyente, poder soberano de origen popular, que declare la decadencia de la monarquía, condene solemnemente al último rey traidor y fugitivo, proclame la república y nombre su jefe; 2.°) La Constituyente estará compuesta por los representantes de todas las asociaciones sindicales y por las circunscripciones administrativas, comprendiendo los representantes de las provincias invadidas a través de delegaciones de los "evacuados" y de los refugiados en suelo libre. Comprenda además las representaciones de los combatientes; las de los prisioneros de guerra, a través de los que han sido repatriados; las de los italianos en el extranjero; las de la Magistratura, de las Universidades y de todo otro cuerpo o instituto cuya participación contribuya a hacer de la Constituyente la síntesis de todos los valores de la nación; 3.°) La Constituyente republicana tendrá que asegurar al ciudadano, soldado, trabajador y contribuyente, el derecho de control y de responsabilidad crítica sobre los actos de la pública administración. Cada cinco años el ciudadano será llamado a pronunciarse sobre el nombramiento del Jefe de la República."

Empezó en seguida una febril preparación para la convocación de la Asamblea, a la que sin

embargo se oponían numerosas dificultades de carácter material (transportes, alojamientos, etc.) y de carácter político y práctico, también, por la elección de los miembros que tenía que formar parte de la misma. Las oficinas del partido, la Presidencia del Consejo, el Ministerio de la Gobernación, las organizaciones sindicales, etc., fueron puestos en marcha para la rápida organización de la Constituyente, mientras el ministro Biggini, profesor de derecho constitucional, fué encargado por Mussolini de preparar un esquema de constitución para presentar ante el Consejo de Ministros y más tarde a la Asamblea.

Pero el 7 de diciembre el "Corriere della Sera" publicaba un artículo titulado "Menos Constituyente y más combatientes" que suscitó un gran alboroto. El autor era Giuseppe Morelli, antiguo diputado, subsecretario de Justicia y senador.

Morelli fué más tarde nombrado por Mussolini presidente del Tribunal de Cuentas de la

república, cuando Osvaldo Sebastiani, jefe de la secretaría particular del Duce, que era su

presidente, fué muerto por los guerrilleros. Pero también Morelli se mantuvo por poco tiempo en su cargo. Afectado por una grave enfermedad, murió en el hospital de Busto Arsizio el 16 de noviembre de 1944.

El artículo expresaba el estado de ánimo de aquellos fascistas que consideraban que los

problemas más urgentes eran los de la guerra y no los de las Asambleas.

"En la certidumbre —escribía Giuseppe Morelli— que desde ahora en adelante sea lícito a

cualquiera —como nos han asegurado— expresar una opinión propia y publicarla, con las reservas debidas a las necesidades de la guerra, y cuando la opinión esté inspirada en los intereses

superiores de la patria, voy a escribir algo, recordando que desde los primeros tiempos de su

gobierno y en varios discursos en el parlamento y fuera de él, Mussolini ha declarado siempre que admitía, mejor dicho deseaba, una crítica honesta y serena, no con la intención, desde luego, de derribar el régimen, sino de colaborar con él. Si, en el transcurso, del tiempo, alguien ha creído poder prescindir de la crítica y del control, se ha equivocado, y hoy lo confiesa. De haber existido, en cambio, este control y esta crítica, estoy seguro de que muchos males hubieran podido ser evitados 27
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y a lo mejor no habríamos llegado al desastre nacional."

"Lo que quiero aquí afimar, en la convicción de traducir el pensamiento de muchos italianos, es la preocupación de que la espera de la Constituyente, las disertaciones sobre la misma que

desde hace tiempo se hacen en la prensa y fuera de ella —principalmente en las reuniones

juveniles— su organización y composición, que darán lugar a otras discusiones y quizá a

descontentos por las eventuales exclusiones, y por fin aquel período de discusiones de la

Asamblea que no podrán ser breves, si es que se quiere hacer una cosa seria, los comentarios a las mismas, la relativa coreografía, antes, durante y después, todo esto en suma, para pasar por alto otras cosas, pueden distraer al pueblo italiano y también a los órganos responsables, dejando en segundo lugar el problema, que para mí es el único fundamental, que hoy se impone, frente al que toda discusión política es vana y efímera, a saber el de preparar, cuanto antes posible, un ejército que pueda luchar al lado de los valientes soldados alemanes."

Más adelante decía el artículo: "Me imagino lo numerosos que han sido los que, desde el

primer día en que se habló de Constituyente, han ido a hojear los viejos libros de historia para refrescar su memoria sobre las múltiples Constituyentes y en especial de la francesa; muchos de ellos ya estarán preparando sus discursos, estudiando las adecuadas actitudes... las a la Mirabeau, a la Robes-pierre, a la Danton, a la Sieyes, etc., historia y nombres anacrónicos que no tienen nada que ver con la historia actual. ¿Y entonces? ¿Tendrá que ser ésta solamente una

academia resonante de discursos más o menos retóricos, de desahogos más o menos personales,

la expresión de rencores desde antaño comprimidos, de crítica a las faltas del Fascismo, a la

traición de algunos jerarcas, a la incomprensión, a la deshonestidad y a la insuficiencia de muchos otros, una obra en fin de recriminación y no de reconstrucción? He aquí nuestra preocupación; y por esto decimos: menos Constituyente y más combatientes."

El artículo suscitó una violenta reacción de los que veían en la Constituyente el problema

fundamental del momento; y se siguió asegurando que se convocaría la Asamblea, aunque no a

mediados de mes, sino a fines de año. En el mismo "Corriere della Sera", el día 10, Rolandi-Ricci publicaba un artículo "A la vista de la Constituyente". El artículo empezaba así: "En el último cuatrimestre pasado fué disuelta la Cámara fascista, fué proclamada la República, fué suprimido el Senado. Hay bastante para asombrar a muchos de los hombres que forman la actual clase política en Italia. Hay quien se pregunta a sí mismo y pregunta, como sus amigos lo preguntaban a Cromwell: "¿Dónde vamos?" Y según Voltaire, contestó Cromwell en aquel entonces: "Se va por cierto muy lejos, cuando no se sabe adonde se va." Sin embargo, nosotros tenemos que saber adonde vamos, adonde queremos ir y adonde queremos llegar. Del hecho de que actualmente nos hallemos en camino de ir muy lejos, estoy perfectamente convencido y, como quiera que hemos

empezado, creo que lo más necesario es ir precisamente "muy lejos", alcanzando una meta, donde la revolución no sea solamente formal y política, sino sustancial y económica." Rolandi-Ricci, más adelante, examinaba el parlamento disuelto, una mitad por Badoglio y la otra por Mussolini, observando: "Me parece a mí que significaría perder tiempo detenerme ahora en demostrar la ineficiencia política de la Cámara fascista, que sin embargo podía parecer, y ser, muy razonable tanto constitucional como políticamente; pero conformada de una manera que demostró como a la bondad de las intenciones no se sabía y, quizá, no se podía hacer corresponder la sustancialidad de un cuerpo de representantes efectivos y libremente activos, de cada uno y de todos los intereses nacionales, coordinadamente reunidos para una activa colaboración de la libertad individual, en el interior, y por un robustecimiento de la fuerza estatal por lo que se refiere a la relaciones internacionales, (todo esto por la escabrosidad de nuestra economía general y de nuestra heredada mentalidad política, incorregiblemente facciosa). De la misma manera sería inútil mi nostálgico epicedio sobre las muchas benemerencias del Senado, que desde 1848 fué en todo período un colaborador útil y sabio del gobierno. Mi experiencia de más de treinta y un años me han hecho comprobar que nunca ha prevalecido en él el espíritu partidista sobre el patriotismo, aconsejando, desaprobando rara y moderadamente, casi siempre aprobando, aunque corrigiendo. El Senado desde 1848 demostró constantemente su habilidad en ayudar al ejecutivo en superar y evitar los obstáculos, limar las asperezas, frenar las impaciencias, secundar las meditadas aunque atrevidas iniciativas, robustecer las oportunas resistencias, sostener la autoridad, en suma en colaborar para que Italia llegara a ser una, fuerte, poderosa, temible y temida.

"Útil fué indudablemente la labor del Senado: negarlo sería negar la historia. ¿Fué oportuna, políticamente, la abolición del Senado? Lo dudo. Es innegable que el Senado hubiera podido servir 28
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también a los efectos de una futura Constituyente: bastaba con saber valerse de él.

"Ha sido anunciada —continuaba Rolandi-Ricci— para el próximo fin de año la convocación

de la Constituyente. La presencia en el ministerio de un buen constitucionalista (del que tuve ocasión recientemente de leer y apreciar numerosos estudios), me tranquiliza sobre la

"constitucionalidad formal" de las disposiciones y de las decisiones que se tomarán; su bondad sustancial, la que se concretará en su correspondencia a las condiciones y a las necesidades de la situación de la nación, dependerá principalmente del sentido político del jefe del gobierno, y de su flexibilidad ante las actuales contingencias: "invasores en el Sur, aliados ocupantes en el Norte."

La discusión sobre la Constituyente continuó en varios tonos en muchos periódicos. Pero el 1

de diciembre, el Consejo de Ministros aplazaba  sine die  la convocación de la Asamblea Constituyente, dando la razón a la tesis de Giuseppe Morelli. El comunicado de la reunión dice: "El Consejo de Ministros aprueba los criterios según los que se procederá a la composición de la Asamblea Constituyente. Se ha establecido que formarán parte de la Constituyente las siguientes categorías: los componentes del gobierno republicano fascista; los jefes de las provincias; los triunviros federales del partido; los présides de las provincias; los alcaldes de las ciudades con población superior a los 50.000 habitantes; los representantes de los trabajadores, de los técnicos y de los dirigentes de la industria, de la agricultura, del comercio, del crédito, del seguro, y de la artesanía; los representantes de los profesionales y de los artistas; los representantes de los funcionarios públicos; los representantes de las provincias invadidas; los representantes de los italianos en el extranjero; los presidentes de las Asociaciones nacionales de las familias de los caídos en la guerra, de las familias de los caídos, de los mutilados y de los heridos de la revolución, de los mutilados e inválidos de la guerra; de las medallas de oro, del "Nastro azzurro"

11, de los combatientes, de los voluntarios de Italia, de la legión garibaldina; de las asociaciones de arma; los representantes de los prisioneros de guerra; los representantes de las familias numerosas; el presidente de la Academia de Italia; los rectores de las Universidades; el primer presidente de la Corte Suprema de Casación; los primeros presidentes de las Cortes de Apelación; el presidente del Tribunal Especial para la defensa del Estado; y del Tribunal Supremo Militar; los presidentes del Consejo de Estado y del Tribunal de Cuentas. Después de todo esto, añadía el comunicado, el Duce declara que la Asamblea Constituyente será convocada cuando Italia haya

recobrado su puesto de combate."

La Constituyente era aplazada  sine die:  y al cabo de un año, el 16 de diciembre de 1944, en su discurso en el Teatro Lírico, Mussolini, hablando del "manifiesto" de Verona, anunció que la Constituyente se convocaría solamente al finalizar la guerra: "El "manifiesto" —dijo— exigía la convocación de la Constituyente y establecía su composición, de manera que fuese una síntesis de todos los valores de la nación. Ahora la Constituyente no ha sido convocada. Este postulado no ha sido realizado hasta ahora y se puede afirmar que no lo será hasta el fin de la contienda. Os digo con la máxima franqueza que sería superfluo convocar la Constituyente cuando el territorio de la república, debido al desarrollo de las operaciones militares, no se puede considerar definitivo. Me parecía prematuro crear un verdadero estado de derecho en la plenitud de todos sus institutos, cuando aún no teníamos las fuerzas armadas que lo sostuviesen. Un Estado que no

dispone de fuerzas armadas lo es todo, menos un Estado." Mussolini una vez más daba la razón a cuanto, hacía un año, había escrito Giuseppe Morelli en el "Corriere della Sera".

La primera Asamblea del partido republicano fascista, reunida en Verona en el salón de

Castelvecchio —y de la que salió el "Manifiesto" con los 18 puntos del programa— fué interrumpida por el anuncio del asesinato del Federal de Ferrara.

Mientras hablaba Bardi, alguien se acercó a Pavolini y le comunicó la noticia. Pavolini se

levantó en seguida y dijo: "El Comisario Federal de Ferrara, que hubiera tenido que estar hoy aquí entre nosotros, el camarada Ghisellini, tres veces medalla de plata, tres veces medalla de bronce, ha sido asesinado con seis tiros de revólver. Elevemos a él nuestro pensamiento. Serán tomadas inmediatamente las medidas necesarias." Entre la Asamblea se levantaron los gritos: "¡A Ferrara!

¡A Ferrara!" Había quien quería suspender los trabajos, pero Pavolini ordenó que continuaran y que marcharan para Ferrara los representantes de la provincia junto a formaciones de la policía federal de Verona y a unos escuadristas de Padua.

 

11 «Cinta azul». Asociación de los oficiales condecorados.—  (N, T.). 
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En Ferrrara se llevó a cabo una inmediata y grave represalia, en la que se dio muerte incluso

al ex senador fascista Arlotti, acusado de haberse pasado al antifascismo después del 25 de julio.

La lucha iba desplazándose del terreno de las asambleas al de los asesinatos, de las

celadas, de las represalias. Todos los días caía en una plaza o en una calle de las ciudades y de los pueblos de la república, un fascista (cuando no caía en su misma casa) y todos los días caía un antifascista muerto en represalia. A finales de noviembre matan en el umbral de su casa al comandante del distrito de Florencia, coronel Gobbi. El 18 de diciembre cae el Federal de Milán, Aldo Resega, asesinado a las ocho de la mañana, al salir de su casa, mientras se encaminaba

hacia la parada del tranvía para ir a la Federación.

La muerte de Resega suscitó un gran fermento entre las huestes del fascismo milanés. En

cuanto se conoció la noticia, las escuadras, y principalmente la "Muti" con Colombo a su cabeza, se fueron a dar una vuelta por los barrios más populares y más antifascistas de Milán para aterrorizar; cometieron algunos que otros actos de vandalismo, pero no hubo derramamiento de

sangre. Más tarde asaltaron la Comisaría general de policía. Colombo acometió al jefe de policía, un funcionario de carrera, y le abofeteó. Luego fué a la Prefectura —donde se encontraba

también Buffarini— a pedir el nombramiento de un jefe de policía fascista. La atmósfera de la

ciudad estaba cargada.

Por la noche del día siguiente del asesinato de Resega fué convocado un Tribunal militar

extraordinario para vengar el crimen. Fueron condenados a muerte, y fusilados acto seguido, ocho detenidos de los "políticos" de S. Vittore 12; "responsables" —según lo que afirmaba el comunicado de la Prefectura— "de asesinato, de rebelión contra los poderes del Estado, de incitación a la matanza, poseedores de armas y de municiones, de aparatos radiotransmisores y de material de propaganda comunista." La represalia suscitó una profunda impresión.

Los despojos de Resega habían sido colocados en el salón de la Plaza S. Sepolcro,

transformada en capilla ardiente. El entierro tuvo lugar el día 20 por la tarde; y quiso ser, además de una manifestación de dolor del fascismo milanés hacia su jefe caído, un amonestador desfile de fuerzas. En efecto, habían llegado de todas las provincias de Lombardía y de algunas provincias del Véneto y de Emilia, e incluso desde Trieste, las escuadras armadas del renacido fascismo. El cortejo era imponente, precedido y cerrado por grupos de las recién constituidas fuerzas armadas republicanas. Pavolini marchaba tras el féretro rodeado de numerosas autoridades italianas y alemanas. A lo largo del paso del cortejo fúnebre desde la Plaza S. Sepolcro a la Plaza del Duomo, se aglomeraba una considerable multitud, a pesar del tiempo rígido y de una llovizna espesa e insistente que penetraba hasta los huesos. El cortejo desfiló por la Plaza del Duomo; y aquí tuvo lugar un incidente que pareció por un momento sumergir la ciudad en el terror.

En un cierto momento, las columnas armadas fascistas dieron principio a un furibundo tiroteo.

La muchedumbre agolpada a lo largo del paso del cortejo se desbandó gritando, presa del

pánico; el mismo cortejo se descompuso, en medio del alboroto general. Desde una ventana de la calle Orefici alguien había disparado un tiro contra el cortejo fúnebre; e inmediatamente había contestado la violenta reacción de los fascistas. Millares de tiros fueron disparados a todas partes; sin embargo, puesto que todos apuntaban a las ventanas (que precipitadamente se cerraron al retumbar los primeros fogonazos) no hubo ni muertos, ni heridos. Los únicos contusos se

encontraron entre la multitud situada en los márgenes de la plaza para ver pasar el entierro.

Pavolini consiguió reorganizar el cortejo, que prosiguió hasta el Monumental 13, interrumpido de vez en cuando por alarmas y escenas de pánico de la multitud excitada por el incidente de la Plaza del Duomo. La noche se extendió sobre Milán en una atmósfera lúgubre, llena de temores y de agitación, bajo la capa negra del oscurecimiento y del toque de queda.

El año 1943 finalizaba bajo la señal de la sangre derramada en una trágica guerra civil.

La Constituyente no había sido convocada y los combatientes apenas habían empezado a

reconstituir las primeras unidades entre enormes dificultades.

 

12 Prisión celular de Milán. —  (N.  del T.). 

13 Cementerio de Milán.—  (N. del T.). 
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CAPÍTULO VI. LAS ESTRELLAS Y EL GLADIO 

 

El nombramiento del mariscal de Italia Rodolfo Graziani para Ministro de Defensa Nacional del

gobierno fascista republicano fué acogido con mucha complacencia por los neofascistas. La figura del viejo combatiente africano, que había reconquistado Libia, que había ocupado con fulmíneos avances la parte meridional del África Oriental Italiana, que había sido virrey de Etiopía y que llevaba en la carne la señal de las heridas de la guerra y de las cien astillas de bomba del atentado de Addis Abeba, era muy popular en Italia; los fascistas vieron con alegría que Graziani, que había tenido unas clamorosas diferencias con Mussolini después de las operaciones en el Norte de África a comienzos de la guerra, deponía todo rencor para poner su espada al servicio de la Patria, en un momento tan grave.

El discurso que pronunció por radio la noche del 27 de septiembre, y el que pronunció en ,el

teatro Adriano el 1 de octubre reanimaron a los fascistas. "Oficiales, soldados, marinos, aviadores y militantes de las fuerzas armadas italianas, pueblo italiano: Asumo la dirección del Ministerio de Defensa Nacional en el período más trágico de nuestra historia —había dicho Graziani por radio—.

Quien os habla es un mariscal de Italia, que, durante su larga vida de soldado, ha conocido la buena y la mala suerte, y, para sus armas, el sol de la gloria y la sombra del desagradecimiento.

Ahora ha sido llamado por el destino para apretar en su puño la espada para borrar la mancha de la vergüenza, con la que la infidelidad y la traición han ensuciado la bandera de Italia. La base de toda tradición militar es el sentido del honor."

En los primeros meses de la república social la popularidad de Graziani aumentó de tal manera

que hubo quien pensó sin más en sustituirle a Mussolini, para dar al gobierno de la república un carácter militar y al mismo tiempo apolítico.

En la primera reunión del Consejo de Ministros en Rocca Delle Camínate el 28 de septiembre,

Mussolini había declarado- "Las directivas que guían la acción del gobierno no pueden ser más que éstas: mantenerse fieles a la alianza con las naciones del Tripartito y por esto recobrar nuestro puesto de combate junto a las unidades germánicas a través de la más solícita reorganización de nuestras fuerzas militares." Graziani cargó con el grave peso de esta reorganización. Partió el 18 de octubre para el Cuartel General del Führer y un comunicado oficial anunciaba que "el Jefe del Tercer Reich se había cordialmente entrevistado con el mariscal Graziani conversando sobre el tema de la reorganización de las fuerzas armadas italianas y de su participación en la lucha para la libertad de Europa".

Cuenta Graziani que Hitler le dijo, saludándole: "Siento mucho que le haya tocado

precisamente a usted esta ingrata tarea   Sin embargo ha hecho bien en aceptar, a pesar del

injusto tratamiento recibido, ya que, para un soldado, no es posible permanecer aleia do del

campo de la acción y del honor."

Graziani, en nombre de Mussolini, pidió que fueran sacados cuanto antes posible de los

campos de concentración a la sazón re cien constituidos, los elementos voluntarios necesarios

para la re constitución de cierto número de divisiones. Hitler se demostró contrario a tal petición, juzgando que aquellos hombres desmoralizados por lo que les había ocurrido, no se encontraban en condiciones para poder confiar en su rápida recuperación. Graziani insistió para que se le

concediera visitar inmediatamente los campos de concentración. Le fué denegado, puesto que

los campos aun estaban en vías de construcción. Graziani pidió entonces que regresaran en

seguida a Italia los internados que declarasen estar prestos para empuñar de nuevo las armas. El estado mayor alemán propuso, en cambio, que se organizaran las fuerzas armadas italianas

sacando de los campos de concentración solamente un cierto numero de oficia es y suboficiales

destinados a formar  con los oficiales y suboficiales que se habían presentado en Italia sus

cuadros Los efectivos de las tropas habían de ser sacados de Italia con llamamientos a filas, pero el adiestramiento de las tropas debía tener lugar en Alemania. Se hubieran podido reconstituir primeramente cuatro divisiones, más tarde ocho y por fin doce En el caso de aceptación del proyecto por parte de Mussolini  la leva de reclutas tendría lugar en Italia y su adiestramiento en los grandes "Lager" alemanes; la duración del adiestramiento sería de seis meses. Mussolini y Graziani eran contrarios a los llamamientos de quintas; el estado mayor alemán insistió; sobre 31

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

esta base se inició la reorganización de las fuerzas armadas italianas, que, por otro lado, ya había empezado con la constitución de la Milicia, a las órdenes de Renato Ricci. En su discurso

pronunciado por radio Munich, seguidamente después de su liberación del Gran Sasso, Mussolini en efecto había dicho: "Hay que preparar sin demora la reorganización de nuestras fuerzas armadas alrededor del núcleo de la Milicia; solamente quien está animado por una fe y combate por una idea no mide la magnitud del sacrificio." Y Ricci había comenzado a crear un ejército fascista. Al principio, la Milicia había llevado a cabo un alistamiento de carácter exclusivamente voluntario para constituir un cuerpo combatiente que fué llamado "Cuerpo de las Camisas Negras". Habían afluido a las filas de las Milicias muchos jóvenes de quince a diecisiete años. Mussolini, hablándome de la afluencia de estos adolescentes a las armas, me dijo en un día de octubre: "No podemos contar más que con los más jóvenes y con los ancianos, con los que tienen menos de veinte años y con los que tienen más de cuarenta; con los hombres de mediana edad no hay que contar." Observé que era preciso tener en cuenta que la mayor parte de los hombres entre los veinte y los cuarenta años se hallaban en los campos de concentración de la India, en Kenia, en Inglaterra, en América o en Rusia, y bastantes centenares de miles se encontraban en Alemania.

Más tarde nació, de la fusión de la Milicia con los "Carabinieri" y con la P. A. I. 14, el 19 de noviembre de 1943, la Guardia Nacional Republicana, que fué definida la "cuarta fuerza armada de la república", y que tuvo también la labor policíaca que desempeñaban anteriormente los "Carabinieri". Los "esponsales" como fué llamada esta fusión, no fué una boda de amor; y muchas incompatibilidades de carácter no tardaron en manifestarse. Un buen día, la mayoría de los "carabinieri" fueron llevados a Alemania para prestar allí servicio de seguridad y antiaéreo (por alistamiento voluntario, dijeron los alemanes; a la fuerza, dijeron los "carabinieri", muchos de los que lograron escabullirse, alcanzando los montes). Más tarde Renato Ricci fué, por voluntad de los alemanes, desposeído de su cargo y Mussolini asumió personalmente el mando de la G. N. R.

El general Emilio Canevari, conocido escritor de asuntos militares, colaborador ordinario de

"Régimen Fascista" con el seudónimo de Maurizio Claremoris, fué nombrado secretario general del Ministerio de la Defensa y el general Gastone Cambara, jefe de estado mayor del ejército.

En el Consejo de Ministros del 27 de octubre, fué aprobado el decreto sobre la organización

militar del nuevo Estado. El artículo I declaraba que el Real Ejército, la Real Marina y la Real Aeronáutica, habían dejado de existir el 8 de septiembre de 1943. (Un comunicado del Mando

Supremo germánico ya había afirmado, el 12 de septiembre, que "las Regias Fuerzas Armadas italianas habían dejado de existir").

El artículo II decía: "Con fecha 9 de septiembre se consideran reconstituidos: el Ejército nacional republicano, la Armada nacional republicana, la Aviación nacional republicana."

Desaparecieron las estrellas y apareció, en la solapa de los uniformes, el gladio.

Efectivamente las reales fuerzas armadas habían dejado de existir el 12 de septiembre. La

rendición incondicional las había disuelto. Aproximadamente unos 600.000 soldados, con 22.000

oficiales habían sido capturados, desarmados, y enviados a Alemania. De la suerte de estos

600.000, Mussolini se preocupó al principio intentando hacerlos encuadrar en las nuevas divisiones del ejército republicano (sin embargo los alemanes no quisieron. Los llamaban "Badoglio-truppen"

con significado abiertamente despreciativo y aceptaron solamente a los que, aun antes de la

constitución del gobierno fascista republicano, habían pedido el honor de volver al combate) y más tarde pidiendo que fuesen considerados como trabajadores, lo cual se logró después de la

entrevista que tuvo el Duce con el Führer el 20 de julio de 1944.

El estado mayor alemán desconfiaba instintivamente de toda especie de ejército italiano.

Alguien ha afirmado que en una ocasión el Feldmariscal Keitel dijo: "El único ejército italiano que no nos podría traicionar es un ejército que no existiera."

Aun antes de la constitución de las fuerzas armadas republicanas, aprobada por el Consejo

de Ministros del 27 de octubre, se había iniciado la organización de la Armada republicana

alrededor de la "Xa Flotilla Mas" que, en la Spezia, se había negado a obedecer las ordenes de rendición y no había arriado su bandera, continuando su acción de guerra. La "Xa" era mandada por el Príncipe Valerio Borghese, y era la que había llevado a cabo las gloriosas hazañas de Gibraltar, 14 P. A. I.  (Policía África Italiana). —  (N. del T.). 
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Suda, Alejandría, por las que su comandante había sido condecorado con la medalla de oro del

valor militar. En torno a la bandera de la "Xa Mas" acudieron miles de voluntarios hasta alcanzar en 1944 los efectivos de una entera división de infantes de marina, que precisamente fué llamada "Décima".

La canción de la "Décima Mas" tenía este estribillo: "Victoriosa en Alejandría, Malta, Suda y Gibraltar — victoriosa ya en la mar — ahora también en la tierra, ¡vencerás!".

La moral combativa en la "Xa Mas" era muy elevada y el apego de los "maró" 15 al príncipe Borghese era tal, que hubo quien temió, en un cierto momento, que la "Xa Mas" quería hacerlo todo por su cuenta y que su comandante hiciera sombra a Mussolini, hasta que un día Valerio Borghese fué arrestado por la G. N. R. Sin embargo, fué liberado al poco tiempo, pero la "Xa", a pesar de estar encuadrada en las fuerzas armadas republicanas y de su devoción a Mussolini, quedó como un grupo autónomo y siempre sospechoso de extravíos políticos. Los "maro" tenían entre ceja y ceja al "lago" y a los hombres del Garda; y parece que en efecto habían proyectado una acción de "limpieza" a orillas del Benaco. De manera que, para alejar toda sospecha, se decidió que el grupo

"sommozzatori" 16 y una compañía de la guardia se instalasen en Saló y en sus alrededores, cerca de los "hombres del lago".

Con Borghese había otros valientes oficiales de marina, primero la Medalla de Oro Arillo. En

la Décima entró también Osvaldo Valenti, cuyo alistamiento fué ilustrado en la portada de la

"Domenica del Corriere".

La "Xa" combatió en el mar, en Anzio y en las costas francesas; y en tierra, en el frente de Nettuno con el batallón "Barbarigo" siendo la primera formación de las fuerzas armadas republicanas que fué a la línea de fuego y que luchó contra los angloamericanos; más tarde luchó en el frente del Senio el batallón "Lupo", donde se encontró frente a los soldados del ejército real de la división Cremona. Los batallones "Valanga", "Freccia", "Sagittario" se batieron contra los guerrilleros de Tito en la frontera oriental y destacamentos de la "Xa Mas" defendieron Pola, Lusimpiccolo y Fiume de los eslavos, sacrificándose hasta el último hombre. Salvaron también a Gorizia de la invasión de los guerrilleros de Tito. En el momento de la rendición le fueron concedidos honores militares por los angloamericanos, en Padua. Simultáneamente a la "Xa" había seguido luchando el comandante Enzo Grossi con su base de submarinos en Burdeos.

La Aviación se reorganizó con los pocos medios salvados del naufragio y la escuadrilla de

aéreotorpederos "Buscaglia", la escuadrilla de caza "Asso di Bastoni" y los paracaidistas de la

"Nembo" participaron activamente, cuanto les permitieron las provisiones de gasolina, en la guerra aérea. En la primavera de 1945 se disponía de un centenar de aviones de caza de tipo germánico, todos con pilotos italianos, que participaron en la defensa de las ciudades del Norte contra los múltiples bombardeos angloamericanos.

También la Aviación pasó sus desventuras por obra de los aliados alemanes, pero Mussolini

consiguió salvarla. El 25 de agosto de 1944, a las ocho de la mañana, se presentó en las oficinas del subsecretario de la Aviación, Manlio Moliese, en Bellagio, el teniente coronel Dietrich, oficial de enlace entre el mando de la Luftwaffe y nuestro subsecretario. Comunicó a Moliese que en aquel momento los representantes de la aviación alemana, con una acción simultánea y coordinada, habían ocupado todos los campos, los depósitos, los almacenes y los cuarteles de la aviación

republicana; que los mencionados representantes tenían la orden de disolver la aviación italiana, inclusive los grupos de vuelo combatientes y abrir, en cambio, el alistamiento voluntario de

nuestros aviadores y del correspondiente personal aeronáutico para una Legión Italiana; que esta legión se encuadraría con uniforme alemán a las fuerzas armadas germánicas; que todos los

demás hombres, a saber los que no se adhiriesen a la legión, serían trasladados a Alemania o,

en el caso de estar provistos de una particular competencia, asignados a los grupos de la artillería antiaérea; en fin, que todo esto se hacía de acuerdo con el Duce. El subsecretario Moliese

reaccionó inmediata y violentamente, excluyendo de la manera más categórica que el mando

germánico pudiese estar de acuerdo con el Duce en una tan deplorable iniciativa, de la que él

personalmente no había recibido ninguna comunicación y, después de señalar la incorrección

política del gesto, pidió al coronel Dietrich que suspendiera las operaciones en curso para que se 15 Maró=marinero.

16 «Sommozzatori» = Saboteadores  de los  puertos enemigos.
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pudiese informar si efectivamente la acción había sido llevada a cabo con la conformidad del Duce.

Moliese se puso seguidamente en contacto con Mussolini, quien no solamente negó que hubiese

autorizado la operación, sino que le ordenó que se opusiera con todos sus medios a los alemanes.

Luego de esto, Mussolini intervino personalmente protestando contra este nuevo atentado a la

soberanía de la R. S. I. Ocurrió entonces que, al enterarse del punto de vista del Duce, aquellos aviadores que de buena fe se habían apresurado a adherirse a la Legión, se retiraron de ella; los que se habían desbandado, alrededor de unos 18.000 hombres, que no querían adherirse ni tampoco ser enviados a Alemania, alcanzaron poco a poco sus antiguas sedes; y los cuatro

promotores italianos del alistamiento, incitados a favorecer la acción germánica, fueron borrados de la lista de la aviación republicana, por decreto del Duce. Y ya no se volvió a hablar más de una legión italiana encuadrada en las fuerzas armadas germánicas. Al poco tiempo, el general von Richtofen, jefe de la aviación alemana en Italia, fué llamado por Hitler a Alemania y sustituido por el general von Pohl. Sin embargo en noviembre, después de un mes de dura resistencia de

Mussolini, también el comandante Moliese, por voluntad del mando supremo alemán, tuvo que

abandonar su cargo; y fué nombrado consejero de estado.

El ejército se reconstituyó con las cuatro divisiones de infantería: Italia, San Marco, Monte

Rosa, Littorio, compuestas en parte de voluntarios y en parte de jóvenes reclutas.

La división "Italia" estaba formada por "bersaglieri", la "Monterosa" de "alpini", la "San Marco"

de infantería de Marina, y la "Littorio" de infantería.

Los reclutamientos dieron al principio unos excelentes resultados. El alistamiento fué casi

total. Pero las defecciones empezaron cuando se tuvo que partir para los campos de adiestramiento de Alemania. Las sucesivas llamadas a filas, también requeridas por el estado mayor germánico, tuvieron un éxito menos favorable. Los reclutas prófugos fueron muchos y sirvieron para ampliar las huestes de los guerrilleros. El fenómeno asumió proporciones considerables. Circulaba por aquel entonces el chiste que las llamadas a filas se hacían a fin de reforzar las huestes de los guerrilleros. El 25 de abril de 1944, fué promulgado un bando que, mientras preveía severas

sanciones penales para los militares y paisanos reunidos en bandas operantes en perjuicio de las organizaciones del estado, se daba un período de franquicia de 30 días, durante los cuales quien se presentase espontáneamente a las autoridades, sería exonerado de cualquier procedimiento y sanción penal. Transcurrido este período se llevaría a cabo una acción de gran envergadura

contra los rebeldes obstinados. Con fecha 26 de mayo fué comunicado que se habían presentado

aproximadamente unos 35.000 desbandados.

Las cuatro divisiones fueron adiestradas en los "Lager" alemanes, pero los reclutas los dio el Centro de Constitución de Grandes Unidades que tenía su sede en Vercelli.

Además de estas cuatro divisiones fueron creados batallones costeros y grupos autónomos

de voluntarios, legiones de S. S. italianas y batallones combatientes de la G. N. R.

Después de su alejamiento del cargo de secretario general del Ministro de la Defensa, fué

nombrado jefe de las S. S. italianas el general Emilio Canevari. El 22 de abril de 1944 fué

arrestado por las S. S. "polizei" por ser sospechoso de actividades antigermánicas y antifascistas.

Fué procesado por un tribunal militar alemán y condenado a ser deportado al penitenciario

"Sanatorium" de Munich. Sin embargo, por la intervención del general Haster, comandante de la SD.

de Verona, le dejaron en Italia. Después de seis meses de detención en la cárcel de Verona fué desterrado como paisano en Torri del Benaco.

Las sospechas sobre los generales estaban en la orden del día. Los C. L. N. 17

desarrollaban una hábil acción para rebajar la confianza de las tropas en sus comandantes y para crear confusiones y diferencias en el campo fascista.

Por esta ley de la sospecha, que tanto turbó la vida de la R. S. I. otros generales fueron

arrestados y más tarde liberados, como el general Navarra-Viggioni y el comandante regional de Milán, general Diamanti. La inocencia de éste fué reconocida de tal manera que no solamente fué reintegrado solemnemente en su puesto de mando, sino que además fué nombrado más tarde comandante de la plaza de Milán, unificando a sus órdenes todas las formaciones militares que

obraban también autónomamente en la metrópoli lombarda.

 

17 Comité de Liberación Nacional. —  (N. del T.). 
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En el Consejo de Ministros del 19 de abril fué constituido el "Servicio Auxiliar Femenino", para los servicios subsidiarios de las fuerzas armadas. Las voluntarias del servicio Auxiliar llevaban uniforme militar de pana gris-verde con los distintivos de los grados.

El 22 de abril Mussoiini se fué a Alemania para visitar a los soldados de la división San

Marcos en sus campos de adiestramiento, y pronunció un discurso.

La vida de los soldados italianos en los "Lager" era descrita vivazmente por los enviados especiales. Tanto Mussoiini como Graziani dieron muestras de viva satisfacción por el

adiestramiento de la tropa y por su vida en aquellos campos. Graziani contaba que "el aspecto de aquellos jóvenes era de lo más marcial y castrense que uno se pueda imaginar. Parecían

transformados; su moral era muy elevada". Por lo que se refiere a los "Lager" Graziani afirmaba que eran "una soberbia institución, de la que nuestro estado mayor no había sido nunca capaz de crear ni un ejemplar". Mientras en Italia se seguía teniendo a los soldados pudriéndose en los "bellos cuarteles" de las ciudades, donde el adiestramiento es materialmente imposible, en Alemania se habían construido unos gigantescos "Lager" de 30-35 mil hectáreas que permitían las maniobras de cuerpos de ejército enteros.

El 19 de julio Mussoiini fué nuevamente a Alemania para entregar a las tropas las banderas

de combate. Era la bandera tricolor en cuyo centro figuraba un águila negra,- con las alas

desplegadas sobre un "fascio" republicano colocado horizontalmente. El asta llevaba encima el

"fascio" republicano. Mussoiini habló a las divisiones "Monterosa" y "Littorio", que estaban a punto de regresar a Italia para ir seguidamente al frente. Entre otras cosas, Mussoiini dijo: "Al regresar a Italia, no tengáis miedo de encontrar en la línea de fuego a otros italianos. Junto a pocos europeos os enfrentaréis con gentes de África, de América y con mercenarios sin ideales."

Entregando las banderas, dijo: "Hoy con esta bandera, tenéis una formación militar concreta y unas armas. Acordaos siempre que un pueblo que no sea digno de llevar las propias armas

fatalmente acaba llevando las de los demás. Cuando lleva las suyas, es libre, cuando lleva las de los otros es esclavo."

El 2 de agosto, al regresar las divisiones a Italia, Graziani, sin abandonar el cargo de ministro de las fuerzas armadas, asumió el mando de un ejército italo-germánico. Era la primera vez,

desde el comienzo de la guerra —y Graziani lo hizo observar en su proclama a las tropas— que un general italiano tenía a sus órdenes, directas e inmediatas, a grandes unidades alemanas,

fusionadas con grandes unidades italianas.

 

Ilustración 3. 23 abril 1944. — Recién llegado a Alemania, el Duce revista a un grupo de oficiales  italianos y alemanes.
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Ilustración 4. 23 abril 1944. — Graziani   conversa, en Alemania, con el mariscal Keitel.

 

El ejército se situó en Piamonte y en Liguria, desde el San Bernardo al mar. "Fué la resistencia de las divisiones italianas y del ejército de Liguria, que yo mandaba —ha afirmado Graziani—, lo que en el verano de 1944 salvó a Piamonte de la invasión de 'las tropas argelinas, senegalesas y marroquíes que De Gaulle arrojó contra nosotros y que rechazamos netamente. No sé —añadió si a los piamonteses y a las piamontesas les hubiera agradado mucho verse "liberar" por aquellas gentes."

Al retorno de las divisiones, se verificó cierto número de deserciones, debido a la propaganda antifascista, al hecho de que las divisiones fueron tenidas por mucho tiempo en la retaguardia y empleadas contra las formaciones guerrilleras que obraban a espaldas de las tropas combatientes, al cebo de un sueldo mayor y de la mayor libertad que se disfrutaba en otros

cuerpos como la "Xa Mas", la "Muti", y la misma G. N. R., en cuyas filas el tratamiento económico a las tropas era sensiblemente mejor que en el ejército.

La guerrilla en la retaguardia fué muy dura. En una ocasión los guerrilleros hicieron volar un tren lleno de soldados de la "Monterosa", causando muchas víctimas.

Las fuerzas armadas de la república ascendían a 780 000 hombres. "Nuestra colaboración

con el Reich en soldados y obreros —dijo Mussolini en su discurso en el Teatro Lírico— está

representada por estas cifras: se trata, hasta la fecha del 30 de septiembre, de 786.000 hombres.

Tal dato es incontrovertible ya que es de fuente germánica." También los trabajadores estaban militarizados. Sin ellos, las fuerzas propiamente militares ascendían a poco más de 500.000

hombres.

Las Fuerzas Armadas tenían sus periódicos de propaganda-"II Gladio", "Vanguardia Europea" (de las S. S. italianas) "L'Orizzonte" de la Décima Mas, "Camicia Nera" de la G N R y "Sveglia", gran revista bisemanal destinada a las tropas italianas del frente.

Entre los capellanes castrenses había llegado a ser particularmente famoso el Padre

Eusebio, quien, a menudo, pronunciaba discursos en las principales plazas de las ciudades de la república suscitando un vivo interés con sus revelaciones sobre las armas secretas alemanas, que en un cierto momento, sin duda alguna —afirmaba él con tono inspirado— cambiarían la situación, dando la victoria al Eje.

Subsecretarios de las fuerzas armadas fueron: C. E. Basile para el ejército; el Almirante

Legnani (fallecido en un accidente automovilístico en noviembre de 1943), el Comandante Ferrini, el Almirante Sparzani, la Medalla de Oro Bruno Gemelli para la Armada; los Comandantes Botto y

Moliese y los Generales Tessari y Bono-mi para la Aviación.
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Parecía que el ejército republicano iba a asumir unas proporciones de gran relieve. Debido

a que la ley de la sospecha y algunos episodios de deserción y de inteligencia con los elementos de la resistencia habían producido cierta alarma, se habían constituido unas comisiones de

depuración que tenían que revisar los cuadros y eliminar a los oficiales sospechosos. Era preciso, además, disminuir el número de los generales que era muy grande en comparación con la

consistencia numérica de los mandos. Estas comisiones todavía no habían finalizado sus trabajos el 25 de abril. Otra comisión, presidida por el general Trenti, había llevado a cabo, en cambio, un minucioso y laborioso estudio sobre los uniformes y sobre los distintivos de arma y de grado. A principios de diciembre de 1944 este estudio había sido publicado con muchas ilustraciones e indicaciones. Decía entre otras cosas lo siguiente: "La señal característica del uniforme militar de las fuerzas armadas de la República Social Italiana, está constituida por los gladios, con corona de rama de encima, aplicados en las solapas de la guerrera o del abrigo. Para el ejército nacional republicano han sido adoptados dos uniformes de guerra: el invernal de tela gris-verde, el estival de tela "kaki". Los pantalones han sido realizados con un modelo que podríamos llamar de paracaidistas modificado. Son unos pantalones estrechos en el tobillo, etc.."

La cuestión de la sustitución de las estrellas por el gladio en la solapa de los uniformes

provocó muchos incidentes. Cuenta Graziani que a finales de mayo de 1944 en Roma, los soldados de la "Guardia di Finanza" 18 "con encomiable arrogancia (desde su punto de vista) seguían ostentando las estrellas en la solapa de su americana". Por este motivo se habían producido numerosos y violentos incidentes entre ellos y los hombres de los batallones "Barbarigo", "Xa Mas", S. S. italianas, y paracaidistas de la "Nembo". "Entonces, —sigue Graziani— quise convocar al general Crimi, quien se personó en mi oficina acompañado por el general Presti. Después de hacer presente a ambos la oportunidad de evitar todas las causas que contribuyeran a excitar los ánimos  aludiendo a la cuestión de las estrellas, le dije al general Crimi: por lo menos, obrad como personas inteligentes: poned las estrellas debajo del gladio, ya que no es ningún secreto para nosotros que son éstos vuestros reales sentimientos. En el momento oportuno invertid la solapa y todo queda arreglado; pero, entretanto "evitad que ulteriores episodios fratricidas se verifiquen por las calles de Roma."

El 26 de abril se vio, que también en el Norte los "guardias di finanza" habían puesto el gladio encima de las estrellas, y en el momento oportuno invirtieron la solapa. El primer cuerpo armado de la república que se pasó a las fuerzas de la guerrilla y por lo tanto al gobierno Real, fué precisamente la "Guardia di Finanza", que el 26 por la mañana ocupó la prefectura de Milán.

Sin embargo, al desaparecer los gladios y al aparecer de nuevo las estrellas se vieron numerosas

"solapas invertidas" en todos los campos.

Después del derrumbamiento, los soldados de la R. S. L, que habían combatido por "el

honor y por la idea", fueron capturados (eran tropas beligerantes según las convenciones

internacionales) y enviados a los campos de concentración. Los comandantes fueron sacados

más tarde de los campos y encerrados en los calabozos como "criminales fascistas". Muchos de ellos fueron procesados y condenados, Graziani, Borghese, Rissi, aún hoy siguen esperando cuál va a ser su suerte. Otros, como Adami-Rossi, Mischi, Berti, Teruzzi, Carloni, etc., han sido condenados a distintas penas y languidecen en los penitenciarios. Pero ninguno de ellos ha sido declarado "criminal de guerra" por los aliados, que, sin embargo, fusilaron en el Sur al general Bellomo y ahorcaron, en Nuremberg, a los generales y almirantes del III Reich.

 

18 Carabineros. —  (N. del T.). 
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CAPÍTULO VII. LA TRAGEDIA DE MUSSOLINI 

 

Desde los primeros días de la república se vio claramente que se iba tejiendo, en torno a

Mussolini, una tragedia, como quizá a ningún otro dictador le había ocurrido nunca. El mismo,

había proclamado en sus primeros actos, en el discurso pronunciado desde radio Munich, en las

deliberaciones del Consejo de Ministros en Rocca Delle Camínate, que era preciso castigar a los

"traidores" y de una manera particular a los cómplices del rey y de Badoglio en el golpe de estado del 25 de julio. Los fascistas republicanos pedían "justicia" contra los firmantes de la orden del día de Grandi, que había provocado la caída del Fascismo. En el Consejo de Ministros del 28 de octubre en Villa Feltrinelli, en Gargnano, fué aprobado el decreto que creaba un Tribunal Extraordinario para juzgar a los miembros "traidores" del Gran Consejo. El decreto, ya era por sí, una condena de muerte. El tribunal extraordinario especial había de juzgar a los "fascistas que en la reunión del Gran Consejo del 24 de julio de 1943 traicionaron a la Idea revolucionaria, a la que habían jurado fidelidad hasta la última gota de sangre, ofreciendo así al rey el pretexto para realizar su golpe de estado". La pena prevista para los que "traicionaron el juramento de fidelidad a la Idea" era la de muerte mediante fusilamiento por la espalda. El 24 de noviembre fué constituido el tribunal en las personas del abogado Aldo Vecchini, ex diputado y consejero nacional, Presidente; Celso Riva, "sansepolcrista" 19; Renzo Montagna, lugarteniente general de la M. V. S. N.; Franz Pagliani, ex diputado y consejero nacional, profesor universitario; Domenico Mittica, general de la Milicia; Vito Casalnuovo, cónsul de la Milicia; Enrico Vezzalini, Jefe de provincia; Otello Gaddi, comandante de la Milicia; fiscal, el abogado Andrea Fortunato. Habían sido arrestados en Roma el mariscal de Italia Emilio De Bono, el ex ministro de las Corporaciones Tullio Cianetti, el ex ministro de la Agricultura Cario Pareschi, el ex subsecretario de Estado y secretario administrativo del partido Giovanni Marinelli, el ex presidente de la confederación de los trabajadores de la industria Luciano Gottardi. En cambio, no pudieron ser habidos Diño Grandi, que partió en avión para

Lisboa seguidamente después del 25 de julio, con regular pasaporte expedido por el gobierno de Badoglio a nombre del conde Domenico Galli; Diño Alfieri y Giuseppe Bastianini, que habían

logrado refugiarse en Suiza, escribiendo sin embargo anteriormente unas largas cartas de

justificación a Mussolini, Edmondo Rossoni, Alberto De Stefani, Luigi Federzoni, que se habían refugiado en unos conventos, Giacomo Acerbo, escondido en los Abruzos, C. M. De Vecchi

errante por los montes del Val de Aosta, Giuseppe Bottai, Umberto Albini, Annio Bignardi,

Giovanni Balella, Alfredo de Marsico, que habían logrado burlar las investigaciones, por otra parte no muy activas, de la policía y de la milicia fascista.

Galeazzo Ciano había sido llevado a Verona, desde Alemania, y encerrado en la prisión de

los "Descalzos". Simultáneamente había llegado a Italia su mujer Edda, que había ido seguidamente a Villa Feltrinelli a ver a su padre, pero principalmente para iniciar aquella labor asidua, tenaz, febril, apasionada y violenta que llevó a cabo hasta el último momento intentando salvar a su marido.

En el drama de la resurrección del Fascismo, se insertaba, fatal e inevitablemente, la

tragedia de los Mussolini. El marido de su hija, el padre de sus nietecitos tenía que ser sacrificado a la "Idea traicionada", a la imperante razón de estado.

¿Cuál era el estado de ánimo de Mussolini para con su yerno? Es difícil definirlo con

exactitud. Mientras es cierto que ninguna piedad, ninguna vacilación había en el corazón de doña Rachele, desde hacía mucho tiempo contraria a Galeazzo y ahora abiertamente decidida a

castigar al nuevo Bruto, también es cierto que sentimientos contradictorios se alternaban en el corazón del Duce.

En cuanto llegó a Alemania, había querido ver a su yerno y, después de una larga

explicación, le había perdonado abrazándole y además había prometido que defendería su causa

ante el Führer. En una ocasión, Mussolini dijo a Cesare Rivelli, enseñándole el "Messaggero" que publicaba la foto de la casa de Galeazzo Ciano, en Roma, para mostrar al público las ganancias 19 El 23 de  marzo de 1919 Mussolini abrió el primer «Fascio» de Italia, en la Plaza San Sepolcro, de Milán. —  (N. del T.). 
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ilícitas del yerno de Mussolini: "¡He aquí de qué manera hacen la historia! ¡Un palacio! ¡Vaya! Se trata tan sólo de un piso, el tercero o el cuarto, no sé. La casa no ha sido nunca suya." El 19 de septiembre, de vuelta del cuartel general del Führer, Mussolini, según dicen, había afirmado a Galeazzo que había declarado a Hitler "que garantizaba con su cabeza la seriedad de la actitud del conde Ciano y que había encontrado absoluta comprensión por parte de Hitler, y una abierta hostilidad por parte de Von Ribbentrop". Quizá fué por esto por lo que la misma Edda había insistido para que Galeazzo abandonara Alemania, donde los dos se sentían cada día más molestos, regresando a Italia, aunque fuera en estado de arresto. Pero el Fascismo reclamaba a gritos la cabeza de Ciano. La Asamblea del Fascio romano, el 23 de octubre, radiotransmitida por el Eiar, había hecho oír en todo el territorio de la república gritos inequívocos: "¡Muerte a Galeazzo Ciano!" El mismo grito había resonado en las reuniones de los fascistas de Bolonia y de Milán. Un periodista, Mirko Giobbe, director de "La Nación", se había hecho intérprete de este estado de ánimo de los fascistas republicanos, escribiendo un artículo que era una violenta acusación contra el yerno de Mussolini; y el artículo había tenido una gran resonancia. El Duce no podía hacer caso omiso de estas claras manifestaciones de la opinión pública. Por otro lado, sus sentimientos familiares, el cariño que siempre había demostrado hacia Edda, más que a ningún otro hijo suyo, la situación dramática de sus nietecitos, a los que también quería mucho, y que eran torturados por la angustia de sentir en su abuelo el verdugo de su padre, le turbaran profundamente y hacían trágica su decisión. De no haber habido la presencia de Galeazzo Ciano, el proceso de los

"traidores" del 25 de julio, habría sido poco más que un asunto de simple administración, o por lo menos un asunto de estado sin complicaciones sentimentales. Estaba, es cierto, entre los condenados el viejo mariscal De Bono, casi de ochenta años, cuadrun-viro de la Marcha sobre

Roma, pero el sentimiento afectivo que le había vinculado a él, no era ni siquiera el de la amistad.

Los derechos de la revolución no podía encontrar allí ningún obstáculo. Frente a Galeazzo Ciano, la "revolución", con sus férreas e implacables necesidades, vacilaba, ya que había de cruzar el umbral de la casa de Mussolini. Los mismos jerarcas se daban cuenta de ello en su contacto diario con su jefe y ellos mismos vacilaban entre la presión de la opinión pública, la razón de estado, el sagrario de la familia, la tragedia íntima de Mussolini.

Nadie ignoraba los sentimientos de Galeazzo Ciano hacia la guerra y los alemanes y, por lo

tanto, hacia su suegro. Después del Convenio de Salisburgo con von Ribbentrop, en agosto de

1939, Galeazzo Ciano había regresado furiosamente antialemán y netamente contrario a la guerra, aun cuando había sido él el autor del Eje y el firmatario del Pacto de Acero. Cuando había

estallado la guerra por Dantzig, Galeazzo había hecho todo lo posible para persuadir a Mussolini a no intervenir; y estaba orgulloso de la proclama "no beligerante". Esperaba llevar a Italia, como en el tiempo de la primera guerra mundial, al lado de los angloamericanos o mantenerla fuera del conflicto. Manifestaba abiertamente sus ilusiones y sus propósitos. A mí personalmente me había dicho en un día de septiembre de 1939: "Los alemanes perderán la guerra: en un cierto momento, todo el mundo se pondrá contra ellos. También nosotros y el Japón pasaremos al campo contrario." En otoño había pronunciado un discurso en la Cámara para justificar la no

beligerancia, que era una muy poco encubierta requisitoria contra' la Alemania nacionalsocialista.

Sin embargo, ni a la sazón, ni cuando había tenido que entregar a Frangois Poncet y a Lord Perth las declaraciones de guerra, el 10 de junio de 1940, había tenido el valor para presentar la

dimisión de ministro de Asuntos Exteriores. Pavolini y Buffarini, dos de las figuras de mayor relieve del Fascismo republicano, sabían perfectamente todo esto; y nadie por otro lado se explicaba, durante la guerra, por qué no lo sabía Mussolini, y hasta alguien acabó pensando en que debía

existir una especie de acuerdo entre suegro y yerno, que a lo mejor se habían dividido los

papeles... Galeazzo estaba tan convencido y —tengo que añadir— contento, de que Alemania

perdería la guerra, que un día en que Filippo Anfuso y yo habíamos ido a su casa para visitarle, puesto que estaba enfermo, nos dijo: "Cuando lleguen los ingleses, os fusilarán." Me acuerdo que contesté: "No cabe duda alguna; a nosotros nos fusilarán los ingleses, pero a ti te fusilarán antes que a nosotras." La impensada profecía desdichadamente se realizó, con la diferencia que Galeazzo cayó bajo el plomo en el campo de tiro de Verona el 11 de enero de 1944, mientras que Anfuso y yo, cuando ya "liberación" fuimos condenados ambos a muerte, pero no fusilados.

Galeazzo Ciano, que era un hombre de vivaz ingenio y de aguda sensibilidad, pero también

de enorme ambición y de particular accesibilidad a la adulación, además de una ilimitada confianza en su buena suerte y en sus cualidades de intrigante diplomático, jugaba a representar el papel de Talleyrand (sin darse cuenta de que la diferencia entre las dos situaciones era grande y
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substancial: aquella en que había actuado el obispo de Autun con Napoleón y aquella en que

obraba él, con Mussolini). Un amigo le había dado, para que se diera cuenta y meditara sobre ello, el libro de Duff Cooper sobre Talleyrand. Le agradaba mucho este paralelismo. Recuerdo que una noche en Palacio Chigi, Buffarini-Guidi, entrando en su habitación, en la que me hallaba también yo, le dijo: "Saludo a nuestro Talleyrand", y Galeazzo en contestación: "Saludo a nuestro Fouché".

Eran palabras chistosas que sin embargo encerraban algo a la vez trágico y verdadero. Otro día, cuando ya no era Ministro de Asuntos Exteriores, sino embajador en la Santa Sede, Galeazzo me

llamó a su oficina para que leyera unas páginas de su famoso diario y especialmente la que

comentaba con palabras muy duras la actitud de Starace en el momento de estallar la guerra.

Luego me dijo: "Este libro, cuando se pueda imprimir, será un excelente negocio para los

editores. Lo titularé "Contra la guerra".

Este era el carácter de Ciano; y, al igual que su carácter, también su actitud era muy

conocida en un amplio círculo de personas, especialmente entre las muchas amigas del mundo

aristocrático, de las que gozaba las simpatías, y, a menudo, el amor. Todo esto no podía ser

desconocido a Mussolini, y tampoco a los alemanes. De manera que su actitud del 25 de julio era consecuencia de sus puntos de vista y por lo tanto es difícil creer que Mussolini garantizase con su cabeza la seriedad de su actitud —como afirmó Ciano en el proceso de Verona—. Mussolini debió poner a salvo a su yerno de la despiadada ira germánica, principalmente de la abierta y feroz

hostilidad de von Ribbentrop, por un sentimiento de humanidad y para acceder a las instancias de su hija, pero seguramente no con la convicción de que Galeazzo no era culpable del mismo

crimen de "traición a la Idea revolucionaria" por el que quería castigar inflexiblemente a los miembros del Gran Consejo que habían provocado la crisis del régimen.

Edda, luchaba desesperadamente para salvar a su marido y ál padre de sus hijos. Muchas

borrascosas entrevistas había tenido con su padre; muchas esperanzas se habían encendido en

su alma y en la de Galeazzo, cuando había parecido que los alemanes estaban dispuestos a

dejarlo escapar de la prisión en el caso de que quisiera entregar su famoso diario, del que todo el mundo conocía la existencia, pero que nadie había logrado encontrar. Ciano estaba encerrado en la cárcel de los "Descalzos", donde se hallaban también Marinelli, Pareschi, Cianetti, Gottardi y Benini, uno de sus antiguos e íntimos amigos, además de ser ex subsecretario suyo para los asuntos de Albania; Starace, Mastromattei; Burgo y otros fascistas arrestados bajo la acusación de antifascismo y de "traición a la Idea". Antes del proceso, tuve otra prueba de la debilidad que Miussolini tenía para con Ciano. Un día, en Gargnano, Mussolini me dio la copia de una carta al director del "Corriere della Sera" que Ciano me había escrito desde su cárcel, pero que no me había llegado nunca; y me dijo: "Publíquela". Era una carta que Ciano escribía al "señor director" a propósito de una noticia publicada en todos los periódicos, en la que, aprovechando la ocasión del arresto ocurrido en Ñapóles por obra de los ingleses, del conocido armador Lauro, se decía que Ciano había tenido con él relaciones financieras. Galeazzo desmentía la "alusión" y declaraba "que no había tenido nunca relaciones comerciales ni con Lauro ni con otros hombres de negocios"; añadía que invitaba a cualquiera a presentar pruebas y no vagas alusiones sobre este asunto. Tomé la carta; pero la censura militar germánica de la "Propaganda Staffel" me obligó a suprimirla (aunque no entraba en las noticias de carácter militar). Avisé a Mussolini, y supe más tarde que la cuestión había sido llevada hasta Berlín. Sin embargo no llegó nunca la autorización para publicarla. Más tarde, Mussolini, en su "Historia de un año" quiso rendir un postumo homenaje al deseo de Ciano, publicando en el capítulo X "Hacia la capitulación" la carta que Ciano había enviado a Badoglio el 23 de agosto de 1943 para protestar contra el "Corriere della Sera" que había ultrajado la memoria de su padre y contra las noticias calumniosas que acusaban a la familia Ciano de haber amontonado miles de millones durante los veinte años de Fascismo.

El proceso de los traidores del Gran Consejo provocó una gran agitación entre las esferas

políticas de la república y entre las huestes fascistas. Había también unos Ministros netamente contrarios a la justicia sumaria del Tribunal Especial Extraordinario. Había quien no aceptaba el punto de vista revolucionario de la razón de estado, y que en nombre de la ortodoxia constitucional y jurídica declaraba que la "traición a la Idea" no era un crimen previsto por los códigos y que el 25 de julio los miembros del Gran Consejo habían ejercitado un derecho que les pertenecía y que por lo tanto no se podía considerar como un crimen lo que a la sazón no lo era.

Pero éstos daban muestras de no darse cuenta de la situación bastante anormal desde el punto

de vista de la mera ortodoxia y de la necesidad para Mussolini y el Fascismo de eliminar a los que 40
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habían abierto las puertas a Badoglio y por consiguiente a la rendición incondicional (sin pensar que también había de por medio Alemania). Los mismos jueces, sin embargo, sentían la necesidad de iluminar la opinión pública sobre su estado de ánimo. El presidente del Tribunal, Vecchini, había escrito un artículo con la intención de verlo publicado en el "Corriere della Sera" antes de tener lugar el proceso; y lo había entregado a Mezzasoma, para que me lo enviara. Pero Mezzasoma no había creído oportuno transmitírmelo. Dos meses después del fusilamiento de los

condenados, Vecchini me escribió: "Seguramente te acordarás de cierto "escrito" mío, que me hubiese gustado ver publicado  entonces,  para advertir a algún que otro lector que no era verosímil que se juzgasen a los diez y nueve  por espíritu de venganza o para ejecutar las órdenes de cualquiera;  mientras era cierto, que la conocida sentencia no podía derivarse más que de una conciencia que llamaré "patriótica" no menos que jurídica. Hoy, superado el momento oportuno, aquel escrito tan sólo tiene valor para mí; por esto quisiera guardarlo. Si es que lo tienes —como pienso por lo que a la sazón me dijo Mezzasoma— hazme el favor de devolvérmelo. Te lo ruego."

A finales de diciembre Mussolini habíase adaptado a la idea de la inevitabilidad del sacrificio.

A muchos había manifestado la necesidad de dar ejemplo; que él mismo había sido acusado

siempre de débil y que, en aquella ocasión, aun cuando se sentía el alma desgarrada, quería, ya que la consideraba necesaria, una "ejemplaridad trágica". Sin embargo, la mayoría de la opinión pública media no creía que se llegara al fusilamiento. Mussolini, de todos modos, sabía perfectamente que aquella misma opinión pública que así pensaba y que vertió alguna que otra

metafórica lagrimita de compasión al enterarse del fusilamiento de los cinco, seguramente lo

acusaría de haber sustraído al justo castigo a los "traidores", únicamente para salvar al marido de su hija y padre de sus nietecitos, si es que firmaba las peticiones de gracia, naturalmente para todos. Mussolini estaba estrechado en un aro de hierro, del que no podía salir si no atrozmente desgarrado, en todo caso. Eligió el papel de hombre fuerte que no se deja doblar por sus sentimientos familiares frente a las necesidades del Estado y de la guerra. Sin embargo, denotó las visibles señales de la tragedia en su rostro, en sus ojos, en sus palabras.

El 10 de enero, bien entrada la noche, una comisión partió de Verona para Brescia, a fin de

entrevistarse con el ministro de Justicia Pisenti. Llevaba consigo, la comisión, la petición de gracia para los condenados. Pisenti dijo que, a pesar de que se trataba de una sentencia emitida por un tribunal que no dependía de su ministerio, estaba dispuesto a recibir las instancias y a presentarlas inmediatamente a Mussolini. Al oír esto, los componentes de la comisión declararon que el Duce no tenía que ser puesto en la circunstancia de volver a ocuparse de un asunto para él tan trágico. Las peticiones, según el procedimiento militar, fueron entregadas al comandante de la G.

N. R. de Verona para ser enviadas eventualmente al jefe de la R. S. I.

El día anterior a la ejecución, Edda se refugió en Suiza, maldiciendo a su padre.

El público se enteró de lo ocurrido a través de un largo comunicado "Stefani" publicado en todos los periódicos. Los periodistas no pudieron dar ningún informe personal. El proceso duró dos días en aquella misma sala del Castelvecchio, donde hacía unos meses se habían aclamado los 18 puntos del Manifiesto programático del Fascismo republicano. Los imputados no esperaban la

pena de muerte o, mejor dicho, creían que serían indultados. De Bono, que no había sido

encerrado en la cárcel, sino que seguía vigilado en su casa de Cassano D'Adda, no se podía

persuadir de que podía pasar de su Villa al pelotón de ejecución en el breve espacio de tiempo de tres días. Sin embargo todos acogieron serenamente el fallo del tribunal, a excepción de Marinelli que, al oír su condena de muerte, se desmayó afectado de un ataque cardíaco. También frente al pelotón de ejecución mantuvieron todos una actitud orgullosa, menos Marinelli que estaba deshecho. Hacía frío, pero De Bono se quitó el abrigo diciendo: "Aún puede servir para algún pobre que tenga frío." Como quiera que la ejecución no fué realizada al despuntar el alba, sino ya entrada la mañana, casi todos se habían creído que el retraso se debía a la espera del éxito de la petición de gracia. Pero la instancia de los condenados no fué presentada nunca a Mussolini.

¿Acaso quisieron evitar ponerle una vez más frente al trágico dilema? ¿Alguien se temió que en un momento de debilidad sentimental Mussolini indultaría a los "traidores"? Hubo alguien que habló con acreditados intérpretes de las altas esferas germánicas para bosquejar una solución que resolviera la tragedia de Mussolini sin disminuir por esto su autoridad y su prestigio. Hitler hubiera tenido que intervenir oficialmente, rogando a Mussolini que concediera la gracia a los cinco. Pero nadie quiso tomar la iniciativa de hablar de ello al Führer, quien, por otra parte, difícilmente hubiera accedido a tal demanda, ya que también Hitler necesitaba, por razones de política interior 41
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y exterior, demostrar que ninguna traición escaparía a un terrible castigo y que todo traidor

pagaría con la muerte su crimen.

Al cabo de siete meses, después del atentado del 20 de julio, también el Führer se vería

obligado a dar un durísimo ejemplo en Berlín.

Mussolini quiso ser informado sobre la actitud de los fusilados y cuando le dijeron que

habían muerto todos dignamente, exclamó: "¡Han muerto como sólo pueden hacerlo unos fascistas!"

Más tarde permitió que algunos periódicos publicaran una pequeña noticia por la que resultaba

que De Bono y Ciano habían muerto gritando "¡Viva Italia!" y Gottardi gritando: "¡Viva el Fascismo, viva el Duce!". Mucho le irritó la noticia de que un soldado había disparado el tiro de gracia a Ciano, que no había fallecido al instante. A la primera descarga, en efecto, había sido herido solamente en las piernas y había gritado de dolor; la segunda tampoco le mató instantáneamente.

Así se cerraba la tragedia de Mussolini con respecto a Galeazzo. Seguía la que se había

abierto con su hija, desterrada con los niños, y siempre furibunda contra su padre.

Quizá aún continúe la tragedia de Edda: Galeazzo cayó el 11 de enero de 1944. Su padre el

28 de abril de 1945. Padre y marido sufrieron la misma suerte, a breve distancia uno de otro. De la familia Mussolini ella es la superstite más probada por el dolor. ¿Siguen luchando en su alma los contradictorios sentimientos del trágico enero de 1944, a pesar de todo? Sin embargo, a quien le preguntó hace ya tiempo si ahora ya había elegido en su corazón entre el marido y el padre, ahora que los dos le habían sido arrebatados por una suerte tan inexorable, parece que contestó: "¡Siempre acaba ganando la sangre!"


42

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

CAPÍTULO VIII. PROCESOS A LAS “TRAICIONES” 

 

En sus declaraciones hechas en el primer Consejo de Ministros en Rocca Delle Camínate,

Mussolini había dicho: "No se han proyectado, aparte de los casos de violencia, represiones genéricas contra los que, en un momento de inconsciente aberración infantil, creyeron que un

gobierno militar fuese el más apto para realizar un régimen de ilimitada libertad, ni tampoco serán objeto de particulares medidas los que, habiendo hecho constante profesión de antifascismo más o menos activo, tales se declararon en las jornadas del 26 de julio y sucesivas.

"Pero hay otra categoría de individuos que no evitará unas severas sanciones y son estos

todos aquellos inscritos en el partido que ocultaron, por debajo de una adhesión formal, su

falsedad; ocuparon algunos de ellos, durante años y más años, altos cargos; recibieron

recompensas y honores y, en el momento de la prueba, en las jornadas del golpe de estado, se

pasaron al enemigo. Ellos son responsables del abismo en el que la Patria ha caído. Tribunales Especiales Extraordinarios provinciales declararán y juzgarán estos casos de traición y cobardía."

Al cabo de un mes, en el Consejo de Ministros del 27 de octubre, en Gargnano, fué

aprobado el decreto que constituía los tribunales provinciales extraordinarios y el Tribunal Especial Extraordinario. El comunicado decía: "El golpe de estado del 25 de julio ha puesto a Italia frente a la mayor traición de la historia. Una siniestra conjura entre el rey y algunos generales, jerarcas y ministros que más que nadie habían sacado todo el posible provecho del Fascismo, golpeaba al régimen por la espalda y creaba el desorden y el hundimiento moral en el país, precisamente en el momento angustioso en que el enemigo ponía los pies en el suelo de la patria. Si la traición del rey se puede confiar al juicio del pueblo y de la historia, es justo, sin embargo, que la acción de los que han traicionado no solamente su deber de ciudadanos, sino también el propio juramento de fascistas, sea severamente castigada. Lo reclaman la conciencia de las masas fascistas traicionadas, la memoria de los mártires y de los caídos. Ni tampoco se pueden dejar sin castigo las violencias y los ultrajes con que algunos —aprovechando la imprevista licencia y la complicidad de quien se había hecho con el poder— atacaron cosas y personas del régimen considerándolo ahora ya caído y enterrado. Por lo tanto ha sido dispuesto el siguiente esquema de decreto:

"ART. 1.° En toda capital de provincia será instituido un tribunal con el cometido de juzgar: a)  a los fascistas que han traicionado su juramento de fidelidad a la Idea;  b)  a los que después del golpe de estado del 25 de julio de 1943-XXI han denigrado con palabras o con escritos, o de cualquier manera, el Fascismo y sus instituciones;  c)  a los que han realizado violencias contra la persona o las cosas de los fascistas o de los que pertenecían a las organizaciones del Fascismo, o contra las cosas o los símbolos del mismo. ART.  2.° Los Tribunales extraordinarios estarán compuestos de tres miembros, de los que uno será presidente, que constituyen el Jurado y de un fiscal. Todos los componentes serán elegidos entre los fascistas de probada fe y de

resplandeciente moralidad." Las penas eran previstas en el art. 7.°. Para los crímenes de los que habla el art. 1.° letra  a)   se preveía hasta la pena de muerte. Para aquellos comprendidos en las letras  b)  y  c),  la pena de reclusión de 5 a 30 años. La duración de los susodichos tribunales era de seis meses desde el inicio de su actividad.

Mientras se preparaba el proceso de Verona contra los miembros del Gran Consejo, se

organizaba también la creación de los Tribunales provinciales extraordinarios. Los nombramientos de los jueces, sin embargo, se hicieron solamente dos meses más tarde, el 23 de diciembre; los mismos tribunales empezaron a funcionar muy tarde. Algunos de ellos, como el de Milán, prácticamente no funcionaron nunca, es decir que no tuvieron ninguna audiencia sino que se

limitaron a los procedimientos de instrucción.

Mientras, se iniciaron los arrestos de los fascistas considerados "traidores a la Idea".

Además de los cinco miembros del Gran Consejo, fueron detenidos los ex secretarios del partido Achule Starace y Cario Scorza, el senador Volpi (el senador Cini había sido arrestado por los

alemanes en los primeros días y conducido a Alemania), el ex ministro Zenone Benini, el

vicesecretario del partido Tarabini, el senador Burgo —debido al hallazgo del memorial

Cavallero— el ex subsecretario de estado Manaresi, el ex jefe de policía y ex prefecto fascista Renzo Chierici, Cario Del Croix, Eugenio Coselschi, representante de la Asociación de Voluntarios de 43
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Guerra, Gorini, Giuseppe Mastromattei, y un número considerable de otros jerarcas de menor

importancia, y de ex fascistas y antifascistas de escasa personalidad.

De todos éstos fueron procesados solamente Scorza, Tarabini y Burgo. Starace, después de

permanecer encerrado en la cárcel de los "Scalzi" de Verona, fué absuelto de toda imputación y puesto nuevamente en libertad; sin embargo fué detenido otra vez al cabo de unos meses "por dejarse ver demasiado por Milán" y enviado a un campo de concentración "aristocrático" —como lo definía Mussolini— a Lumezzane, cerca de Brescia. El llamado campo de concentración era en efecto un excelente hotel (donde más tarde fueron enviados también algunos conocidos

antifascistas, entre los que se hallaba el hijo de Matteotti) en un risueño pueblo de veraneo, cual es Lumezzane.

Al senador Volpi, al poco tiempo de su captura, le fué permitido quedarse en su casa, en

arresto, en una villa cerca de Como, de la que pudo pasar clandestinamente a Suiza. Cario Del

Croix fué desterrado al principio en un bello hotel de Brúñate, y más tarde en e! hotel Miralago de Cernobbio, donde vivía con su familia: y no era cosa rara el encontrarle de paseo por las calles de Cernobbio, acompañado por un policía. El ex jefe de policía Renzo Chierici murió trágicamente en las prisiones de Treviso, al estallar una bomba oculta entre el carbón de la estufa junto a la que se calentaba. Mastromattei, que había sido acusado de haber ofrecido sus servicios a Badoglio a través del periodista Achule Benedetti, fué absuelto en primera instancia. Benini, Coselschi, Gorini, etc., después de un período más o menos largo de parmanencia en las cárceles de Verona o de Brescia, fueron puestos en libertad. La acusación de traición a la Idea fué mantenida a Cario

Scorza, Tarabini y Burgo, y los tres fueron procesados por el Tribunal Especial para la defensa del Estado. Los tres, de todos modos, fueron absueltos.

En los ambientes del partido fascista republicano la hostilidad para con Scorza era violenta:

y a pesar de que en la reunión del Gran Consejo del 25 de julio no había votado a favor de la

orden del día Grandi, casi le procesaron junto a los que habían votado contra Mussolini. Se había logrado convencer al Duce de que Scorza había traicionado inmediatamente después del 25 de

julio, al dirigir a Badoglio una carta (que Badoglio había dejado en el Viminal) con la que declaraba que quedaba "en espera de decisiones por lo que se refería al partido nacional fascista".

En aquellos días en los ambientes del lago se decía claramente que, junto a las de Ciano,

De Bono, Marinelli, Pareschi y Gottardi, también la cabeza de Scorza rodaría. Pero el tribunal especial extraordinario de Verona había sido instituido para juzgar solamente a los responsables de la crisis del régimen a través de la votación de la orden del día Grandi; no era por lo tanto competente para juzgar a Scorza, que apareció, en cambio, ante el Tribunal Especial para la defensa del Estado junto a su vicesecretario Tarabini (al que se atribuía más específicamente la culpa de haber enviado a las federaciones fascistas un telegrama con la orden de no moverse,

después de la sustitución de Mussolini por Badoglio). El 21 de abril de 1944 terminó el proceso contra Scorza y Tarabini, iniciado el día 15 del mismo mes. Tarabini fué absuelto por no haber cometido el hecho, Scorza porque el hecho no constituía crimen. Pero el sumario de la sentencia constituía para el ex secretario del partido una clara condena política. En efecto la misma decía: "El tribunal reconoce en el plano histórico que la traición, tramada por Badoglio y la Corona junto a un grupo de miembros del Gran Consejo, fué diabólicamente pensada y realizada después de que las fuerzas ocultas habían preparado el terreno. Reconoce que la situación que se determinó el 25 de julio era inmensamente grave y llena de dificultad. Pero también reconoce a través de la crónica de aquellos días, tal como ha resultado del procedimiento de instrucción escrito y oral, que, mientras el Duce estaba prisionero de quien lo había traicionado, los que no actuaron en virtud del poder jerárquico y no asumieron por propia iniciativa la responsabilidad que los acontecimientos sugerían, no estuvieron a la altura de la situación, y esto mientras empezaba el período oscuro de la violencia y de la persecución, que presenció la matanza de muchos fascistas y la demolición de los símbolos del Littorio, el encarcelamiento de miles de fieles, para llegar, el 8 de septiembre, a la fase final de la traición."

Los tribunales provinciales extraordinarios condenaron a muchas personas, la mayoría ex—

fascistas que el día siguiente del 25 de julio se declararon encarnizados antifascistas, incluyendo varios periodistas. Pero muchas condenas fueron pronunciadas en rebeldía. Aldo Rossini, por

ejemplo, fué condenado a muerte por el tribunal de Novara; pero él continuó viviendo

tranquilamente en Suiza. Del funcionamiento de estos tribunales, todos, en definitiva, se mostraron 44
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descontentos: tanto los elementos intransigentes como las corrientes moderadas del partido y del gobierno; naturalmente, por contradictorios motivos. Sin embargo, en un cierto momento, Farinacci protestó públicamente en las columnas de "Regine Fascista" a propósito del comportamiento de los jueces y del fiscal del tribunal de Cremona.

El 6 de junio de 1944 los tribunales dejaron de funcionar para los no inscritos en el partido

fascista. Un comunicado anunciaba que "a propuesta del secretario del partido, el ministro de justicia había dispuesto que todos los procesos pendientes en los tribunales provinciales

extraordinarios, y que no se referían a los inscritos al partido fascista, fuesen archivados y los acusados puestos en libertad". Los procesos contra los fascistas se arrastraron con un ritmo lento para cesar al poco tiempo completamente; y amplias medidas de gracia arreglaron las condenas ya pronunciadas. En lo relativo a los antifascistas, los tribunales no tuvieron mucho que hacer y no procesaron a ningún personaje del antifascismo. Ningún ex ministro de Badoglio fué

procesado. El embajador Galli, que había sido ministro de Cultura Popular, por ejemplo, vivía

tranquilamente en Venecia. Se paseaba serenamente por la Plaza de San Marcos e iba a las

funciones del "Fenice". Cuando alguien  del  Tribunal provincial  extraordinario  de  Venecia  quiso atacarle, fué protegido y salvado. En un cierto momento, hubo quien pensó en hacer un gran proceso al antifascismo, llevando ante el juez a Giovanni  Roveda,  que  había  sido arrestado  en un convento de Roma, Giovanni Roveda había sido, junto a Bruno Buozzi, el jefe de las

organizaciones sindicales de los trabajadores entre el 26 de julio y el 8 de septiembre. Desde Roma había sido transportado a Verona, y encerrado en la cárcel de los "Scalzi" donde era vecino de celda de Tullio Cianetti, último ministro fascista de las Corporaciones, condenado a 30

años en el Proceso de Verona. Roveda y Cianetti llegaron a ser amigos en la cárcel de los

"Scalzi". Más tarde Roveda, con una audaz maniobra, logró escaparse de la prisión.

Cuando se anunció el proceso Roveda, Cario Silvestri intervino  y discutió el asunto con el

prefecto de Milán, Parini, y el ministro de Justicia, Pisenti. Con fecha 20 de marzo Pisenti, y con fecha 23 de marzo Parini, comunicaron a Silvestri que Mussolini había mandado sobreseer el

procedimiento de instrucción contra Roveda ya que se había convencido de que todas las

acusaciones que se le hacían se referían a la actividad sindical y política desarrollada desde el 25

de julio al 8 de septiembre, cuando el Fascismo ya no estaba en el poder, y por lo tanto la condena de Roveda sería pronunciada conforme a una ley retroactiva. No solamente no se procesó a

Roveda, y fueron puestos nuevamente en libertad todos los antifascistas que habían sido

arrestados por el decreto ley sobre la institución de los tribunales provinciales extraordinarios, sino que también un número conspicuo de otros antifascistas, entre los que figuraban los

principales exponentes de los C. L. N., identificados, descubiertos o arrestados por las varias policías italianas y germánicos fueron salvados por Mussolini durante sus 600 días. Así ocurrió, por ejemplo, que el demócrata cristiano Luigi Meda no partió para el campo de concentración alemán de Fossoli; que no fué llevado a los tribunales el comunista Rigamonti; que no fueron

procesados los que pertenecían al grupo "Andreoni" y al grupo químico "Galvánica" todos comunistas y socialistas, que no fueron arrestados ni Ferruccio Parri ni Riccardo Lombardi, contra los que había sido hecha una grave denuncia por uno de sus compañeros del Partido de Acción; por esto no fué detenido Germina-le Concordia de la Federación Libertaria Italiana; por esto fueron liberados en seguida Bofantini y muchísimos más. Cuando le hablaron del arresto de Parri, Mussolini dijo: "Es un supercondecorado y un hombre inocuo. Dejadlo vivir." En la deposición hecha por Cario Silvestri en el proceso Matteotti, se lee: "De una manera particular Mussolini insistió sobre ciertas intervenciones suyas a favor de Ferruccio Parri. El —dice Silvestri— precisó textualmente: "entre los papeles de cierto proceso existían documentos tales que podían

comprometer de la manera más grave a Ferruccio Parri. Ahora Vincenzo Cersosimo, del Tribunal

Especial, ha hecho desaparecer los documentos que se refieren a Parri. ¿Cree usted que esto ha podido tener lugar sin saberlo yo?"

Pero más tarde supo y comprendió a través de los mensajes de radio Londres a "Maurizio", que Parri era uno de los más importantes jefes de la resistencia. Como es sabido, a finales de 1944, Ferrucio Parri cayó en manos de las S. S. alemanas y fué más tarde canjeado en la frontera suiza por dos generales germánicos. También en esta ocasión Mussolini aceptó de buena gana el trueque propuesto por los alemanes (sin embargo, no sabía que el cambio de Parri constituía una garantía de las negociaciones secretas que el general Wolff estaba trabando con los angloamericanos).
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También el proceso que el Tribunal provincial extraordinario de Venecia quería hacer al viejo

socialista y conocido penalista Eugenio Florian, fué evitado por Mussolini.

Y por fin, cuando el ministro de Justicia Pisenti propuso el decreto de amnistía para conceder en ocasión del 28 de octubre de 1944, Mussolini quiso que fuesen comprendidos en el mismo

también todos los crímenes contra su persona.

Esta fué la marcha de los procesos en el campo político. Paralelamente se formalizaron los

procesos de las "traiciones" en el campo militar. El proceso de Verona por la traición del 25 de julio conducía fatalmente al proceso de la traición del 8 de septiembre. El Fascismo reclamaba ante todo el proceso del rey. El 28 de octubre la asamblea del Fascismo bolones había votado una

orden del día en que se pedía: "Que la Constituyente considere a Vittorio Emanuele III culpable del crimen de lesa majestad, habiendo cometido él mismo hechos dirigidos a someter el territorio del Estado o parte de él a la soberanía de otro Estado extranjero y enemigo, y a perjudicar su independencia; por consiguiente pronuncie su sentencia de muerte, la confiscación de los bienes de todos los pertenecientes a la casa de Saboya, a excepción de la familia del heroico duque de Aosta.

La condena de muerte y la confiscación de los bienes de Badoglio, Ambrosio, Roatía.y los demás generales y almirantes, cómplices de la infame traición. La condena de muerte y la confiscación de los bienes para todos los diez y nueve firmatarios de la orden del día Grandi."

Aplazado para la Constituyente el "proceso del rey", hacía falta llevar ante el juez a los comandantes de las grandes unidades en el momento del armisticio y de la invasión del territorio nacional. Un comunicado del cuartel general, con fecha 28 de enero de 1944, anunciaba que habían sido llevados ante el Tribunal Especial para la Defensa del Estado los generales Robotti comandante del II Cuerpo de ejército; Vercellino, comandante del IV Cuerpo de ejército; Caracciolo, comandante del V; Gariboldi, comandante del VIII; Rosi e Vecchiarelli, comandantes de los cuerpos de ejércitos de Montenegro, Grecia y Albania y junto a ellos al general Moizo, Alto Comisario de Lubiana.

Al mismo Tribunal eran denunciados los almirantes Campioni, Zanoni, Mascherpa, Pavesi y Leonardi.

"Los generales Gariboldi, Rosi, Vecchierelli, Caracciolo y los almirantes Campioni, Zanoni y Mascherpa han sido detenidos —seguía el comunicado— y se hallan en una cárcel de la Italia

septentrional. Ellos han de responder, como ejecutores y cómplices de la capitulación, a la

acusación de haber, sin ser atacados por el enemigo, depuesto las armas y arriado la bandera en los territorios que habían sido conquistados con la sangre, abandonando a las poblaciones

italianas a la matanza realizada por los elementos locales, enemigos de Italia. Todos los que

quieran atestiguar —añadía el comunicado— sobre lo ocurrido tienen el deber patriótico de hacerlo y serán interrogados."

Antes de este comunicado, había llegado a las redacciones de los periódicos otro, que fué

en seguida suspendido y más tarde anulado, en el que figuraba, en primer lugar entre los generales a procesar, el Príncipe de Piamonte en su calidad de comandante del Grupo de Ejércitos del Sur, bajo la acusación de "abandono de puesto" por no haberse encontrado presente en la sede de su mando en Sicilia en el momento del desembarco de los angloamerica-nos. En cuanto leyó el comunicado, el ministro de Justicia Pisenti se había dirigido a Mussolini para hacerle presente que, prescindiendo del fundamento de la acusación, motivos perentorios de procedimiento, como la imposibilidad de notificar al príncipe el decreto de citación en juicio, harían jurídicamente nulo el debate y el fallo. Mussolini se persuadió de la veracidad de los motivos aducidos por su colaborador y mandó archivar el proceso contra Humberto de Saboya.

El 4 de febrero los periódicos anunciaban que también los generales Dalmazzo y Scuero y el

almirante Matteucci habían sido arrestados y entregados al Tribunal Especial para la Defensa del Estado. El 11 de mayo se comunicaba que los almirantes Matteucci y Zannoni habían sido

absueltos en el procedimiento de instrucción y puestos en libertad, y que en cambio los almirantes Campioni, Mascherpa, Pavesi y Leonardi habían sido pasados a juicio. El 20 de mayo fué

absuelto en el procedimiento de instrucción y puesto en libertad el general Vercellino.

El 22 de mayo el Tribunal Especial para la Defensa del Estado se reunió para juzgar a los

almirantes: Leonardi y Pavesi fueron juzgados en rebeldía. Los cuatro almirantes habían de

responder de las siguientes acusaciones: "Campioni del crimen previsto y castigado en el art. 103 del C.P.M.G. en relación al art. 241 cap. C.P. porque en su calidad de almirante de la escuadra, gobernador y comandante militar del Dodecaneso, habiéndose enterado el día 8 de septiembre de

1943 por el diario hablado de las 20 horas de la noticia del armisticio y sucesivamente, a las 23 del 46
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mismo día, habiendo recibido la orden del mando supremo de "no obstaculizar contactos y

desembarcos angloamericanos y de oponerse a las violencias de cualquier otro" comunicó dicha orden a los mandos dependientes demostrando así dar a la misma su completa adhesión y

poniendo de manifiesto su decisión de quererla ejecutar, aun siendo todo esto claramente

criminal y en contraste con las leyes de marino y de hombre de honor que le imponían, teniendo los medios y las posibilidades, defender las posesiones confiadas a su mando y evitar costara lo que costase que fueran desprendidas de su Madre Patria, como querían los traidores del mando supremo; Mascherpa del mismo crimen porque, como comandante de la base naval de Leros,

enterándose el día 8 de septiembre a las veinte horas de la noticia del armisticio y sucesivamente a las veintitrés horas del mismo día habiendo recibido la orden del almirante Campioni para cesar inmediatamente las hostilidades contra los angloamericanos y defenderse contra cualquier otro ataque, la transmitía a los grupos de él dependientes, y no se oponía el 12 del mismo mes al

desembarco de los ingleses que ocuparon la isla, consintiendo de esta manera que aquella

posesión fuera desprendida de la Madre Patria, sin intentar defenderse y sin hacer lo que le

imponía su honor de marino y de soldado, y demostrando además de esta forma su voluntad plena y consciente de hacerse solidario con los traidores del mando supremo; Leonardi del mismo crimen porque, como comandante de la plaza fuerte de Augusta, en los días 9, 10 y 12 de julio de 1943 no se opuso al ataque angloamericano, tal como hubiera podido hacerlo, y acabó rindiéndose sin haber hecho lo que le imponía su deber y su honor de marino y de soldado; Pavesi del mismo

crimen, porque, como comandante de la base naval de Pantellaria, sometida a los ataques aéreos enemigos en los primeros días de junio de 1943, comunicaba, contrariamente a la verdad, que la isla, por el número de los muertos, escasez de comida y absoluta falta de agua, no estaba en condiciones Para resistir, aconsejando de esta manera la necesidad de pedir la rendición, mientras la base a sus órdenes aún seguía eficiente y tal como para poder oponer una encarnizada

resistencia, como las leyes del honor y del deber le imponían."

El Tribunal declaraba a Campioni Iñigo, Mascherpa Luigi, Leonardi Priamo y Pavesi Gino

responsables de los crímenes imputados y los condenaba a la pena de muerte mediante

fusilamiento. Los almirantes Campioni y Mascherpa fueron fusilados la mañana del 24 de mayo a

las 5 horas.

Mussolini quiso ser inexorable contra los almirantes. Vanamente en una larga conversación

nocturna el ministro de Justicia habló para que fuesen acogidas las peticiones de gracia. Estaba él profundamente convencido de que Campioni y Mascherpa eran responsables de la pérdida del

Dodecaneso, de haber arriado la bandera italiana allí donde desde hacía más de treinta años

ondeaba y donde se había quebrantado toda tentativa enemiga en los tres años de guerra. Un

odio particular sentía hacia el almirante Pavesi que había levantado bandera blanca en

Pantellaria, iniciando de esta manera la pérdida del territorio nacional. En un "diálogo casi socrático"

que había escrito en el invierno de 1944 y que hizo publicar en "Civiltá fascista", había dicho, imaginando estar contestando a una pregunta sobre la rendición de Pantellaria: "Tocas un argumento extremadamente delicado y doloroso. El pueblo italiano esperaba tener su "Alcázar".

Cuando el almirante que mandaba la isla rechazó una primera intimidación de rendición, todos los corazones latieron más rápidamente.

"Finalmente, se detiene al enemigo en la isla que representa el primer trozo de Patria.

"Cuando más tarde llegó la noticia que una segunda intimación de rendición había sido

rechazada, nadie duda ya de que el comandante estaba firmemente decidido a resistir hasta lo

último. ¡Ilusión! Al cabo de 24 horas el mismo comandante pedía rendirse y capitulaba." A la pregunta de si las bajas justificaban tal imprevisto cambio, contestaba: "No. Las bajas dé los paisanos, que solían abrigarse en los "hangars" subterráneos —primer ejemplo en el mundo— subieron, durante todo el mes, a tres muertos; los militares, según la encuesta, a treinta y cinco, y un centenar de heridos. El agua no faltaba. Así los ingleses desembarcaron en la isla. Tuvieron dos, repito dos, heridos." Más tarde en la "Historia de un año" volvía sobre el argumento más difusamente y con mayor amargura, declarando: "Hoy se puede decir que el almirante Pavesi es un traidor." También contra el almirante Leonardi, Mussolini estaba particularmente furioso, ya que no había defendido la base de Augusta. Declaraba que dicha base había sido volada, con todos sus cañones de largo alcance, veinticuatro horas antes de que el primer inglés llegara a la vista de la plaza; mejor dicho, antes de que llegasen los ingleses a Augusta, los marineros y los soldados de la plaza fuerte, desbandados, ya habían llegado a Messina.
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Quizá hubiera preferido mandar fusilar a Pavesi y a Leonardi más bien que a Campioni y a

Mascherpa.

El proceso de los generales, en cambio, se alargó considerablemente. Graziani y Pisenti

hacían lo posible para que no acabaran ante un muro los generales al igual que los dos

almirantes.

Después de una permanencia en las cárceles de Verona, los generales habían sido

desplazados a las cárceles judiciales de Brescia, donde eran tratados con todo cuidado. Uno de los mejores restaurantes de Brescia los proveía de las comidas a expensas del gobierno fascista republicano. En el patio de la cárcel había sido instalado un juego de bolas donde los generales pasaban muchas horas del día al aire libre. La habitación destinada a comedor de los guardianes había sido puesta a su disposición como sala de estar. El Obispado los colmaba de amabilidades.

Las noticias sobre el privilegiado tratamiento que se daba a los generales encerrados en las

cárceles de Brescia llegó a oídos de Farinacci, que desde las columnas de "Regime Fascista"

difundió el escándalo.

El proceso fué aplazado más de una vez y al final fué reducido a unas menos dramáticas

proporciones. El 10 de enero de 1944 la "Agencia Stefani" comunicaba que, después de cuatro días de audiencias, se había concluido el proceso contra un grupo de generales "que en el momento del armisticio tenían el mando de algunas grandes unidades, y precisamente contra los generales Gariboldi, Dalmazzo, Rosi, Vecchiarelli y Malaguti". Los demás habían sido absueltos en el procedimiento de instrucción y puestos en libertad desde hacía tiempo.

El general Rosi y el general Dalmazzo fueron absueltos. Los generales Caracciolo y Robotti

condenados a 15 años de reclusión militar y Gariboldi y Vecchiarelli a 10 años de la misma pena.

Para el general Malaguti fué ordenado que se archivara el proceso.

Los generales condenados permanecieron en la cárcel de Brescia, de donde salieron el 25 de

abril.

Así finalizaron los procesos de las traiciones políticas y militares. Pero no acabaron las

"traiciones". Graziani había intervenido más de una vez para salvar a generales detenidos. Entre otros había mandado liberar al general Sforza, hermano del conde, y poner en libertad al general Faldella, quien, Intendente del ejército republicano, se había aprovechado de sus funciones para abastecer más a los guerrilleros que a las tropas republicanas, y le había dado un tratamiento de gran generosidad, considerándolo a disposición, con el abono de su sueldo, hasta el final de la guerra, avisándole de que habían sido encontradas las pruebas de su culpabilidad y que por lo tanto hiciera el favor de quedarse lo más quieto posible. El 26 de abril el general Faldella era el comandante de la plaza de Milán.

El servicio secreto aliado y los C.L.N. habían llevado a cabo una labor amplia e insidiosa de

penetración en las filas de las fuerzas armadas republicanas y en las mismas huestes del

Fascismo. Jacques Belot ha revelado la existencia de una misión "S" del Servicio Secreto Aliado de la que formaban parte, además de un oficial general del O.K.W. (el mando superior de las fuerzas armadas alemanas en Italia), un oficial de la Aviación de la R.S.I., un ingeniero genovés técnico en armas navales, tres informadores situados en los diversos sectores de las fuerzas armadas republicanas, un oficial del servicio de contraespionaje, cuatro intérpretes de los mandos

germánicos, un dirigente del R.U.K. para la producción industrial en Italia, cinco observadores para los puntos neurálgicos de los tráficos ferroviarios y otros tantos para las carreteras, además de numerosos colaboradores. Naturalmente también entre el personal militar o político o administrativo más vinculado a Mussolini había los que "hacían doble juego" que estaban en relaciones con los C.L.N. y los agentes del servicio secreto aliado.

Pero la traición final llegó de las mismas orillas del Garda, de la residencia del general de las S. S. y plenipotenciario del Führer en Italia Wolff, con sus negociaciones secretas con el enemigo, que duraron todo el invierno de 1945 y que se concluyeron con la rendición de las fuerzas armadas alemanas en Italia el 25 de abril, sin saberlo ni Mussolini ni Hitler.
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CAPÍTULO IX. TINTA Y SANGRE 

 

El 8 de septiembre trajo un nuevo alboroto en las filas del periodismo: un alboroto más grave y más precipitado del que había provocado el 25 de julio. Muchas redacciones se vaciaron. En el

torbellino de la rendición, frente a las medidas represivas de los germánicos, en espera del éxito de las vanas tentativas de resistencia, numerosos periódicos, y casi todos los del Norte de Italia, suspendieron durante unos días las publicaciones. Los que habían tenido el puesto de mando durante los 45 días, desaparecieron al instante. Los que más cerca estaban de la frontera tomaron el camino de Suiza, como el director del "Corriere della Sera" Ettore Jani, que cruzó clandestinamente la frontera del Lago Mayor, y el director del "Pomeriggio" Filippo Sacchi, que la cruzó por los montes del lago de Como. Otros se refugiaron en las montañas o se ocultaron en casa de amigos de confianza en las ciudades o en los campos. Algunos, más tarde, fueron

detenidos, como por ejemplo, Alberto Bergamini, director del "Giornale d'Italia" y Tommaso Smith, director del "Messaggero", quienes fueron encerrados en la aristocrática cárcel de San Gregorio al Celio, de la que se evadieron, con la complicidad de algunos funcionarios de policía, en enero de 1944, cuando los angloamericanos desembarcaron en An-zio. En Milán, fueron detenidos el senador Mario Crespi, el mayor de los tres hermanos propietarios del "Corriere della Sera" y, por equivocación, el senador Silvio Crespi, creyéndole copropietario del mismo periódico. Aclarado el error, Silvio Crespi fué puesto inmediatamente en libertad; Mario Crespi, después de una permanencia de unas tres semanas en una clínica, fué liberado por orden de Mussolini. Más tarde se refugiaron en Suiza Cesare Fanti, director administrativo de "La Stampa", violentamente atacado por Farinacci en "Regime Fascista" y Giulio De Benedetti, director adjunto del mismo periódico, quien estimó oportuno cruzar la frontera también por motivos raciales. La dirección de los periódicos fué asumida temporalmente, por orden del comisario ministerial o de las autoridades alemanas, por uno de los principales redactores, de los que habían quedado en las varias

redacciones en su puesto de trabajo.

Después del primer Consejo de Ministros del nuevo gobierno fascista republicano, que tuvo

lugar en Rocca Delle Camínate, fueron nombrados los primeros directores de los grandes

periódicos. Giorgi Pini, entretanto, había asumido de.nuevo la dirección del "Resto del Carlino", que muchos años antes había ostentado. A mí me nombraron director del "Corriere della Sera" el 1 de octubre. Más tarde fueron nombrados Mirko Giobbe para la dirección de "La Nazione" de Florencia y Enzo Pezzato para la dirección del "Piccolo" de Trieste (donde, por otro lado, no pudo hacerse cargo de sus funciones, ya que los alemanes prefirieron un arreglo local); fueron confirmados en la dirección de "La Stampa" Angelo Appiotti y en la de la "Gazetta del Popólo" Ather Capelli, que las habían asumido temporalmente después de la desaparición de Filippo Burzio y de Tullio Giordana. En Roma, los redactores responsables, que tenían el cargo provisional de la dirección de los varios periódicos, fueron sustituidos en diciembre: Umberto Guglielmotti se hizo cargo del "Giornale d'ítalia", Vittorio Curti de "La Tribuna", Bruno Spampanato del "Messaggero", Francesco Scardaoni del "Popólo di Roma", Enrico Santamaría del "Piccolo". Hacia finales de noviembre fueron llamados a la dirección de la "Gazzetta del Popólo" Ezio Maria Gray, que mantuvo a Ather Capelli como director-ayudante, y Concetto Pettinato a la dirección de "La Stampa". Pettinato había regresado de Suiza, donde habitaba desde hacía algún tiempo, para asumir un puesto de responsabilidad en la nueva situación: convencido, tal como lo había declarado, de la necesidad para Italia de combatir hasta el final de la guerra, en que se jugaba todo su pasado y su porvenir.

Entretanto, otros directores de periódicos habían sido nombrados. Guido Baroni había sido

destinado al "Gazzettino" de Venecia, Giuseppe Castelletti, el "cursivista" del "Popólo d'ítalia", a

"l'Arena" de Verona, Ernesto Daquano al "Lavoro" de Genova, de cuya dirección se había hecho cargo durante poco tiempo la organización sindical Rosario Massimino, Ugo Manunta a "La Sera"

de Milán, después de haber trabajado durante dos meses en el "Corriere della Sera" como vice-director. Manunta fué más tarde sustituido por Ezio Camuncoli, que había dirigido "II Telégrafo" de Livorno. Entre los directores de los periódicos de provincia, fué nombrado el sobrino de Cesare Rossi, Marco Colonna, que murió en el bombardeo del 8 de enero de 1944, director del "Soleo Fascista" de Reggio Emilia.

Farinacci, en cuanto regresó de Alemania, había continuado la publicación de "Regime
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Fascista" con un arrogante artículo titulado "Aquí me tenéis de vuelta". "II Popólo d'Italia" que, al igual que "Regime Fascista" había sido suprimido por el gobierno de Badoglio, no continuó su publicación. Mussolini no quiso. Consideraba que la reaparición de su periódico personal no era oportuna por más de un motivo; y quizá le había molestado el hecho de que "II Popólo d'Italia" el 26 de julio por la mañana, engañado por el comunicado de Badoglio y desconociendo la real situación, había publicado los retratos del rey, de Badoglio y de Mussolini, con un comentario de circunstancia de entonación patriótica, como si se hubiese tratado de un normal "cambio de guardia". El periódico; sin embargo, había sido retirado; y los fascistas no habían tenido la oportunidad de darse cuenta de la ingenua interpretación de los acontecimientos que había dado precisamente el periódico de Mussolini. La imprenta del "Popólo d'Italia", estaba averiada por los bombardeos, pero no para no poder funcionar; se publicaron en cambio "La Sera" y, por algún tiempo, "L'Ambrosiano", que pertenecía a la "Same" propiedad de la familia Mussolini.

La situación del periodismo, entre mediados de septiembre y primeros de noviembre, se

presentaba difícil y caótica. La "Propaganda Staffel" había pretendido tener el derecho de dirigirlo y controlarlo, independientemente de las autoridades italianas. Dictaba prohibiciones, imponía directivas, tenía conferencias de prensa, mandaba publicar en los periódicos sus órdenes, disponía reducciones de tirada, etcétera. Los directores de los periódicos se hallaban en una situación penosa y molesta. Habían asumido su cargo con la convicción de seguir la política del gobierno italiano y de encontrarse con respecto a los alemanes en la misma situación que antes del 25 de julio, es decir aliados, pero independientes. La "Propaganda Staffel" daba muestras, en cambio, de considerar la prensa fascista como la de un país ocupado. Hubo violentas reacciones, amenazas por parte de las autoridades alemanas a algún que otro director, que corrió incluso el riesgo de ser arrestado y deportado; el embajador Rahn pidió que se sustituyeran a algunos de los que se mostraban más reacios a seguir las directivas de la "Propaganda Staffei". Yo, que era uno de los más vigilados, quise llamar la personal atención de Mussolini sobre la intolerable situación.

Mussolini se mostró muy sorprendido y fastidiado por lo que le iba diciendo y declaró que aclararía en el acto la cuestión. De esta manera fué planteado el problema a las autoridades germánicas y fué establecido que la prensa tenía que estar sometida a la "Propaganda Staffei" solamente por lo que se refería a las noticias de índole bélica, y que las autoridades alemanas podían expresar sus puntos de vista sobre los problemas generales solamente a través de las autoridades italianas (Ministerio de Cultura Popular y Prefecturas).

Fueron instituidas por lo tanto unas conferencias bisemanales para la prensa en las

principales prefecturas, y se llamó para participar en ellas también al agregado de prensa alemán.

A la "Propaganda Staffei" era necesario llevar las pruebas para la censura de carácter militar (pero los oficiales encargados muchas veces pretendían hacer entrar en el campo militar también artículos y noticias de carácter claramente político, y de ello se derivaba un sin fin de

disentimientos, protestas e incidentes diplomáticos que acababan frecuentemente ante la mesa de Mussolini y de Rahn."

En los primeros días, también las prefecturas ejercían la censura en las pruebas de los

periódicos. Sin embargo, después de la proclamación de los 18 puntos del Manifiesto de Verona, que establecían también la libertad de prensa, fué abolida tal censura.

En aquellos primeros meses, el periodismo de la república se había hecho cargo de la tarea

de iluminar la opinión pública, despistada y sorprendida por tan numerosos y excepcionales

acontecimientos, sobre los motivos de lo que había ocurrido y sobre las necesidades que la

situación imponía. No se puede decir que toda la prensa estuviese influenciada por los mismos

matices. Mejor dicho, había una variedad sorprendente de actitudes muy distintas en los medios, aun cuando bastante concordes en los objetivos; y se pasaba de la violenta intransigencia de

Farinacci y de algunos semanarios como "II Popólo d'Alessandria", y de los órganos de las federaciones fascistas, a la prudente y a veces incolora objetividad de algún que otro periódico, que creía más oportuno limitarse a una sencilla exposición de los hechos. Otros periódicos, en cambio, conducían una serena discusión con sus lectores sobre los argumentos más interesantes: el 25 de julio, la rendición incondicional, la fuga del rey y de Badoglio, la declaración de guerra de éstos a sus aliados de ayer, la situación de Italia en caso de una victoria angloamericana, las posibilidades de victoria de Alemania, la necesidad de impedir, permaneciendo al lado de los germánicos, a través del gobierno de Mussolini, que los tres cuartos del territorio nacional en posesión de las tropas alemanas llegaran a ser un sencillo campo de batalla de dos ejércitos
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extranjeros, exponiendo a la población a las terribles represalias anunciadas por Hitler contra los

"traidores". En el "Corriere della Sera" estos argumentos fueron tratados ampliamente por mí mismo en cuatro artículos titulados "Balance de la traición", "Sapia", "Querido Bruto", "Postilla a tres artículos", contestando todas las objeciones de los lectores y de los adversarios y polemizando con Candidus que desde Radio Londres había intentado refutar las tesis expuestas en mis artículos. La discusión interesó vivamente al vasto público fiel al más difundido periódico italiano y muchos lectores vieron con satisfacción publicadas sus objeciones y sus puntos de vista en contraste con los del periódico. "Hay que saludar con alegría —escribió un lector— la posibilidad que nos ha sido devuelta de manifestar el propio pensamiento. A la larga nadie sale ganando cuando se ahoga el instinto del pueblo, quien, tarde o temprano, debe poder expresarse tanto con un retorno normal a la libertad de escribir, como con un violento estallido revolucionario. Vuestros artículos sean por lo tanto bienvenidos."

Pero al cabo de poco tiempo, el 6 de diciembre de 1943, Mussolini dirigía a los jefes de las

provincias un telegrama en el que manifestaba su descontento por la actitud de los periódicos. El texto del telegrama fué leído por los prefectos a los directores de los diarios y de los semanarios, aunque fué mantenido rigurosamente secreto. Decía el telegrama: "Llamo la atención de los jefes de las provincias sobre los periódicos del partido y los externos al mismo, tanto diarios como semanales. Se va desde una prensa incolora y prudente a hojas donde las ideas más despistadas y los furores literarios se alternan en un esfuerzo que quisiera ser jacobino y es sencillamente veleidoso. El nefasto período de Badoglio ha dejado como cola algunos retorcimientos y

desviaciones, que aún hoy siguen aflorando en nombre de una libertad de prensa concebida no ya como crítica constructiva y fascista, sino como vociferación incontrolada. El escandalismo ha

pasado de moda: los tribunales extraordinarios ya tienen bastante trabajo para que se vayan

inventando cada día más traidores. Los 18 puntos del partido y las discusiones sobre la

Constituyente constituyen materia de indudable interés, pero con la condición de que no se pretenda levantar nuevamente como la piedra de toque al fetiche del electoralismo, del que el pueblo ya ha experimentado abundantemente el maléfico influjo en el ciclo histórico que concluyó hace veintiún años. Una cosa es atraer, a las multitudes hacia la Idea, propagándola, y otra es improvisar serenatas bajo las ventanas de los hombres de las más variadas ideas y tendencias, quienes

contestan a tiros. No siempre un cierre final neutraliza el veneno de ciertas "cartas al director" o justifica la cita de las charlas de nuestros adversarios o aún más de los rebeldes del Fascismo. Se nota también una renaciente antirromanidad como si en Roma no hubiese un millón y medio de italianos de todas las provincias, mientras la declaración de "ciudad abierta" fué hecha por Badoglio que no ha nacido en Roma. Hay que desconfiar, además, de quien adopta por propia política la máscara apolítica, de quien, por nostalgia de partido, declara que no tiene prejuicios de partido, de quien, en el binomio fascista republicano, se atiene en vía exclusiva o primaria al segundo término.

En el vaso de la república pondremos nuestra visión del mundo, es decir nuestra doctrina que ha dado la huella y el sello al siglo y el santo y seña a la guerra. Hemos sido, somos y seremos

fascistas y sobre el Fascismo queremos que se ponga el acento grave. El que hace lo posible para ocultar la palabra fascismo con la palabra república, mañana estará dispuesto a esconder la

palabra república con la palabra monarquía: es un oportunista y un cobarde. Solamente con la

claridad y con la exactitud de las posiciones mentales, y no con el equívoco de las proclamaciones genéricas, se sirve a la Patria. Cada director de periódico ha de comprender la doble necesidad de la disciplina de guerra y de la absoluta precedencia que hay que conceder a la guerra sobre cualquier otro argumento. Contribuir a llevar de nuevo a los italianos al combate, por el camino del honor al lado de los soldados alemanes, con conocimiento y resolución, debe ser el objetivo y la obsesión del periodista. Los jefes de las provincias provean a restablecer el más inteligente y riguroso control sobre la base de estas directrices, de cuya inmediata actuación me responderán personalmente. Y están autorizados a suprimir y embargar los periódicos que sigan por un camino de carácter típicamente "badogliano". Desde hace 27 años los 190 millones de rusos no leen más que un periódico y no escuchan más que una radio. Parece que esta severa dieta radio-periodística no le haya sentado muy mal a la salud pública y moral del pueblo moscovita. Llamen a los responsables de la prensa y lean lo expuesto más arriba.  Mussolini” 

En el espíritu del telegrama a los jefes de las provincias Mussolini quiso crear en Milán un

nuevo diario republicano y fascista, un periódico que hablara su lenguaje. Pensó confiar su

dirección a Cario Borsani, joven, medalla de oro, ciego de la guerra, presidente de la Asociación de los Mutilados de Guerra, poeta, orador y escritor de grandes vuelos. El periódico fué publicado en 51
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enero de 1944 y se llamó "República Fascista". Pero también de este nuevo periódico Mussolini tuvo sorpresas y amarguras. Cario Borsani era "mussoliniano" y republicano, era, indudablemente, también un fascista convencido, pero no compartía el punto de vista político de Pavolini y consideraba que a la intransigencia era preferible una distensión de los ánimos y una colaboración, lo más amplia posible, en el plano de la guerra y del amor de patria. Había empezado pidiendo que el periódico se titulara sencillamente "República"; y como quiera que ya en Florencia había un semanario del mismo título, propuso "República Social". Tampoco este título fué aceptado. Mussolini y Pavolini insistieron para que se llamara "República Fascista". Al cabo de seis o siete meses, en verano, Cario Borsani, que había polemizado vivaz y frecuentemente también con Farinacci, con una carta del ministro Mezzasoma fué separado de la dirección de "República Fascista" y sustituido por otro joven mutilado de guerra, Enzo Pezzato.

La situación de los directores de los periódicos y de los periodistas en general no era ni

rosada ni cómoda. Se dejó vivir a la prensa católica. En Milán se publicaba "L'Italia"; en Bolonia

"L'Avvenire d'Italia" dirigido por Raimondo Manzini, diputado democristiano en la Asamblea Constituyente. "L'Italia" había adoptado el sistema de publicar todas las noticias con el título en una sola columna. La sagacidad del periódico católico milanés para sustraerse a la obligación de valorizar los acontecimientos de la república fascista y de la guerra, sirvió hasta el 16 de diciembre de 1944, es decir hasta el día en que Mussolini pronunció su famoso discurso en el teatro "Lirico"

de Milán. Al día siguiente "L'Italia" salió de sus casillas y publicó el discurso con un título de dos columnas; pero el excepcional relieve dado de esta manera al acontecimiento hizo enfurecer a Mezzasoma, que telefoneó vivazmente al secretario del Obispado, protestando y declarando que

no era tolerable que no se diera el debido realce al discurso de Mussolini. La consecuencia del incidente fué que el periódico se transformó inmediatamente en semanario, bajo el pretexto de la escasez de papel, conservando también en su nueva edición los títulos en una sola columna. En "L'Italia" escribía a veces el mismo cardenal Sctiuster, quien un día entró en polémica, firmando, con Goffredo Coppola, rector de la Universidad de Bolonia y director de "Civiltá Fascista".

Coppola había publicado en el "Corriere della Sera" un "elzevir" en que era interpretado un trozo del Viejo Testamento de una manera que el Cardenal consideró ofensiva para, la religión. La cuestión era meramente teológica, aunque en las intenciones del autor el "elzevir" se refería de una manera particular a la raza hebraica.

No pasó ningún apuro, en cambio, aparte de un ataque verbal de Farinacci, además

indirecto ya que se refería a la actitud del clero, "L'Avvenire d'ltalia". El ataque, que Farinacci le dirigió en el curso de una reunión de los directores de periódicos organizada por Mezzasoma en Saló, en la primavera de 1944, fué rápidamente contestado por Manzini, suscitando el consentimiento de la mayoría de los presentes.

Con la ayuda de Farinacci, y publicado por la imprenta de "Re-gime Fascista" había surgido a finales de 1943 un quincenario "Crociata Itálica" dirigido por don Calcagno, un cura excomulgado, que conducía una violenta campaña contra la Iglesia y el alto Clero acusándolo de actitudes antinacionales. Don Calcagno, que fué fusilado en Milán el 29 de abril, era apoyado además de por Farinacci, por algunos ambientes germánicos, especialmente de las S. S. partidarios del

neopaganismo alemán. Tenía en cambio inspiración oficial un semanario "La Italia Cattolica" que; procuraba conquistar a la causa de la R. S. I. el pequeño clero y las zonas católicas de Lombardía y del Véneto, intentando sustraerlas a las influencias de los exponentes católicos que obraban en la "resistencia".

Los directores de los periódicos fascistas no tenían un solo momento de tranquilidad ya que,

cuando debían discutir con el Ministerio de Cultura Popular, con el partido, con las autoridades militares y civiles germánicas, encontraban serias dificultades y resistencias en las mismas

redacciones; y tenían que sufrir una serie continua de amenazas, intimidaciones, atentados del antifascismo, que cada día se hacía más activo. El "Corriere della Sera" había procurado mantener su carácter tradicional y aquella fisonomía que lo había hecho desde hacía más de treinta años el periódico más divulgado y acreditado de toda Italia. A las firmas de sus colaboradores, se habían añadido escritores de rancio abolengo nacional e internacional, como Rolandi-Ricci, Gentizon, Soffici, y, por fin, bajo el transparente velo del anónimo, el mismo Mussolini.
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Ilustración 5. Julio 1941 - El Doce pasa revista a las divisiones italianas reorganizadas en Alemania. A su lado el Mariscal Graziani.

 

Ilustración 6. julio  1944. — El último viaje del Duce a Alemania. En el Cuartel General de Hitler.

 

Sin embargo, a las muchas deserciones que se habían verificado en seguida después del 8

de septiembre, a menudo se añadía la renuncia o el abandono de un colaborador o de un

redactor. Raffaele Calzini, que en los primeros tiempos había colaborado con frecuencia, en un cierto momento desapareció y toda búsqueda para dar con él fué vana. El jefe-cronista Lanocita, contra el que se había dictado una orden de arresto, revocada inmediatamente por la intervención de la dirección, pidió unas vacaciones y se largó a Suiza. Un día, Marise Ferro, anunciándome que por motivos de familia ya no podía enviar nada al "Corriere della Sera", me dijo: "¿Y usted por qué no se marcha a Suiza?" Muchos escritores no contestaron la invitación de continuar su colaboración, otros tergiversaron con mil pretextos. Había, evidentemente, una organización de sabotaje literario-periodístico. Un día Mezzasoma no permitió que se publicaran algunas vivaces y agudas críticas que Ardengo Soffici había dirigido al Fascismo de antes del 25 de julio, afirmando la necesidad de no volver a caer en ciertos errores; y también Soffici, que había escrito numerosos y muy bellos artículos de entonación férvidamente patriótica, dejó de colaborar en el "Corriere della Sera".
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Más tarde empezó la contribución de sangre. En febrero de 1944, Pericle Ducati, insigne

catedrático de la Universidad de Bolonia, antiguo y nuevo colaborador del "Corriere della Sera" fué alcanzado mortalmente por las balas de dos desconocidos ciclistas. Murió, entre terribles dolores, al cabo de unos meses en el hospital "Codivilla" de Cortina D'Ampezzo. El 31 de marzo fué muerto de un tiro en el umbral de su casa, mientras regresaba para el almuerzo, Ather Capelli, director ayudante de "La Gazzetta del Popólo" de Turín.

El 15 de abril fué asesinado en Florencia Giovanni Gentile. También en este caso dos

ciclistas aguardaron la llegada del Presidente de la Academia de Italia, cerca de la verja de la villa en que vivía; detuvieron su coche y dispararon contra Giovanni Gentile.  Uno de los  agresores, al  descargar su  revólver  contra  el anciano filósofo, le dijo: "Senador, no queremos matar al hombre, queremos matar las ideas." Sin embargo, Gentile había escrito en el "Corriere della Sera" un artículo titulado "Reconstruir" en que amonestaba de esta forma: "Ni licencia, ni violencia; sino imperio de una ley impuesta por las necesidades de la patria para reconstruir.

Dañar, por lo tanto, cuanto menos posible; ir al encuentro de las masas, para conquistar su

confianza y llamar su conciencia hacia el deber común. No insistir siempre sobre las traiciones, que deshonran a la nación y no solamente a los culpables, cuando éstos, eran los jefes de la

nación. No perseguir para el logro de una justicia que se cumple también en perjuicio del país; sentir, de una vez, náuseas por los escándalos, que lógicamente se organizaban cuando se

preparaba la ignominia del 8 de septiembre y se quería postrar al país, pero que no pueden entrar en el programa de la reconstrucción que requiere una renovada y firme confianza del país en sus fuerzas morales. La justicia tanto más puede cumplir su misión, cuanto que más prescinde de la furia y de la presión del populacho. El pueblo sano, que no tiene la culpa de la desgracia en la que ha sido precipitado con la solemne mentira de una paz imposible, está dispuesto a responder a la llamada de sus muertos; y resonará en la orgullosa conciencia de su dignidad histórica donde la voz que repite aquella llamada sea franca, sencilla, sincera, como la voz misma de la patria. La cual no es un partido con el que por mil motivos accidentales puede uno no estar de acuerdo, sino nuestra misma vida, el pasado, del que, aun queriéndolo, no nos podemos desprender, y el

porvenir, el único posible porvenir, de nuestra vida y de la vida de nuestros hijos." Este artículo fué violentamente atacado por los periódicos intransigentes, tanto, que Gentile tuvo que escribir una carta al director para aclarar su actitud, repitiendo por otro lado, sus puntos de vista, que habían suscitado una profunda impresión y aprobación fuera del campo fascista. Pero esto no había servido para salvar a Giovanni Gentile de los proyectiles  del  movimiento  antifassicta.  La lucha  ahora  ya  era  a muerte; y los hechos demostraban que "era vano —como había dicho Mussolini—.improvisar serenatas bajo las ventanas de los hombres de las más dispares ideas y tendencias, quienes contestaban a tiros". Un día fué asesinado el director administrativo del

"Resto del Carlino". Los atentados y las amenazas alcanzaron a todos los periodistas más conocidos, a pesar de que muchos de ellos, y especialmente Pini, Pettinato, Giobbe, Borsani,

insistían en su actitud conciliadora, que no gustaba ni al partido, ni al Ministerio de Cultura Popular.

Mirko Giobbe, después de un artículo en que enjuiciaba la cuestión de los guerrilleros como un magno problema, al que era preciso dar una solución en el plano nacional, había sido sustituido en la dirección de "La Nazione" con una disposición que disgustó incluso al periódico de la federación fascista florentina. Retirándose a Piamonte, en el valle del Pesio, en casa de una hermana suya, un buen día fué apresado por los guerrilleros de la zona, llevado a la montaña y afortunadamente canjeado por unos guerrilleros arrestados por los alemanes. El "Corriere della Sera" era particularmente acosado por los antifascistas, los "Gap" 20, los C. L. N. y, al mismo tiempo, por los fascistas intransigentes: "A Dio spiacente ed ai nimici sui...". Pero tampoco los demás periódicos vivían en un lecho de rosas. Concetto Pettinato, que había escrito un artículo titulado "Si estás, da un golpe...", que había suscitado un gran alboroto, fué sustituido, después de otras afirmaciones heterodoxas, en la dirección de la "Stampa". En un cierto momento también Spampanato y la mayor parte de los directores de los periódicos romanos fueron sustituidos. Pero, cuando ya era demasiado tarde. El comunicado del Ministerio de Cultura Popular que anunciaba "el cambio de la guardia" llevaba la fecha del 22 de mayo de 1944. La ofensiva angloamericana contra Roma estaba en pleno desarrollo y los nuevos directores no llegaron a tiempo para el cambio. Gian Gino Pellegrini, que tenía que ser el nuevo director del "Messaggero", llegó a Florencia y de allí le 20 Núcleos guerrilleros de las ciudades que se dedicaban, de una manera particular, a la supresión de elementos fascistas. —  (N. del T.). 
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ordenaron que regresara a Milán. Más tarde fué nombrado director del "Lavoro" de Genova en sustitución de Daquanno, que pasó a ia Agencia "Stefani", cuya presidencia había sido asumida por Luigi Barzini.

Mi nombre figuraba por lo visto a la cabeza de las listas negras del C. L. N.; y no dejaba de

ser recordado por las varias emisiones extranjeras en lengua italiana, especialmente por Radio Moscú y Radio "Milán libertad". Había recibido una "regular" sentencia de muerte, adornada con todos los sellos del C. L. N. Más tarde obtuve otra, igualmente oficial, por parte de una brigada garibaldina, que llenó de pequeños folletos, que anunciaban la sentencia capital emitida contra el director del "Corriere della Sera", todas las paredes de las casas de la Calle Solferino, especialmente las del periódico, y de las calles adyacentes, hasta Puerta Garibaldi. En fin, el 17 de abril, ocho días antes del fin, unos treinta guerrilleros armados, en mono, llegaron en bicicleta a la calle San Marco, a eso de las doce, y con la evidente complicidad de alguien del periódico, entraron en el edificio por la entrada de los productores, subieron al comedor e improvisaron un mitin a los obreros, empleados y redactores que estaban almorzando. Una mujer se subió a una mesa y

anunció que el fin del "Nazifascismo" era inminente, que pronto correría la sangre a ríos, que tribunales del pueblo juzgarían y castigarían de una manera sumaria a los fascistas y a los "opresores" del pueblo. Luego, los treinta guerrilleros, sin molestia alguna, abandonaron el

"Corriere della Sera".

Entretanto, había sido publicado en Milán el último periódico de la república: "L'Italia del Popólo", órgano del grupo nacional republicano socialista, que había sido autorizado por Mussolini en su discurso del Lírico. El primer número del nuevo diario, dirigido por Edmondo Cione, salió el 28

de marzo. Se proponía hacer colaborar a la realización del programa, expresado en el trinomio

"Italia, República, Socialización", a los antifascistas que querían oponerse a la política monárquica y "badogliana" del reino del Sur y ejercer una crítica constructiva contra el régimen de Mussolini.

Pero, aun antes de que saliera el primer número, el grupo empezó a reducirse: se alejó en efecto de él, Pulvio Zocchi, un antiguo sindicalista compañero de Corridoni. La vida del nuevo diario fué breve y agitada. Los demás periódicos, especialmente "Regime Fascista" y "República Fascista", empezaron a atacarlo violentamente, afirmando que la supuesta colaboración era un pretexto para levantarse ásperamente contra el gobierno y el Fascismo republicano. Las autoridades

retiraron dos números del diario; más tarde un grupo de mutilados, encabezado por el ex prefecto Mon-tani, invadió la redacción de "L'Italia del Popólo". Goffredo Coppola escribió en el "Corriere della Sera" un acre editorial "O'vaccarillo" 21 (que era el apodo que los napolitanos daban a Cione, constantemente junto Benedetto Croce, como un ternerillo tras la vaca). El 11 de abril, el Ministerio de Gobernación, "considerando las graves polémicas suscitadas por "L'Italia del Popólo", tales como para provocar fuertes protestas especialmente en los círculos de los mutilados y de los combatientes, considerando que en el excepcional estado de cosas el orden público no debía ser perturbado, comprobando que el mismo periódico no había sido fiel a sus promesas de una crítica constructiva y nacional" daba orden al jefe de la provincia de Milán para que se suspendiera la publicación del diario. Otro comunicado del mismo ministerio, del 19 de abril, decía que la suspensión había sido revocada y que el periódico continuaría su publicación el martes, 24 de

abril; ¡un día antes del fin! El 25 de abril se publicaron los últimos números de los periódicos de la República Social Italiana. El 26 salieron los diarios de los partidos de los C. L. N. En los días siguientes, numerosos directores y ex directores o redactores de los periódicos fascistas cayeron bajo el plomo de los guerrilleros en las plazas o en las calles de Milán, y en otras ciudades o localidades del Norte de Italia.

Fueron fusilados en Milán los dos ex directores de "República Fascista", Cario Borsani y Enzo Pezzato, junto al ex redactor jefe Sebastiano Caprino; el ex redactor jefe del "Popólo d'Italia", Sandro Giuliani; el ex director de "L'Arena" de Verona, Giuseppe Castelletti y el periodista Giulio Calderini. En Vimercate había sido fusilado, mientras intentaba alcanzar la columna de Mussolini, Roberto Farinacci, director de "Regime Fascista"; en Dongo, murieron, junto a los jerarcas, "ajusticiados" a lo largo del lago, Ernesto Daquano, director de la Agencia "Stefani", y Goffredo Coppola, director de "Civilitá Fascista", que había seguido al ministro Mezzasoma. ¡La tinta iba transformándose en sangre!

 

21 Ternerillo; en dialecto napolitano. —  (N.  del  T.). 
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Muchos fueron arrestados y condenados más tarde por los Tribunales Extraordinarios, como

Pini, Gray, Marco Ramperti, Giobbe, Pettinato, Vito Mussolini, Spampanato, Baroni, Baghino, Curti, etcétera. A mí me llevaron el 30 de mayo ante el Tribunal Extraordinario de Milán y me condenaron a muerte; "por haber colaborado, en calidad de director del "Corriere della Sera" con los invasores alemanes, asumiendo mayores responsabilidades por haber publicado en el mencionado diario diez y seis artículos, recogidos en un volumen con el título de "Partida abierta", mientras la partida para el neofascismo estaba perdida". "II Corriere della Sera" fué particularmente atacado. Además del director, fueron encarcelados y condenados a varias penas sus redactores y colaboradores Rolandi-Ricci, Luigi Romersa, Corrado Zoli, Mario Sanvito, Luigi Cucco, Cesare De Bernardis.

Nunca en la historia del periodismo se había asistido a un fin tan trágico de la prensa de un

gobierno y de un partido. Esta vez los justicieros de las jornadas de la insurrección no necesitaban declarar, como el asesino de Giovanni Gentile, que no querían matar a los hombres, sino a las ideas. En efecto, los periódicos ya habían dejado de existir. Un refrán improvisado, evidente

contrafacción de otro de distinto significado, circulaba en aquellos días para justificar la matanza:

"¡Mata más la pluma que la espada!" El periodismo había de ser considerado una arma terrible, y los periodistas vencidos debían expiar y perecer. Tal vez ni la revolución de octubre de Lenin mandó al patíbulo y a los calabozos un número tan grande de periodistas del antiguo régimen.
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CAPITULO X. "PUENTES" Y "CAMINOS" 

 

Los primeros tiempos de la política del partido fascista republicano fueron dirigidos a la

solidaridad, a la reconciliación, a la fraternidad entre los italianos en interés de la patria. El director federal de Pisa, el 24 de septiembre, impidió el fusilamiento de elementos antifascistas, arrestados por los alemanes, y dirigió una invitación a la población que decía: "Desde hace demasiado tiempo dura la tragedia de las familias italianas para que carguen con nuevos dolores y nuevas angustias, además de los ya graves que sufre nuestra Patria. Queremos que por lo menos las mujeres y los niños tengan en la familia paz y serenidad." La misma actitud tuvo el federal de Venecia, quien convocó además una reunión de los representantes de todos los partidos para

proponer la constitución de una especie de unión sagrada y lanzó una llamada así concebida:

"Estrechémonos fraternalmente la mano, con corazón puro, para que la Patria siga viviendo por encima de los egoísmos y de las pasiones, para que el holocausto de los Caídos no resulte vano, para no merecer la maldición de los patriotas, de los grandes, de los mártires que nos forjaron Italia y ante los que tendremos que responder." Una actitud semejante tuvieron el gobierno y muchos periódicos. En efecto, en el Consejo de Ministros del 28 de octubre, Mussolini había declarado que no serían objeto de particulares disposiciones los que habían hecho constante profesión de antifascismo, ni los ilusionados por las declaraciones del rey y de Badogljo la noche del 25 de julio.

Varios episodios demostraron en seguida que éste era el camino por el que quería marchar el

renaciente Fascismo. En el espíritu de esta dirección espiritual, el Ministro de Educación Nacional, C. A. Biggini, al trasladar la sede de su Ministerio a Padua, quiso que siguiera siendo rector de la gloriosa Universidad, el profesor Concetto Marchesi, que había sido nombrado el 25 de julio.

Biggini no ignoraba que Marchesi, insigne latinista, era un declarado antifascista; sin embargo le invitó para que permaneciera en su alto cargo, precisamente para dar a la política universitaria un carácter de conciliación nacional. Concetto Marchesi aceptó y pronunció, en presencia de Biggini, el discurso inaugural del año académico 1943-1944. Sin embargo, durante la ceremonia se produjeron unos incidentes más bien graves entre estudiantes fascistas y antifascistas. Al cabo de algún tiempo Concetto Marchesi se eclipsó, lanzando clandestinamente una proclama a los

estudiantes incitándoles a la lucha hasta el último trance contra el Fascismo y los alemanes.

La política de pacificación duró poco tiempo. Ya había empezado la lucha de los guerrilleros

y casi todos los días alguien caía, por regla general asesinado por misteriosos ciclistas que

disparaban y desaparecían rápidamente. Un síntoma del cambio de situación puede deducirse

por las instrucciones a los periódicos, emanadas del Ministro de Cultura Popular el 15 de octubre:

"Los periódicos —decían ellas— dejen de publicar llamadas a la pacificación de los ánimos, a la concordia de los espíritus, a la hermandad de los italianos. Después de 45 días de

envenenamiento de la opinión pública, de escandalismo, de predicación del odio y de la caza al hombre, ciertas manifestaciones conciliatorias representan un índice de pusilanimidad y de

tibieza.

"Continuar luchando por Italia: éste ha de ser en el actual momento el constante motivo

inspirador de la prensa diaria y semanal. Principalmente a los jóvenes es necesario que los

periódicos dirijan sus apelaciones, exhortándoles para que defiendan, junto a los soldados

germánicos, el suelo y el honor de la Patria, que solamente a través del combate podrá

reconquistar su dignidad de Nación."

La muerte de fascistas aislados e inermes persuadió a Pavolini, de retorno del entierro de

cuatro fascistas caídos en Turín, a promulgar, el 5 de noviembre, la siguiente orden: "Ante la repetición de actos de violencia hacia los fascistas republicanos por parte de elementos

antinacionales a sueldo del enemigo, el secretario del P. F. R. ordena a las escuadras del partido

—con la responsabilidad de los dirigentes federales y de acuerdo con los jefes de las provincias—

que procedan al inmediato arresto de los ejecutores materiales o de los incitadores de los

asesinatos de fascistas republicanos todas las veces que se verifique una muerte.

Después del fallo de los Tribunales Extraordinarios (previstos por las leyes especiales del

tiempo de guerra) que tendrán que ser nombrados dentro de las 24 horas para juzgarles, dichos

ejecutores o incitadores, serán pasados por las armas por las escuadras. Por incitadores entiendo 57
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los enemigos de Italia y del Fascismo, responsables del envenenamiento de las almas y de las

connivencias con el invasor. El Fascismo republicano no hace represalias, sino justicia y ahogará con energía toda criminal tentativa de guerrilla civil por parte de los emisarios del enemigo."

Así, fatalmente, la política del partido entraba en una fase de dura lucha y de áspera

intransigencia. Sin embargo, no conseguía contentar ni a las corrientes extremistas ni a las

corrientes moderadas. Farinacci y sus partidarios opinaban que, a pesar de las declaraciones y de las órdenes, la política del gobierno y del partido era demasiado débil y que no estaba en condición de troncar la peligrosa actividad de sus adversarios, que empapaba de sangre los plazas, las calles y los hogares de la república.

Las corrientes moderadas, netamente pacificadoras, eran decididamente contrarias a Pavolini

y a su política escuadrista. En el mismo gobierno numerosos ministros estaban contra él. Incluso entre las huestes del partido Pavolini encontraba reservas y hostilidades.

Entre finales de 1943 y comienzos de 1944, un verdadero movimiento se concretó y se

organizó contra el secretario del partido. Fué llamado "la conjura de los tres B" ya que participaban en ella y la dirigían el subsecretario de la Presidencia del Consejo Barracu, el comisario federal de Brescia Balisti, ex comandante del batallón de los jóvenes fascistas en Bir El Gobi, y Cario Borsani, presidente de la Asociación de los Mutilados de la guerra; dos medallas de oro y un supercondecorado, mutilado de una pierna. Los tres hicieron oír su voz incluso dentro del directorio nacional del partido y al mismo Mussolini. Estaban en contra de Pavolini, y también, con igual decisión, en contra de Buffarini-Guidi. Borsani había lanzado un ataque contra los viejos nombres y especialmente contra Buffarini-Guidi, también en la primera reunión de los directores de los periódicos en Milán, en presencia del ministro Mezzasoma. A mediados de enero, el descontento casi general contra Buffarini-Guidi y Pavolini, había persuadido a Mussolini de la necesidad de sustituirlos. Pavolini fué advertido de que Balisti sería el nuevo secretario del partido; y, obedeciendo las órdenes de Mussolini, él mismo mandó llamar a Balisti y le invitó a estar presto para hacerse cargo del mando del partido fascista republicano. Sin embargo al cabo de dos días, parece que por intervención de Buffarini, Mussolini cambió de opinión y Pavolini y Buffarini siguieron en sus puestos. Se dijo que la primera decisión de Mussolini había sido aprobada también por las autoridades germánicas y que la segunda se la había arrancado Buffarini, quien reveló al Duce que todo el mundo sabía que habían sido los alemanes quienes habían querido la sustitución del secretario del partido y del ministro de la Gobernación. Entonces Mussolini, para manifestar su independencia para con los alemanes, había retirado la disposición. La batalla entre extremistas y moderados, de todos modos, no finalizó. Se había iniciado al surgir la República y se dirigía sin más a la abolición de la palabra "fascismo". Lo dijo el mismo Mussolini en su discurso en el teatro "Lírico", afirmando: "El día 15 de septiembre de 1943 el partido fascista pasaba a ser el partido fascista republicano. No faltaron a la sazón elementos enfermos de oportunismo y quizá en estado de confusión mental, que se preguntaron si no sería más astuto eliminar la palabra fascismo para poner el acento exclusivamente sobre la palabra república. Rechacé entonces, igual como lo haría hoy, esta sugestión inútil y cobarde."

De todos modos, independientemente de este programa máximo, que era de pocos, la

polémica contra el partido continuó hasta el fin de la república y las tentativas para dar vida a movimientos o a partidos que no llevaran la etiqueta fascista, se repitieron, se multiplicaron y duraron hasta el último día. Al principio surgió en Florencia un movimiento de jóvenes con el título de republicanos. Más tarde se anunció un movimiento juvenil que se proponía una unión nacional, separada tanto del Fascismo como del antifascismo. Fué combatido en el acto y truncado, al igual que, después de pocos meses de vida, fué reducido a la impotencia el movimiento juvenil

republicano toscano. Estos movimientos, por otro lado, parecían sospechosos por su origen y sus actitudes. Pavolini había hecho aprobar por la Asamblea nacional del partido, el 15 de noviembre de 1943, una resolución que decía: "En lo relativo a los jóvenes no existe un problema peculiar.

Existe solamente el deber de combatir." Reprimidas estas tentativas, se hizo cada día más viva la petición de discutir dentro del partido. A finales de marzo de 1944 Giorgio Pini lanzó una llamada a la discusión desde las columnas del "Resto del Carlino". Su llamada no quedó sin eco, y el 7 de abril llegó a los prefectos una circular telegráfica para leer a los directores de periódicos: "La llamada a la discusión lanzada por Giorgio Pini —decía la circular— en el "Resto del Carlino" ha sido acogida por muchos periódicos, incluso por algunos de los más acreditados, que de buena gana han aprovechado la ocasión para tejer la apología de las asambleas libres, tumultuosas,
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infernales, deseando una vez más libertad de crítica sin reservas y sin frenos e invocando públicos debates para convocar incluso en las plazas con amplia participación del pueblo de todas las tendencias políticas y con las consecuentes exigencias de asegurar un adecuado servicio de policía.

El encendido examen del argumento que se ha desarrollado con total libertad en la prensa ha

producido por ahora dos resultados: el primero ha sido el de convencer a los "italianos que la discusión y la crítica no son permitidas de la manera más absoluta, puesto que hay quien se siente obligado a reclamar y protestar, mientras está demostrado desde hace más de seis meses que ningún gobierno permite que se le critique y se le discuta como el gobierno fascista republicano y todo esto a pesar de la situación extremadamente delicada y grave en que Italia se debate, pese a una guerra que a todos los países, beligerantes y neutrales, inclusive los democráticos, ha impuesto aquellos límites y aquella prudencia que son dictados por la madurez política y la clara visión de los hechos.

"El segundo resultado ha sido el de persuadir a los italianos que la necesidad más

apremiante del momento es la de discutir, como si fuera éste el único medio para salvar a la

patria, la que, en cambio, necesita hombres dispuestos a buscar en las filas del ejército el punto de contacto de sus ideas políticas más bien que en públicas reuniones, donde los medrosos

encuentran fácilmente nuevas coartadas a su deserción. Que se discuta; de acuerdo. Pero no se

siga invocando la discusión. Quien quiera puede criticar pero no siga quejándose de que la crítica no está permitida. Hay que tener el valor de decir la verdad y de probarla, en vez de afirmar que es preciso no tener miedo de decirla. Hay que hacer propaganda, y no gastar tinta y espacio para discutir sobre los métodos de la misma. Pero, principalmente, no hay que olvidar que una trágica vicisitud ha trastornado el país, lo ha postrado, ha entregado la tercera parte de su territorio al enemigo, y que solamente la dignidad y la compostura pueden ser el estilo de nuestras acciones y de nuestras discusiones, no el clamor y el alboroto. Hay que tener constantemente presente que los aliados germánicos esperan una aportación nuestra en el combate y en el trabajo y no la hueca palabrería o la ociosa pelea de las reuniones y de los periódicos. Este es el deber que tenemos que cumplir sin ulteriores y criminales vacilaciones, si no queremos que en la bandera de la

república social italiana se tenga que escribir en lugar de la palabra "combatir" la palabra "discutir", que nunca podrá constituir el santo y seña de un pueblo que quiera reconquistar en serio su independencia y su honor."

Las discusiones no cesaron, pese a las severas amonestaciones de Mussolini. El 31 de

mayo, con motivo de otra polémica entre Farinacci y Borsani, a propósito del arresto de Miglioli llevado a cabo en Milán por los "escuadristas" de Cremona, fué sin más restablecida la censura. "La polémica entre "República Fascista" y "Regime Fascista" —decía una disposición del Ministerio de Cultura Popular— ha de cesar inmediatamente. Ningún periódico podrá continuarla y es altamente deplorable que en un momento como éste, mientras se lucha para la defensa de Roma, mientras hay grupos italianos combatiendo en el frente al lado de los germánicos, en un momento en que la situación tendría que persuadir a los italianos para que se recogieran en el silencioso

cumplimiento del propio deber, la prensa fascista ofrezca este deplorable espectáculo de

insensibilidad, de falta de medida y de irresponsabilidad."

"Este episodio, que es una nueva manifestación de la persistente tendencia a la crítica

destructiva y de puro y mezquino chismorreo, demuestra que la prensa italiana, en la mayoría de los casos, no ha sabido mostrarse digna de la libertad tan insistentemente invocada y

equivocadamente empleada. Después de esta premisa, este Ministerio, que tiene la dura

responsabilidad de dar un rumbo a la propaganda en un momento tan difícil para todos, no

sintiéndose suficientemente garantizado por el sentido de responsabilidad de los directores de los perióicos, se ve en la obligación de tener que efectuar desde hoy hasta nueva orden la censura preventiva sobre todas las publicaciones diarias y semanales."

Más tarde, empezaron a perfilarse unas tentativas para construir "puentes" entre el fascismo y el antifascismo y para buscar "caminos" en los que pudieran encontrarse los fascistas y los antifascistas para organizar una unión nacional que impidiera el perpetuarse y el agravarse de la guerra civil. Farinacci denunció y troncó estas tentativas desde las columnas de "Regime Fascista": "Es cierto —escribía Farinacci— que algunos que otros de nuestros hombres intentan tomar contacto con estos grupos juveniles, con la esperanza de ponerlos frente a las necesidades de la patria, que en esta hora pide combate y sangre: pero es vana ilusión. También es una inútil fatiga la de otros camaradas que, agitando en el aire nuestro programa social, quisieran conquistar 59
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el alma de algún que otro comunista, y de algunos ex dirigentes del fenecido partido popular. En este momento, en cambio, se crea de esta manera un confusionismo tal que, mientras envilece a los fascistas dispuestos a osarlo todo por el honor y la libertad de Italia, no aporta ninguna ventaja a nuestro partido. He aquí por qué nosotros seguimos haciendo el amor a los que quedaron fieles a las infalibles ideas de la víspera." El "puente" nació en secretos conciliábulos a finales de julio de 1944, cuando los alemanes se retiraban y nadie sabía que se detendrían en la línea Gótica. Fué una tentativa para reunir a algunos fascistas, denominados de izquierda, y a unos elementos de la lucha clandestina, socialistas en su mayoría. Las reuniones tenían lugar en casa de Gastone Gorrieri (quien había sido expulsado del partido fascista republicano por haber enviado cartas y telegramas a Badoglio después del 25 de julio, y que, a pesar de todo, seguía en su cargo de jefe de prensa e inspirador político de la "Muti"). Participaban en ella, con nombres de batalla, tres o cuatro dirigentes socialistas y, además de Gorrieri, el jefe de policía coronel Bettini, Manunta, Cione y otros. La construcción del "puente", desde luego, no superó el estado de excavación de sus fundamentos, también porque no estaba muy claro si los exponentes antifascistas se adherían de buena fe o solamente por exigencias tácticas.

Hacia el otoño empezó una violenta campaña de la prensa contra el partido único. Dio la

señal de comienzo Bruno Spampanato en la "Stampa" con un artículo en que planteaba el problema de los partidos políticos en la república. Al cabo de un mes Fiero Parini continuaba el argumento escribiendo: "En verdad todos los que siguen con ansia mortal las vicisitudes trágicas de nuestro país que desde hace dieciséis meses ha llegado a ser un campo de batalla, y procuran preparar un porvenir de concordia para nuestra recuperación, han de estar agradecidos a Spampanato por su excelente premisa.

"La vida política de la república —añadía Parini— no se puede evidentemente basar sobre el partido único, como ha ocurrido con el Fascismo después de la defección de 1924, y por lo tanto Spampanato tiene toda la razón cuando afirma que el ciudadano encuentra en el partido la posibilidad para llegar al Estado. Claro está que los partidos han de ser más de uno y todos con derechos a la ciudadanía... El común denominador de los italianos que se ocupan de la política, hoy como ayer, está constituido por el escaso respeto para con los que tienen una opinión contraria. Es un amargo destino éste que en toda lucha política italiana aflore la maldición de las riñas que se encienden alrededor de las torres comunales del Renacimiento. El partido único —seguía afirmando Parini— ha demostrado que no tiene la capacidad de seleccionar a los hombres destinados al mando y consiente toda especie de traiciones, como desdichadamente ya se ha verificado."

Después de examinar los inconvenientes creados por el partido único y observar que "mucho se hizo por el pueblo, pero que el pueblo sólo aprecia aquello que conquista por sí mismo", Parini concluía que "la misma unidad de la patria llegaría pronto a discutirse si no se alcanzara muy aprisa un acuerdo. Para el día de mañana, varias pueden ser las soluciones: o la República electiva o una Regencia temporal (desde luego sin los Saboya) para evitar la posible influencia electoral antiunitaria del clero italiano a las órdenes del Vaticano, que se ha revelado claramente como un Estado extranjero... La República tiene que evitar de todos modos los errores del pasado y principalmente no ceder ante el mito del partido único". El artículo de Parini suscitó las más dispares impresiones y nuevas discusiones. Pero el 3 de diciembre, en la emisión semanal de la radio, dedicada a la "Voz del partido" llegó para el artículo de Parini una contestación en la que se podía reconocer el estilo de Mussolini. Se titulaba "El sexo de los ángeles" y decía: "Narran los historiadores que en el momento en que los turcos se lanzaron para conquistar Constantinopla, la actual Estambul, los bizantinos estaban reunidos para discutir si los ángeles tenían un sexo y cuál.

Se nos ocurrió este episodio verdadero o falso que sea, leyendo en un diario un artículo en el que, entre un montón de argumentos dispersos, se discute el problema de la existencia de varios

partidos en la república social italiana. El autor es favorable a la existencia de todos los partidos y no solamente al finalizar la guerra, cuando sabremos qué será de Italia, sino en seguida, como si la Italia republicana no tuviese nada mejor que hacer, en este momento, que imitar las ridiculeces de antiguo estilo que divierten en Roma a los desperdicios de la vieja clase dirigente italiana.

Hacemos observar: 1.°) Que una gran República, que hace hablar bastante de sí y que se llama

socialista, como Piero Parini y otros quisieran que se llamara la república social italiana, nos referimos a la Rusia de Stalin, no ha admitido nunca la existencia de otro partido que no fuera el comunista. Y cuando dentro del mismo partido oficial se han desarrollado tendencias heterodoxas, Stalin ha adoptado un sistema muy expeditivo para sofocar en su nacimiento a cualquier otro
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partido: ha degollado a los que querían formarlo; 2.°) Si se examina otra poderosa república, la de Roosevelt, hay que confesar que solamente en apariencia se admiten otros partidos, mientras en realidad hay nada más que uno: el que está en el poder y que, como hacen las lombrices, se divide en dos partes a fin de evitar que al caducar los cuatro años del presidente el diálogo se reduzca a un monólogo, lo cual haría la lucha electoral demasiado monótona y por lo tanto

desprovista de interés; 3.°) ¿En la democrática Inglaterra existen los partidos? De hecho

solamente dos, después de la virtual extinción del antiguo partido liberal. Y bien, durante esta guerra, también estos dos partidos han llegado a ser, prácticamente, uno solo; 4.°) No se

comprende por qué motivo se tendría que admitir la existencia en la Italia republicana de los

mismos partidos que han entregado el 8 de septiembre Italia al enemigo, que se han prostituido y se prostituyen, que conceden títulos académicos  ad honorem  a los generales responsables de las destrucciones criminales de las ciudades italianas y de las bestiales matanzas de mujeres y de niños y que confieren la ciudadanía honoraria de Roma al "opresor" del pueblo italiano (hablamos de Roosevelt), no se comprende, decíamos, por qué tendríamos que conceder el derecho de ciudadanía a aquellos mismos partidos que en la Italia invadida no sólo impiden toda actividad del partido fascista, sino que lo consideran  extra lege.  Los fascistas que en el Sur de Italia sufren, son encarcelados, perseguidos, tendrían razón de preguntarse los motivos del tratamiento de particular favor que en la Italia republicana, siempre según Piero Parini y otros, se tendría que reservar a los partidos antifascistas. Podrían decirse muchas cosas en teoría, pero repetimos que no es éste el momento para discutir sobre el sexo de los ángeles. Nos limitamos a hacer observar al articulista, por lo que se refiere a su nebuloso proyecto de una Regencia temporal, que semejantes elucubraciones de aficionado están fuera de la realidad y de la lógica. Un periódico, polemizando, ha hablado de "invitación a la prostitución". Quizá haya exagerado. Se podría hablar, en cambio, de invitación al coar-tadismo, probablemente por razones de carácter personal y principalmente como prueba de confusión de los cerebros. Evidentemente hay alguien que intenta probar su propia ductilidad política. Sin embargo se hace demasiadas ilusiones. En estos últimos tiempos se ha

hablado claramente. Los que aceptan nuestro programa, que se resume en el trinomio musoliniano, podrán trabajar con nosotros, fuera o dentro de nuestras líneas, con carnet o sin él.

"Mussolini habló claramente a los hombres de la "Resega" el 14 de octubre. Pavolini hizo lo propio en Milán el 28 de octubre advirtiendo específicamente a los socialistas y a los republicanos que aceptaran este trinomio. Más que las palabras valen los hechos; esta política ya es aplicada en las administraciones municipales, incluso en grandes ciudades como Venecia. Más allá no se puede y no se debe ir por el respeto que les debemos a nuestros Caídos, por solidaridad para con los fascistas de las tierras invadidas, por nuestra misma dignidad personal. Y más allá no iremos."

Un poco más allá, en cambio, anduvo Mussolini en su discurso pronunciado en el teatro

"Lírico", el 16 de diciembre. "En un momento dado de la evolución histórica italiana —él dijo—, puede ser fecunda de resultados cerca del partido único, es decir, responsable de la dirección total del estado, la presencia de otros grupos que, como dice el art. 11 del Manifiesto de Verona, ejerzan el derecho de control y de responsable crítica sobre los actos de la administración pública, grupos que partiendo, de todos modos, de la aceptación leal, integral, sin reservas del trinomio Italia, República, Socialización, tengan la posibilidad de examinar las disposiciones del gobierno y de los entes locales, de controlar los métodos de aplicación de las disposiciones mismas y a las personas que están investidas de cargos públicos y que deben responder de su labor ante el ciudadano, en su cualidad de soldado, de trabajador, y de contribuyente."

El 14 de febrero la "Stefani" daba noticia de la constitución del "Grupo Nacional Republicano Socialista". La verdad es que la "Stefani" transmitió, y los periódicos publicaron: "Grupo Nacionalsocialista Republicano". Al día siguiente, debido a las protestas de los que pertenecían a dicho grupo, y que temían ser tomados por una organización nazista, la  "Stefani" propagó una rectificación así concebida: "En la transmisión de una noticia sobre la constitución de un grupo político que ha nacido con la intención de colaborar a la realización del programa expresado en el trinomio Italia, República, Socialización, hemos caído en un error acerca de la denominación del grupo mismo. La exacta denominación es, en efecto, la siguiente: "Grupo Nacional Republicano Socialista". El 16, el "Corriere della Sera" publicaba un artículo "Ayer y mañana", en el que Edmondo Cione trazaba el programa del movimiento. Lo bonito del caso es que mientras los partidarios del movimiento se preocupaban del error de la "Stefani" para que no los confundieran con los nazistas, Ribbentrop protestaba ante el embajador Anfuso por la creación de este grupo que 61
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consideraba vinculado ¡a los laboristas ingleses y a la II Internacional! A muchos fascistas no les hizo ninguna gracia la autorización concedida a la constitución del Grupo. Farinacci, que en un primer momento había comentado el artículo-programa de Cione con un cursivo titulado "Casi casi..." llegó a ser pronto un despiadado enemigo del grupo. Le siguieron notables corrientes de fascistas intransigentes, contra los que tuvo que luchar también Vittorio Mussolini que había cargado con la protección de Cione y del grupo. Entretanto, la polémica contra el partido y a favor de la concordia nacional no había cesado. Fué continuada autorizadamente por Concetto Pettinato, director de "La Stampa" con un artículo publicado el 20 de febrero de 1945 y titulado "El ausente"

(es decir Italia; ignorada y descuidada en las relaciones internacionales): "Sin embargo, si Italia parece ausente en el horizonte político de los grandes pueblos —escribía Pettinato— la culpa, confesémoslo, es también nuestra. Nos hemos borrado nosotros mismos del mapa, y no

solamente con nuestros errores, ya que todos los pueblos los cometen, de vez en cuando, sino con nuestras divisiones, con nuestra ingénita intolerancia de la convivencia fraterna, con nuestra insensibilidad nacional. ¿De qué manera salir de esta existencia? —se preguntaba Pettinato—. ¿De qué manera recuperar el sentido de organismo nacional? Esforzándonos, si no se puede hacer otra cosa, para aplazar nuestras luchas civiles para el día en que hayamos obtenido nuevamente la independencia. Anteponiendo a cualquier extremismo una común decisión de salvar la unidad y la integridad del país. Arrancándonos de encima el pérfido hábito itálico de preferir la facción a la ciudad, la clase a la patria, la cosa privada a la pública. Dejando de una vez de combatirnos a nosotros mismos, dejando de odiarnos, tendiéndonos de nuevo los brazos por encima de las bayonetas extranjeras."

Las afirmaciones de Pettinato suscitaron, como era de esperar, muchas adhesiones y

muchas reacciones. Farinacci denunció los errores de la política conciliatoria, del

"colaboracionismo", de los italianos todos iguales, del abracémonos todos, "que se repiten en una proporción mayor que la de antes del 25 de julio". Pavolini se levantó contra Pettinato y la "Stefani" el 28 de febrero comunicó que había sido adoptada por. el secretario del partido fascista republicano la siguiente determinación: "Por el contenido de recientes artículos publicados en "La Stampa" de Turín con firma de Concetto Pettinato, y por algunos otros artículos publicados en el mismo periódico, de los que Pettinato tiene la directa responsabilidad, he presentado a la Comisión Disciplinaria del partido fascista republicano al inscrito Concetto Pettinato, especialmente con referencia a su actitud y a sus afirmaciones, con las que tiende a ponerse "por encima de los partidos" y a apelar a una hipotética concordia entre los italianos "por encima de las bayonetas extranjeras". No se puede estar por encima de los partidos y al mismo tiempo "dentro del partido".

En fin, el 11 de abril de 1945 un comunicado del partido anunciaba: "La Comisión Central

Disciplinaria del P. F. R. que se ha reunido en Milán el 13 y el 20 de marzo, ha adoptado las

siguientes decisiones: se amonesta vivamente al inscrito Concetto Pettinato por los siguientes motivos: en su actividad de director de la "Stampa" y de articulista, ha expuesto opiniones contrarias al espíritu de intransigencia con respecto a todos los enemigos del Fascismo, que ha de distinguir, en esta dramática lucha para la salvación de la patria, a los hombres del partido, guardián de los ideales de la revolución. La Comisión Central de Disciplina ha hecho seguir a la exposición de motivos la siguiente nota: La Comisión juzga las opiniones expresadas por Concetto Pettinato en muchos artículos publicados en el periódico "La Stampa" en neto contraste con el espíritu orgulloso que ha de distinguir en este duro momento de lucha a los fascistas republicanos.

Algunas de tales opiniones, más claramente expresadas en los artículos de los últimos tiempos, demuestran además en Pettinato un escaso sentido de disciplina de partido, que demasiado a

menudo lo ha llevado a invocar la necesidad de un colaboracionismo político, a fin de realizar una ineficaz concordia entre los italianos, por encima y fuera de los partidos, en el mismo momento en que nuestros adversarios denuncian y llevan a efecto, con una ferocidad sin par, la fría voluntad de adoptar para con nosotros la disciplina de la eliminación física. El Partido quiere, sí, la concordia entre los italianos, pero cree que tal concordia debe y puede realizarse solamente en el orden de los postulados del régimen en una Italia como la que garantizó durante veinte años a todos los italianos el orden, armonía, grandeza y dignidad ante todos los pueblos del mundo. Está convencida además la Comisión de que es deber de los inscritos en el Partido el ponerse al lado, también en el plan espiritual y propagandístico, de los camaradas que luchan —en las

formaciones de las Fuerzas Armadas o en las Brigadas Negras— contra la rebeldía, afirmando

con la sangre su fidelidad absoluta a la Idea y un alto sentido de disciplina de partido: disciplina de partido que llama hoy a todos los fascistas, por encima de toda ociosa discusión, para que se
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unan en un firme bloque contra los enemigos de toda especie, en obediencia a la voluntad del Duce.

La crítica y las opiniones expresadas por los fascistas responsables deben ser solamente

constructivas, válido apoyo a las acciones del gobierno y alivio al espíritu de combatividad que debe sostener a nuestros soldados que se baten contra los traidores. Por otro lado, no se juzga a Pettinato por las cosas ciertas o falsas dichas, sino por las opiniones expresadas y el tono de sus artículos decididamente contrastantes con la intransigencia formal y sustancial de los fascistas ante sus enemigos. La Comisión no puede por lo tanto hacer otra cosa que condenar las opiniones expresadas por el inscrito Pettinato y su compleja actividad de periodista de estos últimos tiempos, dirigida a una práctica de compromiso en neto contraste con el espíritu de las directivas del partido. Sin embargo, en consideración a su anterior actividad de escritor y de periodista, de las responsabilidades voluntariamente aceptadas, poniéndose al lado de la república social italiana en un momento particularmente grave, y considerando a Pettinato como una víctima de buena fe de una errónea valuación de la intransigencia delincuencial de los enemigos, y también del apoyo moral y material de otros inscritos, cuya posición será oportunamente examinada, la Comisión no ha creído oportuno adoptar las severas disposiciones que la gravedad del caso requería." Entretanto, con fecha 2 de marzo de 1945, un comunicado del Ministerio de Cultura Popular había anunciado que Concetto Pettinato había sido separado de la dirección de "La Stampa" y sustituido por Francesco Scardaoni.

Los sondeos, los acercamientos, las negociaciones, las tentativas para crear "puentes" y buscar "caminos" duraron hasta el 25 de abril. El mismo Mussolini había querido averiguar las verdaderas intenciones de aquellos grupos y de aquellos hombres que daban muestras de tender la mano a la república social; y encargó de la misión informativa al jefe de provincia a disposición profesor Gioacchino Nicoletti. Otros contactos, especialmente con las esferas del alto clero, los tuvo el subsecretario de la cultura popular, prof. Alfredo Cucco, quien obtuvo los únicos resultados de hacer bendecir la bandera de las Auxiliares por el Patriarca de Venecia cardenal Piazza, que incluso pronunció un patriótico discurso, y la presencia del cardenal Schuster a la inauguración del "Pesebre del prófugo" en la Navidad del año 1944. Un "balilla" leyó un discursillo alusivo, una especie de apología de la República que defendía el honor de Italia, pero el cardenal contestó vagamente, subrayando los horrores de la guerra que había dispersado al desgraciado pueblo italiano y expresando su paternal dolor por el estado de los prófugos, a los que por otro lado Milán había ofrecido amplia hospitalidad y fraternal asistencia.

Más allá de los "puentes" y de los "caminos", existía la barricada que separaba de una manera irreparable a italianos e italianos, mientras dos ejércitos extranjeros combatían en el territorio de su patria. Y al amanecer del 26 de abril el encuentro en los caminos fué una matanza vengativa.
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CAPITULO XI. LAS "MINAS SOCIALES 

 

Desde su discurso pronunciado por Radio Munich el 17 de septiembre, Mussolini definió el

carácter social del nuevo estado fascista republicano declarando que era preciso "destruir las plutocracias parasitarias y hacer del trabajo, finalmente, el sujeto de la economía y la base inquebrantable del estado". En la primera reunión de ministros, el 27 de septiembre, repitió que "la república tendría un muy pronunciado contenido social, tal como para resolver la cuestión social por lo menos en sus aspectos más estridentes, es decir, tal para restablecer el lugar, la función y la responsabilidad del trabajo en una sociedad nacional verdaderamente moderna".

El 15 de noviembre, en el salón de Castelvecchio de Verona, la primera asamblea nacional del

partido fascista republicano estableció en un Manifiesto compuesto de 18 puntos las bases del

"nuevo estado popular". Como dijo más tarde en su discurso del teatro Lírico, Mussolini ya en el mes de septiembre había elaborado y corregido lo que en la historia política italiana es el manifiesto de Verona, que fijaba en unos puntos bastante determinados el programa no tanto del partido como de la república. De los 18 puntos, 10 eran dedicados a la materia social. Ellos afirman:

"9.°) Base de la República social y su objetivo primario es el trabajo manual, técnico e

intelectual en todas sus manifestaciones.

"10.°) La propiedad privada, fruto del trabajo y del ahorro individual, integración de la personalidad humana, está garantizada por el Estado.

Sin embargo, la misma no ha de ser desintegradora de la personalidad física y moral de otros

hombres, a través de la explotación de su trabajo.

"11.º) En la economía nacional todo lo que por dimensión o función sale del interés individual para entrar en el colectivo pertenece a la esfera de acción que es propia del Estado.

Los servicios públicos y, por regla general, las industrias bélicas, tienen que ser dirigidas

por el Estado por medio de organismos parastatales.

"12.°) En toda empresa (industrial, privada, estatal, parasta-taí) las representaciones de los técnicos y de los obreros colaboran íntimamente —a través de un directo conocimiento de la

administración— al justo establecimiento de los jornales, y a la justa repartición de los beneficios, entre el fondo de reserva, el fruto del capital accionario y la participación de los trabajadores en las utilidades.

En algunas empresas esto podrá tener lugar con una extensión de las prerrogativas de las

actuales comisiones de fábrica. En otras, sustituyendo los consejos de administración por consejos de gestión, compuestos de técnicos y de obreros con un representante del Estado. En otras

todavía, bajo forma de compañía cooperativa sindical.

"13.°) En la agricultura, la iniciativa privada del propietario encuentra su límite allá donde la iniciativa misma empieza a faltar. La expropiación de las tierras incultivadas y de las empresas mal administradas puede llevar a su división entre los jornaleros, transformándoles en agricultores directos, o a la constitución de haciendas cooperativas sindicales según las varias exigencias de la economía agrícola.

Esto, por otra parte, está previsto por las leyes vigentes, a cuya aplicación el Partido y las organizaciones sindicales están dando el necesario impulso.

"14.°) Se reconoce plenamente el derecho de los cultivadores directos, de los artesanos, de los profesionales y de los artistas, a dar y a explicar la propia actividad productiva individual por su familia o por núcleos, aparte de las obligaciones de entregar al Estado parte de los beneficios establecidos por la ley y de someter a control las tarifas de sus prestaciones.

"15.") El de la vivienda, no es tan sólo un derecho de propiedad, es un derecho a la propiedad. El Partido inscribe en su programa la creación de un Ente Nacional para la Casa del Pueblo,  que, absorbiendo el Instituto ya existente y ensanchando hasta lo posible su acción, se ocupe de proveer de una casa a las familias de trabajadores de toda categoría, mediante la directa construcción de nuevas moradas o gradual rescate de las existentes. A este propósito se 64
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tiene que afirmar el principio general de que el alquiler —una vez reembolsado el capital y pagado su justo interés— constituye título de adquisición. Como primera tarea, el Ente resolverá los problemas derivados de las destrucciones de la guerra con la requisa y la distribución de locales inutilizados y con construcciones provisionales.

"16.°) El trabajador es inscrito automáticamente en el sindicato de su categoría sin que esto le impida trasladarse a otro cuando tenga los necesarios requisitos. Los sindicatos convergen en una única Confederación que comprende a todos los trabajadores, los técnicos, los profesionales, con exclusión de los propietarios que no son dirigentes o técnicos. Ella se denomina Confederación General del Trabajo, de la Técnica y de las Artes. Los dependientes de las empresas industriales del Estado y de los servicios públicos forman sindicatos de categoría como cualquier otro trabajador. Todas las imponentes disposiciones sociales realizadas por el régimen fascista en los últimos veinte años permanecen íntegras. La Carta del Trabajo constituye en la letra su

consagración, así como constituye en su espíritu un punto de partida para ulteriores objetivos.

"17.°) En la actualidad, el Partido considera inaplazable una estabilización de los jornales de los trabajadores, a través de la concesión de mínimos nacionales y rápidas revisiones locales, y más todavía para los pequeños y medios empleados, tanto estatales como privados. Pero para que la disposición no se torne ineficaz y a la larga perjudicial para todos, es necesario que con instituciones cooperativas y de hacienda, extensión de las tareas de la "Provvida" 22, requisas de las tiendas culpables de infracciones y su gestión estatal o cooperativa, se obtenga el resultado de pagar en comida, a los precios oficiales, una parte de los jornales. Solamente de esta manera se hará algo para la estabilidad de los precios y de la moneda. Por lo que se refiere al mercado negro, se pide que los especuladores —al igual que los traidores y los derrotistas— entren en la competencia de los tribunales extraordinarios y sean condenados a la pena de muerte.

"18.°) Con este preámbulo a la Constituyente, el Partido demuestra no solamente que se

dirige al pueblo, sino que está con el pueblo. Por su parte el pueblo italiano tiene que darse cuenta de que hay para él solamente una manera para defender sus conquistas de ayer, hoy y mañana: rechazar la invasión de las plutocracias angloamericanas, que por mil señales demuestran que

quieren hacer todavía más miserable la vida de los italianos. Hay solamente una manera para

alcanzar todos los objetivos sociales: combatir, trabajar y vencer."

El antiguo santo y seña de Mussolini "ir hacia el pueblo" se había por lo tanto cambiado en el más comprometedor de "estar con el pueblo"; y en el art. 1.° se anunciaba la "socialización".

La idea de "poner a los trabajadores cada vez más en el centro del proceso productivo" y también la de hacerlos "par-, ticipar en los beneficios" no era completamente nueva en la política mussoliniana. Más de una vez, estos mismos conceptos habían sido expresados por el Duce en distintas ocasiones, y especialmente en su "Discurso a los obreros de Milán". Una más alta justicia social, era un programa que se remontaba a los comienzos del Fascismo. Puedo añadir que en el invierno de 1941, cuando ocupaba yo el Ministerio de las Corporaciones, por haber sido llamados a filas y enviados al frente gríego-albanés el ministro Ricci y el otro subsecretario Cianetti, un día Mussolini me llamó y me dijo que al finalizar la guerra teníamos que premiar, por su disciplina, laboriosidad y sus sacrificios, a los trabajadores, haciéndolos participar en la gestión de las empresas y en la repartición de los beneficios y me invitó a estudiar el problema, empezando con recoger lo que se había intentado hacer en seguida después de la primera guerra mundial durante el gobierno de Giovanni Giolitti. A la sazón, tanto la Confederación General del Trabajo, como la Confederación Blanca (democristiana) y el gobierno, habían preparado unos proyectos de disposiciones legislativas inspirados a este fin. Mussolini ahora quería volver a los orígenes del Fascismo con una política socialmente más avanzada, también porque la "traición de la

burguesía" le había irritado profundamente. Desde los primeros días de su liberación del Gran Sasso, había dicho: "El actual gobierno asumirá un carácter, si no socialista, social. La burguesía ha traicionado o por lo menos se ha demostrado mucho más ingrata que los trabajadores. Tenemos una industria artificiosa y una banca igualmente artificiosa; todo esto se ha sostenido durante veinte años con los millones del gobierno; más vale pues socializar estas empresas, es decir, ponerlas prácticamente bajo el control directo del Estado."

Aún antes de la palabra "socialización", fué pronunciada por Mussolini privadamente y más 22 Economato para los empleados del Estado. —  (N. del T.). 
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tarde repetida y hecha pública por Pavolini, ministros y periódicos, la palabra "socialismo". En el discurso para celebrar la Marcha Sobre Roma, pronunciado el 28 de septiembre de 1943 por radio, Pavolini había dicho: "Por decisión del Duce, en una próxima reunión el Partido precisará las propias directivas programáticas sobre los más importantes problemas estatales y sobre las nuevas realizaciones para alcanzar en el campo del trabajo, las que, más propiamente que

sociales, no dudamos en definir "socialistas". Al día siguiente, hasta un periódico como el "Corriere della Sera" publicaba un artículo de fondo titulado "Socialismo".

No hay que creer que dicha palabra fué abandonada más tarde cuando la república fué

llamada "social" y no "socialista" (como en efecto se había pensado llamarla hasta el último momento) ya que Mussolini, al cabo de un año, el 14 de octubre de 1944, en su discurso a los oficiales de la "Brigada Negra Aldo Rc-sega", dijo: "La socialización no es nada más que la realización italiana, humana, nuestra, efectuable, del socialismo; digo "nuestra" ya que hace del trabajo el sujeto único de la economía, pero rechazando las mecánicas nivelaciones de todo y de todos, nivelaciones inexistentes en la naturaleza e imposibles en la historia." Y el 28 de octubre de 1944 Pavolini en la Plaza de San Sepolcro, en Milán, afirmó que el trinomio mussoliniano "Italia, República, Socialización" era un programa al que podían adherirse no solamente los fascistas republicanos, sino también todos los hombres de buena voluntad y principalmente de buena fe, cualquiera que fuese su procedencia", y concluyó invitando a colaborar a los "republicanos y a los socialistas, de los que nada sustancial nos separa, a no ser, quizá, el hecho de que nuestro programa social está más adelantado que el suyo". Al cabo de pocos días, el 2 de noviembre, en Venecia, inaugurando el Instituto ítalo-Germánico, el ministro Mezzasoma decía, dirigiendo un saludo a los trabajadores: que "ellos han comprendido que forjando las armas, forjan su porvenir social, basado en el verdadero socialismo, sobre aquel socialismo que ha de brotar del alma del pueblo italiano, si es que quiere subsistir, y no de las mentes de unos especuladores capitalistas de marca americana o de teóricos marxistas inspirados en la escuela de Moscú".

El 13 de enero de 1944 el Consejo de Ministros según propuesta de Mussolini aprobaba la

"Premisa fundamental para la creación de la nueva estructura de la economía italiana": "1.°) El Estado, según la declaración IX de la Carta del Trabajo y los postulados programáticos del Manifiesto de Verona, se hace cargo de la gestión directa de empresas que controlen sectores

esenciales para la independencia económica y política del país, y además, de empresas que

fabriquen materias primas, energía u otros servicios indispensables para el regular desarrollo de la vida económica del país. El capital de las empresas que se mencionan en el anterior párrafo será administrado por el Estado, por medio de un instituto de administración y financiamiento, ente público con personalidad jurídica autónoma, que controlará la actividad productiva de las empresas mismas, según las directivas de la política económica expresadas por los órganos competentes.

Las cuotas de capital invertidas en las empresas, que se mencionan en el primer párrafo, serán transformadas en cuotas de créditos de los individuos hacia el Instituto de gestión y financieramente representadas por títulos emitidos por éste, según las condiciones establecidas por el gobierno. Los títulos susodichos son negociables libremente y transferibles y producen interés. Todas las empresas de las que el Estado no crea oportuno hacerse cargo de la gestión directa, según el

primer párrafo, siguen siendo de propiedad privada. El Estado puede participar en la formación de su capital a través del Instituto de gestión y de financiamiento. 2.°) La dirección de la empresa, tanto de capital público, como de capital privado, es socializada; en ella toma parte el trabajo. Las empresas de capital público son administradas por un consejo de administración, elegido por todos los trabajadores de la empresa, obreros, empleados y técnicos. El consejo de administración, mencionado en el anterior párrafo, delibera y decide sobre todas las cuestiones que se refieren al desarrollo de la producción, en el cuadro del plano unitario nacional determinado por los competentes órganos de la república social italiana. Forma el balance de la empresa, delibera la repartición de los beneficios destinándolos proporcionalmente a los trabajadores, decide, además, sobre la estipulación de los contratos de trabajo con las asociaciones de los trabajadores y sobre cualquier otra cuestión relativa a la disciplina y a la protección del trabajo en las empresas. En las empresas de capital privado los órganos conjuntos de administración, formados por las normas del código civil, por las actas constitutivas y por los estatutos, tendrán que ser integrados por los representantes de los trabajadores de las empresas —obreros, empleados y técnicos— en número por lo menos igual al de los representantes elegidos por la asamblea de los accionistas.

En las empresas individuales y en las que el acta constitutiva o el estatuto prevén un administrador único será igualmente constituido un consejo de obreros, empleados y técnicos de tres miembros por 66
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lo menos, con tal de que las empresas empleen complexivamente como mínimo 50 trabajadores.

Cada empresa tiene un jefe que es política y jurídicamente responsable de la producción ante el Estado y puede ser destituido cuando su actividad no responda a las exigencias de la producción y a las normas sobre la disciplina y la protección del trabajo. El jefe de la empresa de capital público es nombrado por el gobierno según indicación del Instituto de administración y financiamiento entre los componentes del consejo de gestión que den especiales garantías por su preparación y capacidad técnica. El jefe de la empresa privada es el mismo emprendedor o un

técnico designado por el consejo de administración.

Toda empresa, tanto las de capital público, como las de capital privado, tienen un jefe elegido entre los técnicos, en la empresa o fuera de ella, y nombrado por el consejo de administración. El jefe de la empresa es responsable política y jurídicamente de la marcha de la producción de la misma, y de su disciplina. En cada empresa el consejo de fábrica elegido por todos los trabajadores, empleados y técnicos, delibera sobre los reglamentos internos y sobre las divergencias que pueden surgir en su aplicación y expresa el propio parecer sobre todas las cuestiones que le son sometidas por el jefe de la empresa. Los beneficios distribuidos al capital invertido en una empresa no pueden superar un límite establecido de año en año, conforme a la situación económica. Una notable repartición de los beneficios tiene que ser asegurada para los trabajadores. Los beneficios que superen la remuneración del capital y la participación de los trabajadores son destinados al Estado, que los administra y los emplea por medio del Instituto de administración y de financiamiento, a fines de carácter social."

El decreto sobre la socialización de las empresas fué aprobado y publicado al cabo de un

mes, en el Consejo de Ministros del 12 de febrero. El decreto legislativo iba acompañado de una relación en la que se resumían los criterios y los objetivos fundamentales de la socialización: 1.°) acompañar la acción de las armas con la afirmación de una idea política; 2.°) reivindicar la concepción mussoliniana de una más alta justicia social, de una más justa repartición de la riqueza, de la participación del trabajo en la vida del Estado; 3.°) normalizar la situación interior en las relaciones entre capital y trabajo, dando a cada factor productivo los derechos y las responsabilidades que le pertenecen por la vida misma del Estado; 4.°) valorizar plenamente la función social, la responsabilidad y la figura del dirigente de la empresa; 5.°) aumentar, a través de la organización de la producción y la normalización de la vida de la empresa, la capacidad productiva de los individuos; 6.°) contraponer a la concepción comunista, que se resuelve en un capitalismo de Estado, el concepto fascista y nacionalsocialista que quiere llevar al capital y al trabajo a la colaboración en la vida misma del Estado; 7.°) proteger y vigorizar la actividad privada dentro del ámbito de la Carta del Trabajo, antídoto al programa comunista, por un lado, y al plutocrático, por el otro; 8.°) crear el presupuesto de un orden nuevo que proporcione a los pueblos la posibilidad de construir su mañana y de conquistar su puesto en el plano internacional europeo, después de la victoria del Eje."

Este último punto había dado las riendas libres a las fantasías de los más encendidos

sostenedores de la socialización hacia una Unión de las Repúblicas Socialistas Europeas: "URSS

contra URSS". Pero ante los exaltados de la reforma, habían los tibios y los adversarios. Eran, desde luego, contrarios a la socialización los industriales, y lo eran, a pesar de que sus intereses fuesen exactamente opuestos, los obreros (por razones políticas, naturalmente). Se oponían a ello, los alemanes, Hitler el primero, ya que alguien le había dicho que Mussolini tenía la intención de abandonar completamente el Fascismo para arrojarse en brazos del socialismo, y el Führer estaba convencido de que mientras los enemigos luchaban contra el Fascismo, hubiera sido un

grave error el de arriar la bandera. Pero Mussolini no tenía ninguna intención de renunciar al Fascismo, pese a lo que pensaban ciertos colaboradores suyos. Lo confirmó solemnemente en el

discurso del teatro Lírico declarando: "Hubiera sido error y cobardía arriar nuestra bandera consagrada por tanta sangre, y hacer pasar casi de contrabando aquellas ideas que constituyen

hoy el santo y seña en la batalla de los continentes. Tratándose de un expediente, hubiera tenido sus rasgos exteriores y nos habría desacreditado ante nuestros adversarios, y principalmente

ante nosotros mismos. No se trata de un nuevo rumbo sino que con mayor exactitud puede

calificarse de un retorno a los orígenes". El ministro de la Economía Corporativa, Angelo Tarchi, había escrito un artículo titulado "Desde el discurso de Dalmine a la socialización" precisamente para demostrar este retorno. Los industriales llevaron a cabo una doble acción para oponerse a la socialización: una apoyándose en los alemanes y la otra en los obreros. El general Leyers envió a 67
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los titulares de las industrias una circular "reservada", con papel membrete del "Ministerio de la Producción de los Armamentos del Reich.—El Intendente general para Italia"; la circular decía: "Con respecto a la nueva ley sobre la socialización de las empresas industriales, se recuerda a los titulares de las empresas que toda transformación o modificación del personal —técnico o administrativo— debe ser anteriormente autorizada por el que suscribe, quien tiene la

responsabilidad de la realización de los planes para la producción y armamentos, predispuestos por las autoridades germánicas de acuerdo con las autoridades del gobierno de la república social italiana. Se ruega dar acuse de recibo de la presente comunicación."

Los obreros, a los pocos días de la publicación del decreto sobre la socialización, el 1.° de

marzo de 1944, proclamaron una huelga general en toda la república. La huelga tenía un carácter netamente político, antifascista y antinazi, pero existía también, por parte de los dirigentes, la evidente intención de dar un nuevo golpe, en su mismo nacimiento, a la socialización, y borrar en seguida del alma de las masas todo eventual efecto favorable, que el rumbo social de la república pudiera haber suscitado. La huelga duró cuatro días. Un comunicado del Ministerio de la Gobernación, el 7 de marzo, la declaraba "naufragada", afirmando que solamente 20.000 obreros, de los muchos millones, se habían abstenido de ir al trabajo. El comunicado atribuía a Ercole Ercoli, a saber Palmiro Togliatti, la responsabilidad de la huelga, afirmando que el mismo había penetrado de Suiza a Italia en enero y que había organizado en Milán una reunión de los elementos de izquierda del C. L. N., imponiendo la proclamación de una huelga general para la época en que las operaciones militares se pusieran en marcha. Estas noticias no eran exactas, dado que Palmiro Togliatti no estuvo nunca en Milán durante el período de la R. S. I.

El comunicado del Ministerio de la Gobernación decía que la duración de la suspensión del

trabajo había sido de un mínimo de quince minutos a un máximo de cuatro días y que solamente

en Milán había habido una tentativa de huelga tranviaria, truncada inmediatamente por la poblado»

aún antes que por las autoridades.

(En efecto se vieron a soldados, fascistas y mujeres conducir los tranvías por las calles de

Milán.) La oposición directa y específica de los trabajadores a la socialización se manifestó más tarde de una manera distinta, saboteando las elecciones para el nombramiento de los

representantes obreros en los consejos de administración.

Con los obreros había iniciado Mussolini una política de gran generosidad. Quería a toda costa conquistarlos a su política social. Había procurado mantener bloqueados los precios, consiguiendo mantener bajo el coste de la vida. En los primeros meses de 1944, la mujer de su casa que iba a la plaza podía comprar el pan al precio de 4,80 liras; el arroz a 3,80; las patatas a 6 liras; la mantequilla a 70 liras; el aceite a 45 liras; los huevos a 5 u 8 liras cada uno; la leña a 380 liras los cien kilos; el carbón a 400 liras; el azúcar a 7,30, etc. El periódico costaba 30 céntimos, 50 costó después del 1 de abril de 1944, y una lira después del 1 de abril de 1945. El tranvía costaba 30

céntimos y más tarde 50. Los sellos, 50 céntimos. Además, Mussolini había dispuesto que se

desarrollaran hasta lo posible los comedores de empresa, donde se podía comer (primero y

segundo plato) por un precio que iba de las 8 a las 20 liras. Más tarde, habían sido instituidos, por iniciativa de los prefectos Parini y Bassi, unos grandes comedores populares, tanto en el centro como en la periferia de Milán, donde se comía por 5 liras y unos "restaurantes municipales"

donde el almuerzo costaba desde las 15 a las 20 liras. A pesar de la escasez de carburante, de las dificultades de los transportes, debidas principalmente a la acción de los aviones enemigos que bombardeaban y ametrallaban sin cesar ciudades y carreteras, las autoridades habían conseguido abastecer a Milán de tal manera, que ni un solo día se quedó la ciudad sin harina ni pan, incluso en los días más duros. Mussolini había querido, además, conquistar a los obreros, revalorizándolos políticamente.

Nombró a numerosos obreros, alcaldes de grandes ciudades. En Milán fué nombrado

Giuseppe Spinelli, tipógrafo linotipista, que había trabajado durante muchos años en la imprenta de

"Regime Fascista" y que más tarde había pasado a las filas de las organizaciones sindicales.

En enero de 1945 nombró al mismo Spinelli Ministro de Trabajo, para que fuese

precisamente un obrero el realizador de la socialización. (Pero quizá había también una punta de malignidad hacia Farinacci, que, no habiendo conseguido nunca hacerse nombrar ministro, veía a su ex linotipista encumbrarse hasta donde él no había podido llegar nunca.)
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Además de la hostilidad de los industriales y de los obreros había también una hostilidad

fascista contra la socialización hostilidad encabezada por Farinacci, Pisenti y otros jerarcas. En'

cambio, un partidario convencido, entusiasta de la política social de Mussolini, era, un antiguo socialista, Nicola Bombacci, que había seguido a Mussolini al Norte; tenía una pequeña oficina en Maderno, en el Ministerio de Gobernación, y visitaba y aconsejaba muy a menudo a Mussolini. Los ministros y los jerarcas que pasaban por Maderno y se detenían en la hospedería del Ministerio de Gobernación, encontraban siempre a Bombacci cada vez más mussoliniano que ellos mismos.

Bombacci escribió algunos artículos en el "Corriere della Sera" de los que uno, publicado el 19 de agosto de 1944 titulado: "Donde va Rusia", finalizaba: "Es Roma y no Moscú' quien recorriendo con método gradual y humano, la trayectoria indicada por la historia, dará a Europa y al mundo la nueva época: la del triunfo del trabajo." Otro artículo estaba titulado: "Stalin ha quitado la tierra a los campesinos". En los últimos meses, Bombacci había organizado numerosos comicios en las principales ciudades. Hacia finales de marzo había hablado a una multitud de obreros en Genova y estaba muy satisfecho del éxito obtenido. Alussolini sentía una viva simpatía para con su antiguo compañero, con el que pasó las últimas horas antes de su captura. Bombacci murió fusilado en Dongo, junto a los jerarcas fascistas, gritando: "¡Viva el socialismo!"

La socialización adelantó muy lentamente. Desde febrero de 1944 hasta el 20 de abril de

1945 no fueron socializadas más que unas setenta empresas y precisamente las del sector

editorial y periodístico. Fué socializada también la empresa editorial del "Corriere della Sera". Pero, ya que entraba en las empresas de carácter individual, el jefe de la empresa siguió siendo el senador Mario Crespi y fueron llamados a formar parte del consejo de administración, para

representar al capital, los otros dos hermanos Crespi, Aldo y Vitorio, mientras para representar a los trabajadores fueron elegidos un tipógrafo, un empleado de administración y el director del periódico. Las elecciones tuvieron lugar pacíficamente, pero hubo una notable abstención por parte de los obreros. Le dije al tipógrafo, que se llamaba Bonomi: "Apostaría que si la socialización la hubiese hecho su homónimo de usted, presidente del consejo real, la habrían acogido de modo distinto." "En efecto —contestó—, los obreros no quieren nada del Fascismo." Cuando se trató de organizar las elecciones en la Fiat, el resultado fué catastrófico. La abstención fué casi total.

Mussolini se disgustaba mucho por la actitud irreductiblemente contraria de los obreros y

repetía a menudo: "Podéis verlo, si, prometiera a cada italiano unas cuantas monedas de oro, nadie me creería. Si se las pusiera en sus manos, las tomarían, pero en su interior estarían

convencidos de su falsedad. Y, caso de que un experto les asegurara la legitimidad del precioso metal, entonces pensarían que el oro ya no tiene valor. La situación es precisamente ésta y nada puede cambiarla, a excepción de un éxito militar."

Cuando a finales de enero de 1945 nombró a Spinelli Ministro de Trabajo, le dio esta

consigna: "Sembrar el Valle del Po de minas sociales." Ugo Manunta, que ocupó en el nuevo ministerio la dirección general para la socialización, sacó de ello el motivo para un artículo en la revista "L'Ora" dirigida por Alberto Gio-vannini (que había tomado el puesto del "Tempo" de Mondadori).

Mussolini quería que los angloamericanos y los monárquicos encontrasen el Norte ae Italia

socializado, encaminado hacia unos objetivos sociales muy pronunciados; quería que los obreros defendieran, contra los nuevos ocupantes y los antifascistas, las conquistas socialistas alcanzadas con la R. S. I. El 4 de abril de 1945 el directorio del partido aprobaba una declaración social sugerida por Mussolini en que se definían los límites del capital y de la propiedad individual en estos términos: "El punto X del Manifiesto de Verona establece la garantía del Estado para la propiedad privada "fruto del trabajo y del ahorro individual, integración de la personalidad humana."

El límite de tal propiedad es establecido en el mismo punto con las palabras: "la propiedad privada no ha de llegar a ser desintegradora de la personalidad física y moral de otros hombres, a través de la explotación de su trabajo." Consideramos que dicha explotación se verifica cuando la empresa no está socializada".

Con fecha 31 de marzo el Ministro del Trabajo había fijado los términos en que todas las

empresas hubieran tenido que presentar unos estatutos adecuados a las leyes sobre la

socialización. Caducaban el 20 de abril, el 30 de abril y el 10 de mayo, según las dimensiones de las empresas.
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Ilustración 7. Julio 1944. - Del viaje del Duce a Alemania. Acompañado por el Mariscal Graziani y por el Embajador Anfuso, visita a las divisiones italianas reorganizadas.

 

Ilustración 8. Julio 1944. — Graziani en el Cuartel General alemán.

 

Sin embargo, las "minas sociales" no estallaron. El 25 de abril el C. L. N. A. I. promulgaba un decreto en que "considerando los objetivos antinacionales del decreto legislativo fascista del 12 de enero de 1944 sobre la supuesta "socialización" de las empresas, con la que el pseudo-gobierno fascista republicano intentó someter a las masas trabajadoras de la Italia ocupada, al servicio y colaboración del invasor, decreta: el D. L. del 12 de enero de 1944 y el del 12 de octubre de 1944

son anuladas."

Y los obreros permanecieron impasibles.
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CAPÍTULO XII. LA LINEA GÓTICA 

 

El Mariscal Rommel que en septiembre de 1940 tenía el mando supremo de todas las tropas

alemanas que operaban en Italia, desde hacía tiempo tenía la intención de abandonar toda la

Italia del centro y la del sur —difícilmente defendible por la longitud de sus costas— y la

concentración de la defensa en una línea Spezia-Ri-mini. La república de Mussolini hubiera tenido que restringirse, por lo tanto, desde los primeros momentos, dentro de la línea que más tarde fué llamada Gótica. Rommel había claramente manifestado al Duce este punto de vista en la visita que le había hecho en Gargnano el 12 de octubre, en cuanto Mussolini se estableció allí. Sin embargo Mussolini no compartía esta opinión. Juzgaba gravísimo desde el punto de vista político y espiritual el abandono de Roma y el 13 de octubre se dirigió al Führer para hacerle presente el error de la tesis del mariscal Rommel. Portador de la carta autógrafa del Duce a Hitler fué el mariscal Graziani que partió en vuelo para el Cuartel General del Führer a fin de entrevistarse con el Jefe del Reich y con los jefes militares de Alemania. Mientras Rommel sostenía su tesis, el mariscal Kesserling apoyaba el punto de vista de Mussolini, que fué compartido inmediatamente por el Führer. De manera que fué decidido que las tropas alemanas no se retirarían del Sur de Italia, donde

ocupaban la línea del Volturno. Al poco tiempo, Rommel fué sustituido por Kesserling.

La guerra en el Sur de Italia era favorable a las tropas del Reich. El avance angloamericano era muy lento. Se hacía, como dijo Mussolini, "la guerra del centímetro". En el discurso pronunciado en la celebración del 9 de noviembre, ante los antiguos camaradas, Hitler había dicho en Munich: "La carrera hacia el Brennero ha llegado a ser una ofensiva-caracol muy al Sur de Roma." El 4 de diciembre la batalla se intensificó en todo el frente italiano, especialmente en el sector de los Abruzos y en la entrada del valle de Cassino. Sin embargo, los soldados del mariscal Kesserling impidieron al V ejército americano y al VIII británico la marcha hacia Roma. Las tropas angloamericanas se extenuaban en una dura guerra de posición, sus ofensivas alcanzaban objetivos muy modestos. Hacia Navidad se combatía alrededor de la Majella, y a primeros de

enero la primera división acorazada americana intentaba vanamente pasar por Cassino.

El 20 de enero la batalla llameaba en todo el frente del Garigliano. El 22, obstruido el camino de Roma en la línea Garigliano-Volturno, las tropas angloamericanas desembarcaron en Anzio.

Pareció al principio que Roma estaba perdida. Pero al cabo de pocos días la cabeza de

puente de Nettuno, restringida y martilleada por la artillería germánica y por los contraataques, asumió también ella el aspecto de la guerra de posición. Kesserling había parado

apresuradamente el grave golpe a espaldas de sus huestes: "De haber desembarcado nosotros

—había dicho, después de detener la ofensiva— habríamos llegado a Roma al cabo de pocas

horas." Mussolini, hablando el 28 de enero a los comandantes regionales del ejército republicano, decía: "El desembarco de los angloamericanos en Nettuno, ha tenido un resultado de naturaleza moral muy importante: ha sido un repique de campana para los mejores italianos. Roma es una palabra que tiene un mágico sonido. Si nuestros clásicos gritaron "Roma o Muerte" esto significa que, en el binomio, Roma representa la vida, es decir el corazón de nuestra raza. Ahora es para nosotros, para vosotros, una humillación que nos quema, casi quisiera decir físicamente, las carnes, tener que asistir como espectadores a la defensa de Roma, confiada —solamente por

ahora— al indiscutible valor de los soldados del Reich." A mediados de febrero la bolsa de Aprilia había sido reducida y el peligro del avance sobre Roma eliminado. Unos miles de prisioneros angloamericanos habían sido capturados por los alemanes; y los periódicos de la república publicaban una foto de la Plaza de Venecia con largas hileras de prisioneros escoltados por soldados germánicos, con este comentario: "Los angloamericanos en Roma. No precisamente como

conquistadores, sino como prisioneros, numerosos elementos de las fuerzas de desembarco de la

cabeza de puente de Nettuno han penetrado en Roma." En los días sucesivos los alemanes

lanzaron una poderosa contraofensiva para arrojar al mar las fuerzas angloamericanas de la

cabeza de puente, que había sido ulteriormente reducida; y en la batalla participaron las primeras fuerzas armadas de la república; los jóvenes de la "Xa Mas", del batallón "Barbarigo". El 16 de febrero en Venecia, en la inauguración del Instituto ítalo-Germánico, el embajador Rahn dijo que el tricolor de la república ya estaba en la línea de fuego.
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El 15, había sido destruida por los bombardeos angloamericanos la Abadía de

Montecassino. A primeros de marzo, la batalla en el frente de Nettuno cesaba. Los alemanes no

habían conseguido eliminar la cabeza de puente que sin embargo había sido reducida casi a los

únicos poblados de Anzio y Nettuno; el primer grupo de aéreotorpederos italianos entraban en

acción al lado de la "Lufwaffe" en el cielo de Nettuno. Con fecha 12 de marzo el Cuartel General de las fuerzas armadas republicanas lo comunicaba en un parte extraordinario.

"A mediados de marzo, un nuevo poderoso ataque contra Cassino fracasaba después de

dos semanas de lucha; y las tropas del general Clark se veían obligadas a retirarse a sus puntos de partida. Después de dos semanas de furiosos ataques la batalla se apagaba entre los

escombros de Cassino; el camino de Roma seguía obstruido para los angloamericanos.

Estabilizada la situación, Mussolini quiso dar una señal tangible de la presencia del gobierno fascista republicano en Roma. El 8 de mayo Paolo Zerbino, jefe de la provincia de Turín, era nombrado subsecretario de Estado en el Ministerio de la Gobernación y asumía el cargo de alto comisario para la provincia de Roma. Pero tan sólo al cabo de cuatro días se iniciaba la gran batalla del frente italiano. Zerbino partía de Turín despedido por un artículo de Concetto Pettinato en "La Stampo" que finalizaba "Hasta la vista, en Roma" y llegaba a la capital cuando la batalla ya llameaba ante Cassino. Durante tres semanas Mussolini siguió ansiosamente el desarrollo de la ofensiva contra Roma. Todos los días se hacía traer a todas horas, por el oficial de enlace con el Cuartel General Alemán los mapas con las noticias y las indicaciones de los avances angloamericanos. Kesserling aseguraba que Roma no caería. En la batalla, los jóvenes soldados de la república se batían con encarnizamiento y el 22 de mayo el mariscal Kesserling enviaba al príncipe Valerio Borghese, comandante de la "Xa Mas", un telegrama en el que se complacía vivamente por el magnífico comportamiento del batallón "Barbarigo" afirmando que eran, aquellos voluntarios, "los mejores soldados del frente de Nettuno por su disciplina y valor". La noche del 2 de junio, Kesserling mandaba decir una vez más a Mussolini que Roma no caería, ya que las tropas alemanas habían constituido una sólida barrera en las colinas Albanas. Pero el 4 de junio llegó la fatal noticia. Roma tenía que ser abandonada.

Mussolini dirigió un mensaje a los italianos, anunciando que las tropas angloamericanas

habían entrado en Roma. "La noticia —él dijo— os turbará profundamente, al igual que nos adolece a todos nosotros; no queremos, recurriendo a fáciles medios de propaganda, disminuir la

importancia del acontecimiento y tampoco subrayar el retraso con que se ha llevado a cabo en

relación a las insolentes previsiones del ayer. Los soldados del Reich han disputado palmo a

palmo, con un heroísmo que quedará imperecedero en la memoria de los pueblos, cada pedazo de

tierra italiana. Por lo que Roma representa en la historia y en la civilización del mundo, para no infligir a una población ya duramente probada por el bloqueo, sufrimientos todavía mayores, el mando germánico ha renunciado a defender la ciudad, como estaba en condiciones de llevar a cabo.

Nosotros decimos a los romanos: no cedáis moralmente al invasor que trae de nuevo entre

vosotros a los hombres de la rendición incondicional y a un gobierno dominado por un agente de Moscú. A vosotros, hermanos del Mediodía de Italia, que ya desde hace meses estáis sufriendo

bajo la cruel e injuriosa opresión angloamericana, os decimos: haced lo posible para que sea cada día más difícil y precaria la vida del invasor. A los italianos de las provincias de la república social italiana lanzamos la amonestación suprema: la caída de Roma no acabe con vuestras energías y aun menos con vuestra voluntad tendida para realizar las condiciones de la revancha. Todas las disposiciones necesarias serán tomadas para alcanzar este fin, que debe dominar

imperiosamente la conciencia de todo el mundo en el cumplimiento del deber, tanto en el combate como en el trabajo. A los aliados del Pacto Tripartito y de una manera particular a nuestros

camaradas alemanes confirmamos en esta hora grave nuestra inquebrantable decisión de seguir

luchando a su lado, hasta la victoria. La palabra de la república es muy distinta a la de los reyes, preocupados por la suerte de su corona y no por la de su Patria. ¡Soldados, a las armas! ¡Obreros y campesinos, al trabajo! La república está amenazada por la plutocracia y por sus mercenarios de todas las razas. ¡Defended-la! ¡Viva Italia! ¡Viva la república social italiana!" Un comunicado de la Presidencia del Consejo disponía: "Desde hoy, durante tres días, todos los locales públicos de la República, permanecerán cerrados. Todas las manifestaciones deportivas serán suspendidas. La Italia republicana ha de asumir la faz austera de las horas más solemnes, en que las almas y las armas se templan para el desquite." También las tiendas se cerraron con el anuncio: ''Luto nacional". La caída de Roma impresionó profundamente a la población, al igual que había turbado a Mussolini. Una nota de la "Correspondencia republicana" decía: "El pensamiento que entre el 72
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Coliseum y la Plaza del Pueblo menudeen tropas de color aflige nuestro espíritu y nos proporciona un sufrimiento que se va haciendo más agudo. Los negros han pasado bajo los arcos y por los

caminos que fueron construidos en exaltación de las glorias antiguas y modernas de Roma. El

ultraje infligido a esta ciudad sagrada para la historia y la civilización del mundo nos abrasa como un hierro candente. El grito de Garibaldi: "Roma o Muerte" ha de ser desde hoy en adelante el santo y seña, el mandamiento supremo de los italianos." Es siempre Mussolini quien habla. Es grande el abatimiento de todos y visible en el rostro de todo el mundo: El "Corriere della Sera" titula su comentario "La hora del valor", escribiendo: "De un gran dolor puede nacer un desesperado valor, que es la única fuerza capaz de levantar de nuevo nuestros destinos. Un refrán oriental amonesta: Perdida la riqueza, nada se ha perdido; perdido el honor, se ha perdido mucho; ¡perdido el valor, todo está perdido! Desdichadamente es éste el punto en que estamos nosotros; no nos queda más que el valor, que es el único que puede rescatar nuestro honor. Nuestro destino está en nuestras manos y sólo de nosotros depende vivir y resurgir, o cobardemente perecer."

Seguidamente después se inició la invasión de Francia y nuevos golpes se añadieron para abatir la moral ya sacudida de Mussolini y de los fascistas. La retirada de las tropas de Kesserling se remonta hacia el Norte; atraviesa el Lacio, las Marcas, Umbría, Toscana, se va acercando a Emilia.

A mediados de julio hace su aparición en el cielo de Londres la primera arma secreta germánica: el meteoro de dinamita, es decir la "V-l". Las esperanzas se reaniman. Mussolini mismo recobra cierta confianza y empieza a escribir la "Historia de un año", a saber, la historia del año que va del octubre de 1942 al septiembre de 19.43; y la "Correspondencia republicana" comentando la cesión de los poderes del rey al príncipe Humberto, lugarteniente del reino, escribe: "El rey ha dejado de existir como tal el 8 de septiembre, aun cuando los jefes antifascistas se han dado cuenta solamente al cabo de nueve meses; por esto su hijo tuvo que renunciar a la más sagrada y

solemne prerrogativa soberana: la de juramento a la persona del rey. Con la monarquía ya no se tiene más deberes: por lo tanto, en sustancia, la monarquía ha dejado de existir."

La situación de la república parecía grave. La autoridad del gobierno y de Mussolini estaba

en crisis. Los mismos fascistas estaban desmoralizados. El 21 de junio, en "La Stampa" apareció el artículo de Pettinato que levantó tanto alboroto. Se titulaba: "Si estás, pega un golpe" y describía la situación catastrófica de la república, donde aún no se había reorganizado un ejército y las divisiones adiestradas en Alemania todavía no habían sido enviadas a la línea de fuego, donde la socialización aún no había sido realizada, y el orden público estaba gravemente

amenazado por el "rebeldismo". Pettinato lamentaba en términos graves la ausencia del gobierno, la incapacidad de las esferas dirigentes para arrostrar la situación; y concluía: "Con las órdenes escritas no se hace nada. Necesitamos ver, oír, tocar con nuestras manos el Gobierno de la república, porque en ciertas situaciones el hombre cree solamente en la presencia real. Al igual que en las reuniones espiritistas, desde la oscuridad en la que flotamos dolorosamente desde

hace meses, gritamos al ente invocado: "¡Si estás, pega un golpe!".

El avance angloamericano continuaba y no se podía prever dónde se detendría. También

en el frente francés, las cosas iban muy distantemente a como los alemanes habían siempre

esperado.

Mussolini pensó que ahora ya, ni las armas secretas podrían asegurar a Alemania una

victoria absoluta. Los rusos habían llegado hasta la Beresina. Mussolini tuvo la sensación de que quizá había llegado el momento oportuno para lograr una paz de compromiso. Los angloamericanos habían ocupado Roma, es decir, habían alcanzado un gran objetivo no tanto militar como moral y político; y habían abatido aquella Muralla Atlántica que Hitler había calificado

siempre de inexpugnable. Por lo tanto habían tenido un éxito enorme. Sin embargo, la amenaza

rusa se perfilaba en el horizonte. ¿Es que querían, los angloamericanos, que el bolchevismo

llegara hasta el corazón de Europa? Creyó por lo tanto que el momento fuese propicio para un

compromiso que, mientras no destruyera a Italia ni Alemania, impidiera a los rusos que

amenazasen la civilización de Europa y los intereses angloamericanos en todo el mundo; e hizo saber a sus íntimos que más de una vez ie habían solicitado para que tomara contactos con los

Aliados que estaba dispuesto a escuchar las condiciones de una paz de compromiso. Entre el 10 y el 15 de julio alguien vio a Mussolini dar vueltas por las afueras de Brescia, conduciendo

personalmente un "Balilla", solo, entrar en una villa lejos de las grandes vías de comunicación.

Después de sus acercamientos, habían entrado en Italia, vía Suiza, cuatro personajes, emisarios oficiales de la diplomacia inglesa y americana y habían sido hospedados por Mussolini en aquella 73
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villa. Desde luego Mussolini había actuado plenamente de acuerdo con Hitler. Las conversaciones duraron seis días. Mussolini llegaba a la villa todas las mañanas a las nueve. Todas las noches informaba al Führer sobre las conversaciones y las propuestas. Mucho más tarde, en la primavera de 1945, puso al corriente a una alta personalidad de la república social de las conversaciones de aquellos días, de las que nadie, a la sazón, se enteró. Las misteriosas visitas matutinas del Duce a la villa escondida en las afueras de Brescia, pasaron entonces por visitas a la Petacci.

El proyecto general, que Mussolini había tomado en consideración, se basaba sobre estos

puntos fundamentales. Italia mantendría su completa integridad territorial. Debería sin embargo renunciar al Dodecaneso sobre cuya suerte decidirían los Aliados. En el África Oriental conservaría Eritrea, a la que se añadiría el Tigrai. La suerte de Somalia constituiría objeto de ulteriores conversaciones. La Tripolitania quedaría para Italia, pero tendría que abandonar Cirenaica.

Ninguna indemnización de guerra se impondría a Italia. La mitad de nuestra Armada tendría que

ser desarmada, e Italia comprometerse a no aumentarla por un período de veinte años. La

aviación militar no podría tener durante el mismo período más que cien aparatos. El ejército sería objeto de ulteriores discusiones. Hasta la paz definitiva los Aliados ocuparían Italia. Mussolini debía declarar que él personalmente se abstendría de toda actividad política, y que se constituiría, durante la ocupación de Italia, un consejo de Regencia, a favor del pequeño Víctor Emanuel, después de la abdicación del rey y del príncipe de Piamonte.

El Consejo de Regencia tendría que dar nuevamente a Italia un gobierno de gabinete. La

Cámara de los Diputados tendría que ser elegida por colegio uninominal. El Consejo de Regencia estaría compuesto de tres miembros: uno designado por los Aliados, uno por Mussolini y el

tercero, presidente de la Regencia, sería un cardenal de la curia, designado por el Papa. A la persona a la que confiaba estas noticias Mussolini decía que designaría al venerable Rolandi-Ricci como miembro del Consejo de Regencia. Sin embargo las negociaciones no tuvieron ulterior desarrollo. El 15 de julio Mussolini partía hacia Alemania, para entrevistarse con el Führer.

Después de una inspección a nuestras divisiones que se adiestraban en los "Lager", a finales de mayo, se fué al Cuartel General del Führer y llegó allí a los pocos minutos de estallar la bomba que habría tenido que suprimir a Hitler. El atentado al Führer, en cuya desaparición tal vez habían confiado los Aliados, hizo pasar a segundo término los acercamientos mussolinianos para una paz de compromiso. En el Cuartel General del Führer, debido a la nueva atmósfera,

probablemente ni siquiera se habló de ello.

La relación de las conversaciones entre el Duce y el Führer dice:

"El Duce ha empezado declarando que, dado el momento y la emoción que reinaba por el

acontecimiento acontecido pocos instantes antes, expondría en pocas palabras la situación

italiana, que se puede resumir de esta forma:

Primera fase:  enero, finales de abril: reforzamiento de la autoridad del gobierno;

Segunda fase:  mayo: crisis moral en espera de los resultados de la batalla;

Tercera fase:  grave crisis de la autoridad después de la caída de Roma, que ha repercutido en un notable aumento del número de los guerrilleros, una defección bastante general de las

fuerzas ejecutivas del Estado, principalmente de los "carabinieri", y en los modestos resultados de la llamada a filas.

El Duce afirma que, a pesar de todo esto, la situación podría ser dominada, con tal de que:

1.°) sea defendida con extrema decisión la línea de los Apeninos; 2.°) no sea alterado el

programa sobre la preparación de las cuatro Divisiones que parecen estar muy en forma y que

con su presencia harán una buena propaganda para recoger otros elementos para las Divisiones

y el trabajo; 3.°) que sea resuelto el problema de los internados militares que turba

profundamente a unos diez millones de italianos, y que puede tener una benéfica repercusión

también y principalmente en la Italia ocupada.

Entrega un memorial para la solución de tal problema, para que el Führer lo lea cuando

guste. Este, lee en seguida las tres páginas que lo componen y dice: "Estoy conforme con las propuestas aquí contenidas."

El Duce pone de manifiesto que dicha solución tendrá un eco muy favorable y contribuirá a

solucionar la actual crisis.
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Luego pide el indulto para cuatro oficiales de la Armada italiana condenados a muerte por el

Tribunal Militar marítimo alemán de París, lo cual el Führer concede y confirma."

Mussolini se preocupaba de encontrar una línea estable en que detener la retirada de las

tropas alemanas en Italia, mientras los angloamericanos todavía se hallaban al sur de Florencia.

A mediados de agosto también esta ciudad se perdía. El 14 de agosto un comunicado del Cuartel

General anunciaba que en los pasados días, el Duce había inspeccionado unos grupos italianos

en los distintos sectores del frente, pasando revista a los legionarios del batallón "Tagliamento", a los "bersaglieri" del "Goffredo Mameli", a los legionarios del "9 setiembre" y a un batallón de pontoneros.

En el curso de sus inspecciones, el Duce había recibido a los jefes de las provincias de

Bolonia, Pesaro, Ravenna, Forlí y Ferrara. Regresando a Gargnano, Mussolini no ocultó su mal

humor por haber encontrado pocas tropas alemanas y escasas obras defensivas en la zona de la

Línea Gótica. Además le habían irritado e indignado los abusos y las requisas de las tropas en retirada a través de Toscana; escribió sobre ello a Hitler en términos muy vibrantes.

A mediados de septiembre la guerra se iba acercando a Rimini y parecía que de un

momento a otro podía desembocar en el Valle Padano. Sin embargo, a primeros de octubre el

avance angloamericano se había detenido ante la nueva línea de defensa. La república social

italiana se atrincheraba tras la Línea Gótica como en una fortaleza. Todo el Valle Padano, Milán, Turín, Venecia, hormigueaba de fascistas prófugos de las provincias invadidas. El Fascismo

tomaba posición en la nueva línea. El 15 de octubre Mussolini declaraba a los comandantes de la

"Brigada Negra Aldo Resega": "Existe, tras el Apenino, la república social italiana. Y esta república será defendida palmo a palmo, hasta la última provincia, hasta la última aldea, hasta la última choza.

Cualesquiera que sean las vicisitudes de la guerra en nuestro territorio, la idea de la

república, fundada por el Fascismo, ahora ya ha entrado en el espíritu y en las costumbres del pueblo."
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CAPÍTULO XIII. CRÓNICA DE LA “HISTORIA DE UN AÑO” 

 

El 22 de junio de 1944 Mussolini me hizo saber que quería verme al día siguiente, por la tarde.

El 23, a las 16, me recibió, una vez más en aquel modesto y pequeño despacho del primer piso

de la villa Feltrinelli, tan diferente al gran salón del Mapamundi del Palacio de Venecia. Ahora Mussolini era Jefe del Estado, mientras en Roma era solamente jefe del Gobierno. (¡Sin embargo, qué diferencia entre las dos residencias!) Vestía, como de costumbre, el uniforme que había adoptado después de su liberación del Gran Sasso: el uniforme de la Milicia, sin grados ni

distintivos, con la pequeña cinta encarnada del "escuadrismo". Después de la constitución del ejército republicano, también él había sustituido en la solapa el fascio por el gladio.

Me hizo sentar ante él (también esto era una novedad. En el Palacio de Venecia mantenía

de pie a ministros, senadores, diputados, consejeros nacionales, etc. El privilegio de sentarse estaba reservado a los extranjeros y a contadas altas personalidades. En Gargnano, todos o casi todos, eran invitados a sentarse). Sacó de un cajón un montón de papeles y me dijo: "Publicaréis en el "Corriere della Sera" lo que voy a leerte. Se trata de la historia verídica de los acontecimientos que van desde octubre de 1942 a septiembre de 1943. Yo mismo he querido escribir la historia de este año fatal."

Había rogado a Mussolini, algunos meses antes, que contara las vicisitudes del 25 de julio y

del 8 de septiembre en una serie de "interviús" que él concedió más tarde a un redactor de periódico; sin embargo acabó rehusando a dar la autorización para que se publicasen.

"Se publicarán", siguió, "con la premisa que voy a leer."

Leyó la premisa y los primeros dos capítulos de la Historia, que había puesto en limpio,

aunque llevaban las señales de sus correcciones autógrafas. Me enseñó también el manuscrito,

todo de su puño y letra, exclamando: "Esto me lo quedo yo." El libro estaba escrito en tercera persona. El autor, hablando de sí mismo, decía: "Mussolini", y "el Duce", el "Jefe del Fascismo", etc.

"Ahora", continuó, "hace falta encontrar un título y una firma." AI cabo de un instante de reflexión, dijo: "Se podría titular precisamente  Historia verídica de octubre de  1942  a septiembre de 1943. Se podría firmar con un seudónimo o bien decir en la presentación que los artículos se deben a una persona que está muy cerca de Mussolini. Quizá se podría poner incluso una firma, por ejemplo, la de mi hijo Vittorio."

Le hice observar que sería mejor publicar los artículos en anónimo y sin decir que se debían

a una persona que estaba muy cerca de él, ya que el público los reconocería en el acto, por el estilo y la documentación que ningún otro podía poseer. Por lo que se refería al título, me parecía que el sugerido no era apto, tanto por razones de imprenta, ser demasiado largo, como por el tipo de la publicación que quería asumir un carácter histórico. Mussolini dijo que estaba conforme y se estableció que la presentación sería la siguiente: "Iniciamos hoy la publicación de una serie de artículos que muestran, con un criterio de rigurosa objetividad y veracidad, los acontecimientos que se han desarrollado en el período entre octubre de 1942 y septiembre de 1943, que provocaron la crisis militar, política y moral de la Patria"; y que el título sería  Historia de un año (octubre 1942-septiembre 1943). El periódico estaba autorizado a poner los subtítulos necesarios para romper la aridez tipográfica de la columna y para poner de relieve los distintos argumentos.

Mussolini quiso asegurarse que no se revelaría el secreto sobre el nombre del autor, aunque

estaba convencido de que los lectores no tardarían en comprender quién era el nuevo colaborador del "Corriere della Sera". Por fin me despidió, citándome para dos días después, a fin de entregarme otros capítulos, ya escritos, que tenían que ser corregidos.

El 24 de junio fué publicado en el "Corriere della Sera" el primer capítulo de la "Historia de un año" con el título "De El Alameín al Mareth". Como se podía fácilmente prever, suscitó un gran interés y una no menor curiosidad. Muchas personas se apresuraron a pedir al periódico que publicara el nombre del autor y se contestó que era desconocido, ya que los artículos eran

entregados al director, en anónimo, por el Ministerio de Cultura Popular. El 25 fué publicado el segundo artículo y por la alusión al diario del general Ambrosio, del que se citaban notables trozos, 76
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todos se convencieron de que la fuente de los escritos había de ser oficial; sin embargo, aún no se descubría que el autor era el mismo Mussolini, tanto más cuanto que se sabía vagamente que

un conocido periodista fascista, regresado de Alemania, donde había sido llevado seguidamente

después de su liberación del Forte Boccea el 12 de septiembre, había empezado a escribir la

narración de los sucesos del 25 de julio.

Los mismos tipógrafos del periódico, que sin embargo componían el dactiloescrito con las

correcciones autógrafas de una letra que todo el mundo conocía, no habían dado una decisiva

importancia al detalle, ya que les había ocurrido otra vez tener que componer escritos con

correcciones autógrafas de Mussolini: es decir los firmados "El Vagabundo", que sin embargo habían suscitado un gran alboroto y una mayor curiosidad, y que se atribuían a Bombacci o a un grupo de amigos políticos suyos.

Quien tuvo en el acto la sensación de que se trataba de escritos que salían de la pluma de

Mussolini fué el agregado de prensa alemán, Heimann, quien pidió insistentemente una

confirmación a su suposición, no consiguiendo por otro lado tenerla nunca. Entonces rogó a su

colega de la "Propaganda Staffel" (que ejercía la censura preventiva para las noticias y los artículos de carácter militar) que le pasara las pruebas del "Corriere della Sera" todas las veces que eran publicados capítulos de la "Historia de un año".

Mientras iba adelantándose la publicación, se iba desparramando cada vez más entre el

público la convicción de que los artículos eran de Mussolini; y, naturalmente, la difusión del periódico aumentaba. De algunos números tuvieron que reimprimirse muchos miles de ejemplares, ya que la búsqueda de los números atrasados era continua e insistente, tanto en la administración del

periódico, como en los quioscos de todo el territorio de la república.

Al publicarse el tercer o el cuarto capítulo tomó cartas en el asunto la censura militar

germánica, a propósito ;de un trozo de una relación militar de un general alemán. La "Propaganda Staffel" prohibió su publicación. El pequeño corte, que sin embargo no tenía mucha importancia para los fines de la narración, no molestó a Mussolini. De todos modos creo que le fastidió bastante el hecho de que el Jefe de la república social italiana estuviese sometido a la censura de un oficial germánico, quien sin embargo ignoraba, o simulaba desconocer, quién pudiese ser el autor de los artículos.

Pero al poco tiempo, un corte, que no tenía carácter militar alguno, sino estrictamente

político, le irritó profundamente; y el asunto, que no tenía en absoluto nada que ver con las

exigencias militares, dio lugar a un incidente de carácter diplomático.

En el capítulo sobre "La reunión del Gran Consejo" Mussolini había calificado en términos semejantes la orden del día de Grandi, y las órdenes del día de Scorza y Farinacci. Sobre la de Farinacci había apretado más fuertemente las clavijas. Había escrito, en efecto, en cierto punto: "Luego empezó a hablar el secretario Scorza, ilustrando su orden del día, no distinta a la de Grandi." Por lo que se refería a Farinacci, había escrito alguna que otra palabra algo más fuerte, que sin embargo él mismo borró antes de entregar el capítulo; de todos modos había afirmado que "tampoco la orden del día de Farinacci era muy diferente a la de Grandi", y más adelante, hablando de la votación, había escrito: "Farinacci se votó a sí mismo". Mussolini opinaba por lo visto que Farinacci el 25 de julio, como los demás, se había puesto en contra de él, y que había pensado en sustituirle, caso de producirse una crisis gubernamental. Estas sospechas se habían reforzado por el hecho de que Farinacci era notoriamente un gran amigo de Cavallero, a quien se le había hallado más tarde el famoso memorial sobre la preparación del golpe de Estado.

La censura alemana quiso suprimir estas alusiones hostiles a Farinacci, ante todo porque

Farinacci había declarado en su orden del día que era preciso permanecer "firmes en la

observancia de las alianzas concluidas" (mientras ni la de Grandi, ni la de Scorza empleaban semejante terminología), y en segundo lugar porque pensaba que Farinacci no dejaría de

reaccionar, contestando con violencia al ataque, simulando ignorar quién fuese el autor de los artículos y suscitando por lo tanto una polémica desagradable y peligrosa para el desarrollo de la guerra. Quitó entonces la primera frase y sustituyó: "Farinacci se votó a sí mismo", por "Farinacci votó su personal orden del día".

Me encontré en la material imposibilidad de resistir a las pretensiones germánicas. Hubiera

tenido que renunciar a la publicación del artículo aplazándola para el día siguiente para avisar a 77
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Mussolini del percance, puesto que no había manera de informarle seguidamente, debido a la

lentitud y a la dificultad de las comunicaciones con Gargnano y Saló. Por otra parte era muy tarde y, eliminando el artículo que ocupaba cuatro columnas, precisábase confeccionar de nuevo todo el periódico y no disponía del tiempo necesario para ello. El capítulo se publicó por lo tanto con las breves aunque no leves mutilaciones y modificaciones propuestas por la censura germánica.

A la mañana siguiente Mezzasoma me daba un furioso telefonazo, diciendo que Mussolini estaba

iracundo y que pedía explicaciones sobre lo ocurrido. Al recibir mis informes, Mussolini mandó llamar al embajador Rahn y se quejó ásperamente con él por el tratamiento que se le infligía.

Después de una tempestuosa discusión, el embajador rogó a Mussolini que sometiera a su

personal inspección las pruebas de los artículos, a fin de evitar que se repitiesen desagradables incidentes y prometió ajustar las cuentas al imprudente y pedante censor, del que Mussolini quiso conocer el nombre, porque, dijo "quiero incluirlo en mi diario". Así se llegó a saber que Mussolini tenía un diario, del que por otro lado no se ha oído hablar jamás.

Naturalmente Farinacci se enteró de lo acontecido, y, más tarde, en polémica con un

periódico de provincia, defendió su orden del día y su actitud en el Gran Consejo. La censura

alemana desde entonces ya no se inmiscuyó más que sobre alguna que otra palabra o frase que

se referían a autoridades políticas o militares germanas, e hizo un corte bastante notable

solamente en un episodio que se refería a Hitler y a Vittorio Emanuele III.

Mussolini había contado que cuando vio a Hitler después de la visita que éste le había

hecho en Roma en mayo de 1938, el Führer le dijo: "¿Sabe usted qué es lo que hice al volver a Alemania después de mi visita a Roma? Pues dupliqué inmediatamente la pensión a los ex

ministros social-demócratas. Esto en señal de reconocimiento... después de comprobar lo que

significa tener una monarquía y lo que es una dinastía; creí por tanto que los viejos social-demócratas merecían mi gratitud por haberme liberado de los Hohenzollern."

. El embajador Rahn objetó que no se podía publicar esta confidencia de Hitler sin pedirle

antes su autorización. Probablemente Rahn se preocupaba de la impresión que hubiera podido

suscitar en Alemania este gesto del Führer, especialmente en los ambientes intransigente de las S. S. Mussolini renunció, sin más, al sabroso episodio por no tener que pedir licencia a Hitler.

Hay que citar también, que los periódicos alemanes habían recibido la prohibición absoluta

de reproducir los artículos de la "Historia de un año". Las autoridades nacistas no querían ofrecer al público germánico la narración de los acontecimientos que habían provocado la caída del Fascismo en Italia por obra de los mismos miembros del gobierno fascista, de la monarquía y del estado mayor de las Fuerzas Armadas... por si acaso... En efecto no se equivocaban, si se piensa en que dos días después de la publicación del último artículo de la "Historia", tuvo lugar, el 20 de julio, el frustrado atentado contra Hitler (al que por pocos minutos no asistió Mussolini, que había llegado al Cuartel General del Führer, seguidamente después de la explosión de la bomba) y el descubrimiento de la conjura militar, política y diplomática contra el nacionalsocialismo.

Es interesante saber que la tirada del "Corriere della Sera" durante la publicación de la

"Historia de un año" alcanzó cifras a las que no se había llegado nunca excepción hecha del momento álgido del período 25 de julio-8 de septiembre, a pesar de que el área de divulgación estuviese reducida a la mitad del territorio nacional.

El XIX artículo, publicado el 18 de julio, tenía este epílogo: "Con esto finaliza la primera serie de los artículos  Historia de un año  que tan agudo interés han suscitado entre nuestros lectores. Su autor —Mussolini— ha accedido a que sean recogidos en un volumen de próxima publicación que se titutlará: //  lempo del bastone e della carota 23.

Durante las más o menos largas conversaciones que tenían lugar todas las veces que iba a

Gargnano para recoger los capítulos, Mussolini me había dicho repetidamente que la "Historia de un año" sería publicada en un volumen por el editor Hoepli, con el que había comprometido todas sus obras, recogidas en la colección "Escritos y discursos de Benito Mussolini". Por esto, al finalizar la publicación de los capítulos, me invitó a que los enviara al editor Hoepli. Sin embargo, éste dio muestras de cierta vacilación por lo que se refería a imprimir inmediatamente el volumen, afirmando  que no tenía la reserva de papel especial, con el que se habían publicado los otros 23 Literalmente : En el tiempo del bastón y de la zanahoria. —  (N, del T.). 
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volúmenes, reserva que había sido destruida por las bombas incendiarias durante un bombardeo

enemigo en agosto de 1943. Además se mostró reacio a publicar el libro integralmente, declarando que la colección tenía un carácter histórico y que hacía falta dejar transcurrir un cierto tiempo antes de que el volumen adquiriera dicho carácter. Por fin propuso confiar la revisión del libro a Guido Manacorda, de la misma manera que había sido confiado el cargo de repasar los volúmenes anteriores al difunto Valentino piccoli, dejando entender, de todos modos, que Manacorda no

tendría que proveer solamente a la revisión de las pruebas y las notas, sino que tendría que

repasar también el libro para limar ciertas asperezas de actualidad y para dar al volumen el

carácter definitivo e histórico que tenían los otros trece. Se vio claramente, en suma, que Hoepli tergiversaba y buscaba pretextos para aplazar o evitar la publicación del libro. Cuando Mussolini se persuadió de ello, aunque sin abandonar la esperanza de ver figurar la "Historia de un año" en la colección "Escritos y Discursos de Benito Mussolini" del editor Hoepli, me autorizó para publicar los artículos en un opúsculo en la misma imprenta del diario, en una edición popular barata. La edición era deseada por el público y todos los días el "Corriere della Sera" recibía peticiones escritas, telefónicas y telegráficas de libreros, quioscos y particulares, que esperaban la publicación del libro. El 4 de agosto se anunció en el "Corriere della Sera" la próxima publicación.

La colección de los artículos estaba precedida por el siguiente prólogo: "Deseada por muchos, es recopilada aquí, la serie de los artículos que en los meses de junio y de julio fueron publicados por el "Corriere della Sera". Se trataba de hacer conocer cómo los hechos y los acontecimientos se desarrollaron en los meses más trágicos de la reciente historia de Italia. Se trataba, a saber, de ofrecer una documentación que podrá ser y será a su tiempo completada, y que no podrá ser desmentida ya que todo lo que se ha contado es cierto, es decir realmente vivido.

En la misma vicisitud y en sus fatales consecuencias está contenida la moraleja. Italia está

hoy crucificada, pero ya se perfila en el horizonte el amanecer de la Resurrección."

El opúsculo fué puesto a la venta el 10 de agosto y, en menos de un mes, se vendieron

300.000 ejemplares. El 26 de septiembre, el "Corriere della Sera" publicaba el XX artículo titulado

"Calvario y Resurrección, haciéndolo preceder de estas palabras: "Es inminente la publicación del 14.° volumen de los "Escritos y Discursos de Benito Mussolini" por la casa editorial Hoepli. El mismo contendrá los artículos publicados por el "Corriere della Sera" bajo el título "Historia de un año" (II tempo del bastone e della carota). A los artículos ya publicados se añaden otros, entre los que se cuenta este mismo, que hoy la cortesía del editor nos permite dar a conocer a nuestros lectores."

Mussolini seguía esperando que Hoepli se decidiera a publicar; sin embargo tuvo que

convencerse al final, que no había nada que hacer y que hacía falta resignarse a no ver la

"Historia de un año" en la colección "Escritos y Discursos de Benito Mussolini".

Entonces entregó el libro a la casa editorial Mondadori (a la sazón intervenida por estar

Mondadori, padre e hijo, en Suiza desde el 8 de septiembre) y el libro fué editado a primeros de noviembre, sin otros artículos, además de los veinte ya publicados por el "Corriere", aunque enriquecido con muchos autógrafos, cartas, documentos, y, especialmente: una apostilla documentada con el texto de los actos llevados a cabo por Badoglio para el ordenamiento del

mando en tiempo de guerra y para explicar su iniciativa para que el mando supremo fuese

delegado por el rey a Mussolini, la reproducción de la primera página del "Corriere della Sera" del 29 de septiembre de 1938 sobre el encuentro de Mussolini, Hitler, Chamberlain y Daladier en Munich, la reproducción de cuatro cartas de Grandi a Mussolini y de una carta de Badoglio a

Mussolini. El texto de estas cartas era casi completamente insertado en los artículos y estaba destinado a ilustrar la figura de los dos principales ejecutores del 25 de julio: Gran-di y Badoglio.

Muchas ofertas de traducción habían llegado al "Corriere", directamente a Mussolini, y a los editores y, mientras aparecía el libro, se imprimía en Verona la versión alemana de la "Historia de un año" realizada por un oficial del Servicio de Propaganda. Mientras, se efectuaban las traducciones al francés, al húngaro, al castellano, etc. Precisamente el 25 de abril de 1945 tenía que llegar a Milán Paul Gentizon para presentar a Mussolini el primer ejemplar del libro traducido al francés y publicado en Suiza.

También la traducción y la publicación en Suiza atravesaron algunas dificultades. Paul

Gentizon, al que Mussolini había confiado la edición francesa, pidió a primeros de septiembre de 1944 la autorización, necesaria en tiempo de guerra, a la censura del ejército suizo
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(departamento de prensa y radio). A pesar de que el texto del libro ya había entrado en Suiza a través de los ejemplares del "Corriere della Sera" que había publicado los veinte capítulos, la censura contestó que antes de conceder la autorización tenía que examinar el texto definitivo en francés para poder indicar eventualmente los trozos que tendrían que ser modificados. La censura declaraba que, por ejemplo, no podía autorizar la traducción al pie de la letra de las frases

"la monarquía italiana y sus cómplices" y "el rey cabecilla".

Sobre esta base se inició un intercambio de cartas que duró todo el invierno. El punto de

vista de la censura suiza fué expuesto a Mussolini, por Mezzasoma. Gentizon expresó el parecer de que en la traducción se podían endulzar ciertas expresiones que la censura suiza no permitía y, por ejemplo, "el rey cabecilla" podía ser traducido "le roi chef de parti". Más difícil de resolver era el problema de la supresión de algunas frases, exigidas por la censura suiza. Mussolini rogó a Gentizon para que insistiera para la publicación integral de la versión francesa de la "Historia de un año". La censura por fin renunció a los cortes y mantuvo solamente su punto de vista en lo relativo a la modificación de las frases sobre el rey y la monarquía. Los "cómplices" fueron traducidos "acolytes", "cabecilla" fué sustituido por "chef de parti". En el capítulo en que narraba su arresto, Mussolini había escrito que el rey "estaba lívido, y parecía aun más pequeño, casi momificado".

La censura suprimió las palabras "casi momificado". Suiza mantenía regulares relaciones diplomáticas con el Reino del Sur y no quería por lo visto que el ministro de "su majestad"

promoviese un incidente. Sin embargo, mantenía también una representación diplomática no oficial con la República del Norte y no quería desde luego molestar a Mussolini con demasiadas

intervenciones en el texto de su libro. Indudablemente con estas pacíficas contiendas se perdió mucho tiempo. El acuerdo se logró el 7 de marzo de 1945. Alussolini esperaba con mucha

impaciencia la versión francesa. A pesar de las continuas solicitudes de Mezzasoma a Gentizon, los primeros ejemplares del libro estuvieron listos solamente a mediados de abril. El 20 de abril Gentizon partió de Lausana y llegó a Lugano con una mochila de alpinista conteniendo 25

ejemplares del libro, impresos con papel de Holanda. A la mañana siguiente se dirigió al cónsul germánico, Von Neurath (hijo del ex embajador en Roma), para que le facilitara el cruce de la

frontera. Von Neurath había regresado al amanecer de Milán y había corrido serios peligros en la carretera entre Milán y Como, ya que su coche había sido ametrallado en vuelo raso. Aconsejó a Gentizon que no fuera a Milán. La línea gótica había sido destrozada y la catástrofe era inminente. "No vaya a Milán —le dijo—. No sale uno de su casa cuando del cielo llueven piedras..."

Gentizon se quedó esperando unos días, ya que los periódicos locales no daban noticias tan graves como las que le había comunicado el cónsul alemán. El 25 regresó a Lausana con sus 25

ejemplares. Hay que añadir que ninguna casa editorial suiza había querido aceptar la traducción de la "Historia de un año", que Gentizon había tenido que publicar a sus expensas con la sigla de la "Edition de l'Aigle" de Montreux.

Seguidamente después de la muerte de Mussolini, Gentizon publicó una segunda edición de

la "Histoire d'une année", precedida de un prólogo escrito por él mismo.

De particular interés en la "Historia de un año" es la alusión al diario, compilado por Mussolini en la Maddalena.

De este diario nunca más se ha podido saber nada. ¿Adonde habrá ido a parar? En este

diario había escrito Mussolini juicios y meditaciones muy interesantes. En el capítulo XIII de la

"Historia de un año" había afirmado que aquel diario "algún día vería la luz". Meditando sobre los acontecimientos del 25 de julio había afirmado: "No es nada extraño que el pueblo abata a los ídolos que él mismo ha creado. Quizá sea éste el único medio para devolverlos de nuevo al nivel humano." Más adelante había añadido: "Cuando Napoleón acabó su ciclo, cometiendo la grave ingenuidad de contar con la caballerosidad de los ingleses, los veinte años de su epopeya fueron renegados y maldecidos. Gran parte de los franceses de entonces —y algunos también hoy— le condenaron como a un hombre nefasto que para realizar sus desmesurados sueños de dominación

había conducido a los franceses a la matanza. Su obra en el campo político fué también

desconocida. El mismo imperio fué considerado una paradoja de la historia de Francia. Los años pasaron. El ala del tiempo se extendió sobre los lutos y las pasiones. Los veinte años napoleónicos son ahora ya un hito indisoluble de la conciencia nacional francesa." El diario de la Maddalena era una especie del Memorial napoleónico de Santa Elena.

En otro lugar decía: "Una nostalgia de los tiempos felices lentamente volverá a roer el alma de 80
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los italianos. Por esto sufrirán de una manera particular todos los combatientes de las guerras europeas y especialmente africanas. El "mal de África" hará estragos." Al final escribía: "Para redimirse hace falta sufrir. Hace falta que los millones y millones de italianos de hoy y de mañana vean, sientan en sus carnes y en su alma qué significa la derrota y la deshonra, qué quiere decir perder la independencia, qué quiere decir, de sujeto llegar a ser objeto de la política ajena, qué quiere decir estar completamente desarmados: hace falta beber en el cáliz de la amargura.

Solamente la exasperación de ser demasiado humillados dará a los italianos la fuerza para su

renacimiento."




81

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

CAPÍTULO XIV EL SÓCRATES DE LA REPÚBLICA 

 

El 3 de noviembre de 1943 el "Corriere della Sera" publicaba en primera página un artículo de Rolandi-Ricci, titulado "Elección". El artículo estaba precedido por una breve introducción en la que se ponía de relieve la adhesión a la república social italiana del insigne hombre, senador, ministro de Estado, embajador en Washington después de la primera guerra mundial, gran abogado, persona de confianza de Giolitti, monárquico convencido y por tradiciones de familia, que, a los 83 años, en un momento trágico de su patria, después de los acontecimientos de julio y de septiembre no vacilaba en ponerse en contra del rey, y en traer la aportación de su autoridad y de su pasado a la causa de la república de Mussolini. El artículo, que así concluía: "Conforme a mi manera de pensar, el 18 de octubre, ni invitado ni solicitado, me he inscrito en el partido fascista republicano de Viareggio", suscitó una gran impresión; y desde aquel día los lectores del "Corriere della Sera" buscaron curiosamente los escritos de Vittorio Rolandi-Ricci, que llegó a ser pronto una columna del periódico y un pilastre de la república. Se puede decir que los artículos de Rolandi-Ricci constituyeron la revelación periodística de aquella época.

Cuando algunos meses más tarde, un grupo de estos artículos fueron reunidos en un

opúsculo con el título "De la guerra", un periodista de los más jóvenes, Enzo Pezzato, subrayó así su valor y su importancia:

"El encuentro de Vittorio Rolandi-Ricci con el Fascismo republicano que encontró su expresión en el artículo "Elección" publicado por el "Corriere della Sera" en los primeros días del renacimiento, fué quizá uno de los acontecimientos más psicológicamente importantes de este nuestro último período. Todos nos acordamos todavía, con la claridad de las fuertes impresiones, lo que significó aquel artículo en el corazón de cada uno. Hasta entonces la reapertura de las federaciones y de los "fascios" y la afluencia de los primeros inscritos podía parecer, especialmente en las ciudades de provincia, donde apenas llegaba la obra reorganizadora del centro, una partidista toma de posición, fruto de una minoría atrevida y extremista, actitud polémica de reacción a la despiadada represión de Badoglio. Esto es, el movimiento podía adquirir a los ojos de las personas "serias" de la clase media, un carácter partidista que no figuraba en sus intenciones. Por esto, muchos de los hombres de mediana edad y de mediana energía que constituyen, con o sin razón, el armazón

social de nuestro organismo de estado y que sin embargo daban muestras de cierta disposición a colaborar, se habían mantenido apartados; hacía falta "algo" que en la mente de la multitud significara la coincidencia del nuevo renacimiento fascista con los intereses superiores de la patria en guerra. La adhesión de Vittorio Rolandi-Ricci, y especialmente los argumentos con que él mismo, en el citado artículo, ilustró su adhesión, fueron precisamente este "algo". Se reunieron para dar la debida importancia a su nombre y a su escrito distintos elementos: la personalidad del hombre, el hecho de que no había sido nunca uno de los exponentes más conocidos del partido, su misma edad, que le hacía ajeno a las aventuras y los extremismos, su peculiar manera de pensar que

hacía de él la expresión más pura de la clase media intelectual italiana."

La actividad periodística de Rolandi-Ricci fué juvenilmente abundante y polémica, y al mismo

tiempo docta y persuasiva. El anciano abogado y parlamentario, el sagaz diplomático y el vivaz erudito se fundían armónicamente en su prosa, que suscitaba por un lado aprobaciones y por el

otro, claro está, la exasperación de sus adversarios.

Rolandi-Ricci habíase adherido a la República mientras Mussolini declaraba decaída y

traidora a la monarquía, que para el antiguo liberal había sido siempre una fortaleza inatacable, mientras la república abolía el senado, en el que había entrado él unos cuarenta años atrás,

nombrado por Giolitti, suprimía el cargo de Ministro de Estado, que le había concedido el mismo Mussolini en enero de 1936, y derogada el título de excelencia que le pertenecía como Ministro de Estado y como embajador. Rolandi-Ricci se quedaba con el título de abogado —al que por otra parte debía su fama y su fortuna— y con el de embajador honorario, que le fué conferido al

término de la misión diplomática en América, que le había confiado Giovanni Giolitti.

El venerable anciano vivía en aquel castillo, en Lido de Camaire, que él mismo había

mandado construir hacia 1900 por el arquitecto Coppedé y donde habían sido hospedados hombres

de Estado de toda Europa, desde Giolitti a Mussolini, desde Chamberlain a Cailiaux y altas


82

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

personalidades americanas de 'la política y de las finanzas. Desde allí enviaba regularmente sus artículos al "Corriere della Sera" escribiéndolos con letra clara y rectilínea, que conservaba a pesar de la edad, y rehusando aceptar de la administración del periódico cualquier remuneración.

Al llegar la guerra a Toscana, Rolandi-Ricci se había trasladado al Norte, permaneciendo al

principio por breve tiempo en Piacenza y estableciéndose después a orillas del Garda, en una villa en Sirmione, a unos quinientos metros de la entrada del pueblo. Desde Sirmione, llamado por

Mussolini, se dirigía con frecuencia a Gargnano. El Duce tenía una vivísima simpatía al anciano y le gustaba consultarle a menudo sobre los más dispares problemas de carácter político,

diplomático, jurídico y financiero. Muchas veces se habló de Rolandi-Ricci como futuro ministro de la república. Pero a las alusiones y a las invitaciones del Duce siempre contestaba negativamente diciendo que era demasiado viejo y que su labor era más útil en el campo periodístico. Desde luego, Mussolini no siempre seguía los consejos del anciano y un día Rolandi-Ricci le dijo: "He sido un buen abogado, Duce, y mis consejos siempre me los hice pagar muy caros. Por esto eran seguidos siempre. Pero a Vos los he dado y os los seguiré dando siempre gratis. Quizá sea esta la razón por la que no hacéis nunca caso de ellos."

Tampoco en sus artículos ahorraba Rolandi-Ricci críticas .a la política del gobierno y tuvo

una vivaz polémica con el subsecretario de los precios Fabrizi, a propósito de precios oficiales, cédulas, etc. A veces iba a Milán, donde se entrevistaba con sus antiguos amigos, y con cometidos que le confiaba Mussolini. Cuando se trató de preparar un proyecto de Constitución

para someterlo a la aprobación de la Asamblea Constituyente, solemne y repetidamente

prometida, y establecida también en los 18 puntos del Manifiesto de Verona, Rolandi-Ricci fué

invitado por Mussolini para que lo estudiara junto con el ministro de Educación Biggini, que era profesor de derecho constitucional en la Universidad de Pisa. El proyecto fué preparado con gran celo por Rolandi-Ricci, y a pesar de que no se convocó la Constituyente por el sinnúmero de dificultades de toda especie que se oponían a ello (y por la hostilidad de unos grupos que la

consideraban inoportuna en plena guerra), Mussolini quiso quedarse con el proyecto, que había

encerrado las disposiciones fundamentales de la nueva Constitución, mientras otros proyectos,

como el preparado por el ministro Biggini y los presentados por las comisiones jurídicas y políticas, se habían perdido en un laberinto de disposiciones, consagradas en un número infinito de artículos, en los que se querían establecer, entre las normas constitucionales, hasta las horas de trabajo y las retribuciones para el trabajo extraordinario.

El anciano jurista por lo visto tuvo presente lo que Gulliver había observado en el país de

los sabios gigantes: "En este país no está permitido redactar una ley con un número de palabras mayor del de las letras del alfabeto que son veintidós; hay además pocas leyes que tengan esta extensión. Todas están expresadas en términos muy claros y sencillos, y estos pueblos no tienen tanto espíritu y tanto ingenio como para encontrar en ellas más de un significado; además se considera como un crimen escribir un comentario sobre una ley." Rolandi-Ricci, pues, había repasado y recompuesto el proyecto Biggini, reduciéndolo a pocas y esenciales disposiciones,

claras y precisas. Después de la primera lectura del bosquejo de Constitución, Mussolini hizo esta observación: "Así, pues, dentro de diez años quiere usted jubilarme." Rolandi-Ricci contestó textualmente: "Vos mismo, Duce, sentiréis, entonces, esta necesidad." (Pocos meses más tarde, Mussolini caía en Giulino de Mezzegra bajo la ráfaga de "naranjero" del "coronel Valerio".) En el proyecto original del ministro Biggini se atribuía a Mussolini la "presidencia perpetua". A su muerte, la Asamblea de las dos Cámaras eligiría un nuevo presidente, estableciendo la duración de su cargo y moderando sus poderes; para Mussolini, en cambio, éstos habían sido mantenidos amplísimos y-se podía afirmar que casi despóticos. Biggini le tenía al Duce un temor reverencial y no había osado presentarle la hipótesis de su cesación del cargo. Mussolini en cambio aceptó, sin molestarse, la disposición proyectada por el anciano, junto al que, a veces, se sentía casi cohibido. Los 22 puntos del proyecto de Rolandi-Ricci eran los siguientes: 1.°) Jefe del Estado tenía que ser un Presidente elegido por sufragio universal;

2.°) El Presidente elegido ostentaría su cargo durante diez años;

3.°) No podía ser reelegido si no pasados, por lo menos, cinco años de su cesación en el

cargo;

4.°) Caso de muerte, de dimisión o de cualquier otro impedimento que obstare definitivamente
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la continuación en el cargo presidencial, el vice Presidente, dentro de tres meses, tenía que

convocar la elección del nuevo Presidente;

5.°) Caso de impedimento temporal, se harían cargo de sus funciones en primer lugar el

Presidente del Senado y en segundo lugar el Presidente de la Cámara o un vice Presidente de la misma.

Ninguna sustitución podía durar más de tres meses;

6.°) El Presidente o quien le sustituyese tenía que haber cumplido los 40 años.

No podía tener ningún otro cargo además del presidencial.

La remuneración a quien regía la Presidencia tenía que ser fijada siempre por las dos

Cámaras reunidas;

7.°) El Presidente o vice Presidente que lo sustituyese, tenía que cesar en su mandato cuando

dicho cese fuera decidido por las dos Cámaras reunidas en Asamblea Nacional, con los votos de las dos terceras partes de los componentes de la misma. El número total tenía que comprender

también los no asistentes a la reunión de la Asamblea en que se votara la demanda de cesación en el cargo presidencial;

8.°) El Parlamento se componía de dos cámaras, la de los Diputados y la de los Senadores,

con paridad de poder legislativo, y de iniciativas;

9.°) La Cámara de los Diputados tenía que ser elegida por sufragio universal y colegio

uninominal.

Los Diputados permanecían en su cargo cinco años.

La Cámara tenía que elegir un Presidente, un primero, un segundo y un tercer vice

Presidente;

10.°) Un Diputado no podía ser elegido nuevamente después de dos legislaturas de no haber

transcurrido por lo menos tres años" desde su última cesación en el cargo.

El Diputado tenía que haber cumplido los veinticinco años.

Cuando por muerte, dimisión u otra legítima causa faltara un diputado, el colegio que le había elegido debía ser convocado por el Presidente de la Cámara dentro de dos meses;

11.°) El número de los diputados debía corresponder al de uno por cada cien mil habitantes.

El sufragio activo y pasivo pertenecían a todos los hombres y las mujeres que hubiesen cumplido 21 años;

12.°) El Senado tenía que estar compuesto por un número de Senadores igual a la mitad del

número de los Diputados.

Aquéllos permanecerían en su cargo durante 8 años.

Tenían que ser elegidos: una cuarta parte entre los profesores de Universidad, Bachillerato

y otras escuelas de segunda enseñanza; otro cuarto por el Presidente de la República entre los magistrados de todas las jurisdicciones ordinarias civiles y penales, entre los funcionarios

administrativos y diplomáticos, y entre los oficiales de las tres armas; la otra mitad por sufragio universal y votación de lisia por cada provincia.

Entre los elegidos por el Presidente tenían que figurar diez obispos.

El Senador tenía que haber cumplido los cuarenta años.

Después de haber sido elegido dos veces, el Senador nombrado por sufragio universal, no

podía ser elegido nuevamente sino después de transcurrir cuatro años desde el cese en su cargo.

Lo mismo sucedía con los elegidos entre la categoría de los profesores. Respecto a los Senadores designados por el Presidente, a excepción de los Obispos, caso de suceder otro Presidente al que los había nombrado, la mitad de ellos por sorteo tenía que ser sustituida con nuevos Senadores elegidos por el nuevo Presidente. Electores, por sufragio universal, de los Senadores, eran los hombres y las mujeres que hubiesen cumplido los 30 años.

Tanto para la Cámara, como para el Senado, podían ser elegidas también las mujeres;
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13.°) Cuando fuere necesaria la sustitución de Senadores ésta se efectuaría según las

categorías de nombramiento;

14.°) Cada dos años las listas electorales de los Diputados y de los Senadores tenían que

ser sometidas respectivamente a revisión por la Presidencia de la Cámara y del Senado y

sometidas a la deliberación de estos órganos;

15.°) El Presidente de la República, caso de proponerlo el Consejo de Ministros, podía disolver la Cámara, cuando dicha propuesta fuese aprobada con el 75 % de los votos del Senado; y

viceversa disolver el Senado cuando la propuesta del Gobierno fuese aprobada con el 75 % de los votos de la Cámara;

16.°) Las retribuciones a los Diputados y a los Senadores tenían que ser iguales, y ser

determinadas en una reunión de las dos Cámaras, en cada Legislatura. Igualmente, se habían de

establecer al mismo tiempo las cantidades para el balance de la Cámara y para el balance del

Senado.

De la administración de estas cantidades el Presidente y los Cuestores de la Cámara y del

Senado debían presentar un presupuesto cada dos años al Ministerio de Hacienda, que tenía que

publicarlo dentro de dos meses, para que la opinión pública se enterara;

17.°) Se declaraba a la Religión Católica, la del Estado; los otros cultos eran admitidos con

las limitaciones establecidas por la ley. Se establecían las inmunidades parlamentarias,

excluyendo toda jurisdicción especial.

Se proclamaba la no retroactividad de cualquier ley penal.

La propiedad privada era considerada plena y libre salvo aquellas limitaciones que por ley

fuesen consideradas de interés nacional. La expropiación debía ser compensada siempre con una

adecuada indemnización.

La disciplina de cualquier contrato, también de los de trabajo, era dictada por la ley, o por

los reglamentos aprobados por delegación del legislador;

18.°) Las admisiones, las promociones, las remociones de todos los magistrados tenían que

ser confiadas a una comisión compuesta por 15 miembros, de los que 7, elegidos entre los

componentes de la Corte de Casación, inclusive la Procura General, 7 entre los componentes del Consejo de Estado y el Tribunal de Cuentas; y presidida por el Presidente de la Corte de Casación o por un vice Presidente por él designado a este fin. De esta comisión se excluían los Diputados y Senadores. A los magistrados se les aseguraba la inamovibilidad en sus funciones: sin embargo, el Ministro de Gracia y Justicia podía transferirlos a otra sede, cuando el Procurador General de la Corte de Apelación, caso de tratarse de magistrados de Apelación o de grado inferior, o el Procurador General de la Corte de Casación, caso de tratarse de magistrado superior, diesen su parecer a este fin reconociendo la oportunidad del traslado;

19.°) Para todos los funcionarios del Estado, civiles y militares, al igual que para los

magistrados, se establecía la prohibición de pertenecer a cualquier sociedad secreta, bajo pena de destitución;

20.°) El Gobierno estaba confiado al Consejo de los Ministros y de los Vice Ministros. El

número de unos y otros y sus atribuciones tenían que estar determinados por la ley. Los Ministros eran elegidos por el Jefe del Estado; pero dentro de dos meses de su elección debían pedir

explícitamente un voto de confianza a cada una de las dos Cámaras. De no obtenerlo, debían ser sustituidos.

El Presidente del Consejo era designado por el Jefe del Estado: al mismo tiempo que los

dos Vice Presidentes;

22.°)   Seguirían disposiciones transitorias.

La villa de Sirmione era objeto de continuas visitas de las personalidades más importantes

de la república, tanto políticas como militares. Rolandi-Ricci era considerado una especie de

"oráculo del Norte" o de "Sócrates" de la república de Mussolini. Una notable hostilidad encontraba, en cambio, el anciano en los ambientes del cardenal Schuster por su serie de artículos sobre "El Vaticano y la guerra", en los que se criticaba duramente la manera de considerar los deberes de 85

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

la neutralidad por parte de los altos dirigentes de la Iglesia. Estos artículos habían sido

atentamente seguidos también por el Vaticano.

Rolandi-Ricci era apreciado y respetado también por sus adversarios, no solamente por su

valerosa actitud, sino también porque había dado a la patria sus dos únicos hijos, ambos muertos durante la guerra, el primer, Filippo, teniente coronel de las tropas coloniales, caído en África Oriental combatiendo contra los ingleses en 1941, y el otro, Rolando, víctima de un bombardeo en Bolonia, en enero de 1944, que alcanzó el hotel Baglioni, donde se hallaba de paso, al servicio del Ministerio de la Agricultura. Los acontecimientos sucesivos reservaron al anciano nuevos disgustos. El, por otra parte, estaba dispuesto a todo. Tenía 85 años, y sin embargo, conversando con Mussolini y examinando con él el futuro y las posibilidades de invasión del Valle Padano, se había encontrado de acuerdo en el propósito de empuñar un "mitra" y arrostrar la muerte en campaña. Aunque era feliz de vivir, siempre codicioso de saber (pasaba la mayor parte de la noche leyendo) miraba con serenidad a la muerte, juzgándose como un privilegiado de la suerte

por haber llegado, con una salud excelente, a una edad tan avanzada.

La noche del 25 al 26 de abril de 1945 partió de Sirmione porque Mussolini le esperaba en

Milán, donde le había invitado a trasladarse con toda su familia.

Mussolini hacía una semana que se había instalado en aquella ciudad, y varios Ministerios

también se hallaban en Milán o en sus afueras desde hacía unos meses o unas semanas. Parecía

que la zona del lago de Garda iba a ser completamente abandonada por el gobierno de la

república; Rolandi-Ricci tenía que participar en una reunión de ministros para discutir un proyecto de carácter financiero, para la emisión de un préstamo nacional (¡en aquel momento!). Llegó a Milán al amanecer del 26 después del borrascoso convenio en el Arzobispado; en Milán la insurrección comenzaba; a las puertas de Milán Rolandi-Ricci había corrido el riesgo de ser fusilado. Seguían a su coche, a breve distancia, un camión con los baúles y un "topolino" que llevaba a un nieto suyo de dieciséis años, Vittorio, huérfano del coronel caído en Etiopía y su enfermera y ama de llaves, señorita Badó. En las primeras horas de la mañana del 26, el coche de Rolandi-Ricci había sido detenido en Crescenzago por un grupo de guerrilleros, precisamente mientras el "topolino", por un leve percance, se veía obligado a detenerse para la necesaria reparación. Rolandi-Ricci y los otros pasajeros del coche habían sido obligados a apearse y a ponerse de espaldas contra un muro, con las manos en alto, bajo la amenaza de los "mitra". Pero, en este momento, del "topolino", donde se habían dado cuenta del peligro que corrían Rolandi-Ricci y sus compañeros de viaje, partió una ráfaga de "mitra". Los guerrilleros contestaron inmediatamente al fuego. El nieto de Rolandi-Ricci cayó herido en la garganta y falleció al poco rato. La señorita Baró fué apresada; más tarde, la noche del 1 de mayo fué fusilada. Vanamente Rolandi-Ricci, que en el alboroto del tiroteo había podido subir a su coche y alcanzar Milán, esperó la llegada de su camión y del "topolino", de su nietecito y de su ama de llaves. Si él se había podido milagrosamente salvar, no había conseguido evitar la muerte de los que le seguían, quienes habían caído en las garras de la "banda Mustac-cia", una formación que se encubría con el nombre de brigada guerrillera y que más tarde fué capturada por completo por los aliados. Sus delictuosas hazañas fueron insertadas el 11 de julio de 1945, con un título de cinco columnas, en "Italia Libera" de Milán, periódico del partido de Acción: "... un centenar de personas fusiladas, 500 millones robados en un mes..."

Rolandi-Ricci se refugió en la casa de una prima suya, donde llegó sin ser esperado. Se le

preparó un alojamiento improvisado. La jornada del 26 fué trágica. La insurrección flameaba, y el anciano iba perdiendo cada hora más la esperanza de ver llegar a su nietecito. Se presentaron, en cambio, a la casa que le hospedaba, Giovanni Preziosi y su mujer,  quienes, habitando a orillas del Garda, cerca de Sirmione, habían trabado una buena amistad con la familia Rolandi-Ricci.

Desorientados y acosados por los acontecimientos, los cónyuges Preziosi pidieron asilo. Fueron acogidos también ellos del mejor modo posible en un cuartito. Entrada la noche, ambos se tiraron por la ventana al empedrado del patio, falleciendo.

Así acabó su aventurera existencia el Ministro de Estado, embajador, y director general para

asuntos raciales, Giovanni Preziosi, el más tenaz enemigo de los judíos en Italia.

Las horas iban haciéndose cada vez más dramáticas. El 27 por la mañana, después de

haber ido afanosamente por todas partes buscando a su nieto, Rolandi-Ricci se personó en la

Prefectura y entregóse. Fué enviado en seguida a S. Vittore. Anciano, tenía ochenta y cinco años, quebrantado por tantos dolores, pero todavía sólido como una vieja encina alcanzada por muchos 86
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rayos, se mantuvo en la cárcel sereno y fuerte, sin cuidarse de que le trataban sin ningún miramiento (la única atención que le concedieron fué, al cabo de unos días, ingresarle en la enfermería, debido a su edad y a sus condiciones de salud).

Al cabo de un mes comparecía esposado, junto al ex ministro Teruzzi, ante el Tribunal

Extraordinario, en el Palacio de Justicia de Milán. El "Unitá" anunciaba el proceso con este título:

"Dos canallas: Rolandi-Ricci y Teruzzi". En el debate se comportó arrogantemente. Cuando le leyeron la sentencia que le condenaba a 15 años de reclusión y a la confiscación de todos sus bienes, no parpadeó. Hizo patente su agradecimiento al Presidente del Tribunal ya que con

aquella condena le auguraba que seguiría viviendo hasta los 100 años. Fué nuevamente

conducido a S. Vittore, donde siguió haciendo la vida de todos los demás detenidos y formando

junto a los muchachos de 20 años, cuando los agentes los acompañaban al aire libre o a los

coloquios hasta que sus condiciones de salud, al cabo de muchos meses, hicieron necesario

ingresarlo en un hospital.

Sus bienes, que ya habían sido destrozados y saqueados, durante los combates y las varias

ocupaciones, fueron embargados y confiscados. No pudo regresar a su castillo, completamente

demolido y confiscado, ni gozar de la paz del litoral de la Versilia —donde había buscado reposo y serenidad al abandonar el ejercicio de la abogacía, un cuarto de siglo antes— cuando, después de 14 meses de detención, fué puesto en libertad por la amnistía del 26 de junio de 1946. Sin embargo no se abatió. Su excepcional constitución física, su tenacidad, su fuerza de ánimo, le habían permitido superar todas las pruebas. En su papel de escribir se leía esta divisa "Vivir para vencer". Pero, más que a sí mismo, lo refería a Italia, que siempre había estado en la cumbre de sus pensamientos y que, en su larga vida, había visto unificarse (había nacido en 1860, cuando Italia estaba dividida en siete estados y él era súbdito del rey de Cerdeña), expansionarse en África y en el Egeo, liberar Trieste y Trento, alcanzar poderío, ganar la primera guerra mundial, precipitar en la derrota. Ahora ha cumplido los 86 años. Los acontecimientos le inducen de vez en 'cuando a meditar sobre su "Elección", que fué el origen de sus trágicas desventuras. Pero se consuela pensando que Italia vivirá y superará la terrible prueba.

 

Ilustración 9. 8 septiembre  1944. - El Padre Eusebio  habla al pueblo de Saló.
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Ilustración 10. 14  octubre   1944. — De  paisano Mezzasoma. A su lado Pavalini.
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CAPÍTULO XV. MUERTE DE LA ACADEMIA DE ITALIA 

 

F. T. Marinetti murió en Bellagio la noche entre el 1 y el 2 de diciembre de 1944. Sus restos

mortales fueron trasladados a Milán el día 4 a las 17 horas, acompañados por su mujer,

Benedetta, y su hija Vitíoria. Mussolini había dispuesto que el entierro del jefe del futurismo se hiciese a expensas del Estado, y que sus restos mortales fuesen expuestos en la sede de la

federación fascista en la Plaza San Sepolcro. Marinetti había sido "sansepolcrista" y Mussolini quería que se le rindieran honores solemnes, que asumiesen también un carácter político. El entierro tuvo lugar al día siguiente, por la tarde. Era un día grisáceo y frío. El cielo estaba cubierto, nublado y plúmbeo, como es el cielo de Lombardia cuando no es hermoso. Los restos mortales, en la cámara ardiente, donde habían sido velados durante toda la noche por "sansepolcristas", soldados del ejército republicano y de las brigadas negras, fueron transportados a hombros por los "sansepolcristas" a la cercana iglesia del Santo Sepolcro, donde se celebró el oficio fúnebre.

Luego se formó el cortejo. A los lados del carro habían grupos de la "Muti" de la "X.a Mas", del ejército y de las brigadas negras. Fascistas, literatos, periodistas, pintores, escultores, futuristas, seguían al féretro. Muchas coronas, entre ellas dos de Mussolini. Sujetaban los cordones el ministro Mezzasoma, el presidente de la Academia de Italia Giotto Dainelli, Sandro Giulani por los "sansepolcristas", futuristas, y representantes de las fuerzas armadas. En el séquito, además de las representaciones de la embajada y de las tropas alemanas, estaba el embajador del Japón, Idaca. Mandaba las tropas el coronel Lohengrin Giraud, que habiendo sido capitán de Mussolini en la Gran Guerra, había llegado a ser, después de la Marcha sobre Roma, su oficial de órdenes.

El cortejo fúnebre cruzó la plaza de la Bolsa, Cordusio, Via Dante y se disolvió en la plaza

Castello, sin discursos. Cuando el, carro se alejó en la niebla, alguien dijo: "¡Es el entierro de la Academia de Italia!"

Desaparecía con Marinetti, el representante típico del Fascismo en la Academia. Se sabía

que Mussolini había propuesto un único candidato personal para la Academia: Marinetti, "el poeta innovador que me ha dado la sensación del océano y de la máquina''.

El poeta de las máquinas fallecía en el sexto año de una guerra que mostraba un

despliegue de medios mecánicos cual su fantasía ni siquiera había sabido imaginar. El poeta que había proclamado "la guerra única higiene del mundo", desaparecía al finalizar un conflicto mundial de horrorosas proporciones. Marinetti moría, superado en mucho por la realidad.

Sin embargo, no solamente por esto, acababa con él una época. Moría con Marinetti

también la Academia de Italia.

Marinetti residía en Bellagio desde hacía unos meses. Al principio había vivido en Venecia y

sus amigos le habían encontrado en Rialto, en un salón de amplias vidrieras que daban al Canal, Grande, tendido en un diván, cubierto de colchas, demacrado, pálido, enfermizo por completo.

Atribuía a su campaña de Rusia, a orillas del Don, el destrozo de sus fuerzas físicas. Sin

embargo, a Paul Gentizon, que había ido a saludarle, le había dicho: "Todavía tengo una

"esperancilla" de combatir en el ejército de Graziani".

Más tarde se había trasladado a Saló, en una pequeña villa a, orillas del lago, donde cierta

noche habían ido a buscarle los guerrilleros, haciendo acudir apresuradamente a la brigada negra del Ministerio de Cultura Popular, con el ministro Mezzasoma a la cabeza. Finalmente se había

refugiado en Bellagio y pensaba trasladarse a Suiza para curarse, con el permiso de Mussolini.

Físicamente era un hombre acabado y escribía muy raramente. En el trigésimo día de su muerte,

el "Corriere della Sera" publicó (y su mujer lo leyó por radio) su último poema: "Cuarto de hora de poesía para la X.a Mas".

La Academia de Italia tenía su sede frente a Bellagio, en la Villa Carlotta, en Tremezzo.

Pero su residencia ahora ya era casi simbólica. Vivían en ella, el nuevo presidente Giotto Dainelli, pero nunca hubo en la misma ninguna reunión. Ni tampoco tuvo lugar ninguna manifestación

académica, después de encerrarse la república de Mussolini tras la línea Gótica. El último

relámpago de vida lo había tenido en Florencia. Sin embargo, asesinado el .15 de abril Giovanni Gentile, que había sido nombrado presidente después de la instauración de la república social, la 89
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Academia agonizaba. Los funerales de Giovanni Gentile, que habían tenido 'lugar el 18, habían

sido la última manifestación pública de la Academia, en vísperas de lo que tenía que ser la

solemne entrega de los premios anuales, el 21 de abril. Los premios fueron entregados

igualmente, pero no de una manera solemne; y los obtuvieron: Leonida Tonelli (premio Mussolini del

"Corriere della Sera" asignado aquel año a la categoría de las ciencias) y Marino Moretti (premio

"Angiolo Silvio Novaro" para la literatura). Tonelli, matemático de mucha fama, era director de la Escuela Normal de Pisa, Marino Moretti desde su natal Cesenatico había ido a vivir a Florencia.

La concesión del premio a Marino Moretti había suscitado algún que otro disentimiento. Sabido

era que Moretti había sido siempre antifascista y, naturalmente, los fascistas intransigentes

tragaron saliva. Pero lo más gracioso del caso es que ningún candidato fascista había sido

tomado en consideración por la comisión de Letras, presidida por Ugo Ojetti. "La Comisión del Premio Novaro", presidida por Ojetti y constituida por Civinini, Soffici y Dainelli, se habían encontrado perfectamente de acuerdo en otorgar el Premio a V. G. Rossi, por "el complejo de su producción, de estilo límpido y magistralmente descriptiva". Ojetti había comunicado al "Corriere"

con el que seguía colaborando, el nombre de Rossi como el que obtendría el Premio. Sin

embargo, fué Moretti quien se quedó con el premio y Ojetti me escribió: "Querido Director, ¿qué habrá pensado usted del contraste entre mi última carta a propósito del Premio Novaro y el fallo publicado por los periódicos? La verdad es muy sencilla: mi carta se basaba, palabra tras palabra, sobre el fallo del jurado mientras el que ha sido publicado en los periódicos se ha basado, en cambio, en el juicio, no político de todos modos, ya que éste era igual para los dos, sino "literario"

del Ministro de Cultura Popular, juicio que nadie le había pedido." pero el pobre Mezzasoma no tenía nada que ver con todo esto. El premio había sido para Moretti por una simpatía romañola de Mussolini, por uno de sus tantos amores no correspondidos.

Asesinados Giovanni Gentile y Pericle Ducati, la Academia se había desbandado. Pero ya

anteriormente había contribuido a su dislocamiento y a su parálisis, la situación política y militar que se había creado después del 25 de julio y del 8 de septiembre. Algunos académicos se

habían declarado, seguidamente después del 26 de julio, antifascistas, otros se habían quedado en la Italia ocupada por los angloamericanos. Después del 8 de septiembre y de la liberación del Duce, algunos habían presentado su dimisión, como Riccardo Bacchelli, muchos habían desaparecido por completo, aunque sin declararse abiertamente antifascistas. De uno de ellos, el escultor Romanelli, ex oficial de la Armada, se decía que dirigía unas bandas de guerrilleros en el Apenino Toscano.

Se habían adherido junto con Gentile, Ojetti, Soffici, Dainelli, Oppo, Marinetti, Ercole y pocos más.

Muchos 110 se manifestaban y, en la misma Florencia, guardaban silencio Papini, Pasquali, etc. En Milán, Ada Negri se mantenía apartada y, alegando motivos de salud, que en efecto existían ya que la muerte la sobrecogió al poco tiempo de fallecer Marinetti; el 11 de enero de 1945, se

eximió de colaborar en el "Corriere della Sera", donde seguía figurando como crítico teatral y director de la "Lectura", Renato Simoni, quien vivía en Viggiú, en las cercanías de Várese, y bajaba de vez en cuando a Milán para asistir a un estreno teatral; sin embargo se guardaba de dar sus señas a la presidencia de la Academia. Francesco Pastonchi estaba en Santa María

Maggiore, cerca de Domodossola, y daba muestras de sentir una gran simpatía por el arquitecto

Beltrami, jefe de los guerrilleros de la zona del Lago Mayor (más tarde muerto en un combate).

Gian Cario Vallauri, que en su calidad de antiguo vice-presidente había redactado y leído en los funerales un discurso en que se censuraba el asesinato de Giovanni Gentile, había dejado

entender que no deseaba la presidencia de la Academia.

Muchos ni siquiera contestaron las cartas de la secretaría de la Academia. Alessandro Luzio,

en cambio, casi de noventa años, abandonando su retiro de Mantua, había participado en el cortejo fascista del 28 de octubre.

La muerte de Giovanni Gentile había disgustado profundamente a Mussolini. Había cogido

cariño al viejo filósofo que había aceptado la presidencia de la Academia y que el 19 de marzo, en Florencia, menos de un mes antes de su fin, había pronunciado estas palabras: "¡Oh! Por esta Italia —había dicho Gentile, casi profeta de su destino— nosotros ahora ya viejos, hemos vivido; de ella hemos hablado siempre a los jóvenes, les hemos asegurado que ella siempre ha estado en las mentes y en los corazones, está aún y estará siempre. Por ella, si es preciso, moriremos, porque sin ella no sabríamos qué hacer de los restos del miserable naufragio." En el Consejo de Ministros, el 18 de abril, el Duce, visiblemente emocionado, lo había recordado con estas palabras: "No es éste el lugar para ilustrar su figura de filósofo y de educador, destinada a quedar 90
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imperecedera en la historia del pensamiento italiano. El destino de Giovanni Gentile se decidió el día en que, en Florencia, en la ceremonia inaugural de la Academia, confirmó con firmes e

inolvidables palabras, su fe en el porvenir de la patria."

Habían subido al Norte Giotto Dainelli, nuevo presidente, que había sido alcalde de Florencia

hasta la ocupación angloamericana; Francesco Ercole, nombrado comisario del "Vittoriale" 24 de D'Annunzio, y que se había establecido en Gardone junto ai arquitecto Maroni; C. E. Oppo, trasladado de la cátedra de Roma a la de Venecia en la Academia de Bellas Artes; F. T. Marinetti y algunos más. Ojetti se había quedado en Salviatano en muy tristes condiciones de salud; Soffici había permanecido en Poggio de Cajano.

Más de una vez se había hablado de la reforma del estatuto, del juramento de los

académicos a la república, pero tanto el juramento como la reforma, de los que se ocupaban Gentile y Biggini, Ministro de Educación, habían ofrecido insuperables dificultades.

Se hubiese podido provocar el derrumbamiento total de la Academia, si los académicos, por

no comprometerse, hubiesen rehusado a prestar juramento. De manera que se acabó renunciando a

toda modificación y se dejó que la Academia continuara tal como estaba, sin agravar ni la

situación ni el humor de sus miembros. Habían ocurrido, por otro lado, unos incidentes

desagradables con los mismos académicos considerados como fascistas. Gioacchino Volpe,

diputado fascista y secretario general de la Academia, desde su fundación, había publicado,

precisamente en octubre de 1943, editado en Milán por el ISPI, el primer volumen de su obra

histórica  L'Italia moderna.  En el prólogo, escrito con fecha 1 de junio de 1943, decía: "Arriba los corazones y las esperanzas. Firmes las voluntades. Concordes los ánimos. Apretujémonos todos alrededor del rey, avivemos como en otros momentos graves, aquella cálida unión entre rey y

pueblo, en la que verdaderamente Italia se realiza, Italia en su continuidad y totalidad, la

elemental y concreta Italia de los italianos, la que a todos nos concilia por encima de lo que nos puede separar, la única a la que sacrificamos doctrinas, ideologías y regímenes. Otras y mayores, o no menores, tempestades ha conocido su Casa y él mismo en la historia, y en estas tormentas victoriosamente superadas, ellos han educado su paciente valor. El paciente valor de los Saboya: el mismo con el que ahora todos los italianos deben armarse, si quieren ser dignos de su pasado y conservar intactas sus esperanzas para el porvenir."

Este prólogo, publicado exactamente al día siguiente de la proclamación de la república

social, produjo un gran alboroto en las filas de los escandalizados fascistas, y enojó muchísimo a Mussolini. Mezzasoma se apresuró a hacer retirar el libro, con gran contrariedad, amargura e ira de Volpe. La adhesión de los intelectuales a la república mussoliniana era escasa; así como había sido escasa su adhesión a la guerra. Ello suscitaba una profunda amargura en Mussolini y aumentaba el desprecio para con los intelectuales por parte de las corrientes extremistas del

fascismo republicano, que, sin embargo, tenían su máximo representante en Pavolini, escritor y periodista de preclara fama.

Concetto Pettinato, al regresar de Suiza para hacerse cargo de la dirección de "La Stampa"

de Turín, publicó a finales de otoño de 1943 un opúsculo, impreso por vez primera en el extranjero en 1942, por la Sociedad General de Impresores de Ginebra, en una edición de 100 ejemplares

numerados fuera de venta porque "entonces", decía el autor, "los editores italianos sin excluir a los editores de la prensa diaria y periódica, cómplices por regla general de los intelectuales atacados, habían rehusado unánimemente asumir la responsabilidad de la publicación".

Escribía Pettinato que "desde el comienzo de la guerra, ni un poeta, ni un filósofo, ni un novelista, ni un autor dramático, aparte de Gioacchino Forzano, ni un sacerdote habían proclamado públicamente su fe en la causa de la Patria, ya que ni uno de nuestros heraldos patentados del espíritu ha sentido la necesidad de repetir con respecto al Fascismo el gesto de Garibaldi en Teano  25, porque ante la titánica lucha nuestro Parnaso se ha vuelto mudo y sordo, enfadadizo y huraño, insensible y desconfiado, y porque a espaldas de los soldados, de los marinos y de los aviadores, solamente nosotros los periodistas hemos quedado para defender la causa de la 

24 Residencia de G. D'Annunzio en Gardone (Lago de Garda), en donde recogió todos los trofeos

de sus hazañas. —  (N, del T.). 

25 Conquistado el Sur de Italia., Garibaldi hizo su entrega oficial en Teano a Víctor Manuel II, retirándose luego a Caprera. —  (N. del T.). 


91

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

Patria en guerra, para defenderla con nuestras armas despuntadas, con nuestros filtros groseros, con nuestra palabra vulgar, gastada, ineficaz, con nuestro poco iluminado crédito."

Yo, comentando el opúsculo, había querido poner de manifiesto la adhesión a la república

de hombres del mundo intelectual como Gentile, Ojetti, Ducati, Dainelli, Soffici, Oppo, Manacorda, Ramperti, Coppola, sin olvidar a los jóvenes caídos en el campo de batalla como Berto Ricci,

Pallotta, Giani, Platone, etc.; (particularmente significativa era la adhesión de Marco Ramperti quien, no habiendo sido nunca fascista, o, mejor dicho, habiendo sido perseguido en varios

períodos por el Fascismo, se había lanzado a la lucha con su mayor ardor, escribiendo en "La Stampa" artículos que suscitaron gran alboroto); y, aunque comprobando que ningún nuevo

Gabriele D'Annunzio había cantado la segunda guerra mundial, había escrito: "Tampoco hay que olvidar que la voz poética se ha levantado en el canto de jóvenes como Cario Borsani, quien

después de dejar la luz de sus ojos en los campos de batalla, abre la luz de su alma al canto del combate y a la resurrección de la Patria."

Esta alusión mía suscitó varias reacciones. Antes que nadie protestó vibrantemente F. T.

Marinetti, por no ser citado; y más tarde cayó sobre la redacción del "Corriere della Sera" una lluvia de órdenes del día y cartas de protesta de grupos futuristas o de futuristas individuales. Un inesperado e indirecto resentimiento llegó también por parte de Francesco Pastonchi, quien, invitado a componer un canto a Italia, contestó que solamente en una Italia reconciliada y unida se podría alzar un canto a la patria, y entonces ya se vería cuál era la verdadera poesía. A lo cual alguien le hizo notar que, con tales criterios, no hubiera nacido nunca la poesía de Dante o de Carducci, escrita precisamente cuando Italia estaba desmembrada, ocupada por el extranjero, lacerada por las luchas intestinas. Sin embargo, la reacción más violenta llegó por parte de los fascistas intransigentes que daban completamente la razón a Concetto Pettinato en su

requisitoria contra "la inteligencia italiana"; y también periodistas que no solamente no seguían la corriente extremista, sino que incluso eran para ésta sospechosos, y por lo tanto vigilados, como por ejemplo Franco De Agazio, se declararon partidarios de la tesis de Pettinato. De Agazio escribió, en efecto, en su semanario "II Rinnovamento" un artículo titulado "El error de Amicucci".

La actividad cultural de la Academia fué prácticamente nula y cesó por completo cuando

murió Marinetti. En invierno de 1945, alguien pensó vagamente en nuevos nombramientos de

académicos en sustitución de los fallecidos, de los dimisionarios, y de los que también querían dimitir sus cargos. Sin embargo no se hizo nada de ello, ya que los acontecimientos militares

apremiaban y había otras cosas en que pensar. Ni siquiera se pensó en los premios anuales para el 21 de abril de 1945. Alguien había ejercido ciertas presiones para que se distribuyeran los premios y, correspondiendo esta vez el premio Mussolini a la categoría de las Letras, para que se concediera a Cario Borsani que había publicado un librito de versos titulado  "Antigone"  y se encontraba en dolorosas condiciones de salud y económicas. Pero la cuestión de los premios y todo lo referente a la Academia fué abandonado. En la serenidad de Villa Carlotta en Tremezzo, entre las espectaculares fluorescencias de azaleas y de rododendros, la Academia vivió sus

últimos meses de existencia, en silencio, olvidada.

Una sola tentativa para hacer revivir algo que no era precisamente de la Academia, aunque

en cierto modo había llegado a ser un apéndice suyo, fué la de Francesco Ercole, con la nueva

publicación de la  Nuova Antologia.  Desde el tiempo de Tommaso Titto ni la dirección de la  Nuova Antologia  había sido adicionada, de hecho, a la presidencia de la Academia. Así Luigi Federzoni había sido Presidente de la Academia y director de la revista. Condenado, en rebeldía, a muerte en Verona, como uno de los artífices del 25 de julio (mientras permanecía tranquilamente refugiado en un convento de Roma, desde donde más tarde huyó al Brasil) había sido sustituido

en la presidencia de la Academia y en la dirección de la revista  Nuova Antologia  por Giovanni Gentile. Muerto Gentile, la revista tenía que ser confiada a Ardengo Soffici, pero los sucesos militares, con la rápida aproximación de las tropas angloamericanas a Florencia, no lo permitieron. En enero de 1945 Francesco Ercole, en su retiro de Vittoriale, quiso hacer renacer la Nuova Antologia  teniendo como principal colaborador, y con el título de vice-director, a Giuseppe Villaroel. De la revista fueron publicados tres números: el primero con fecha 1 de enero, fué publicado aproximadamente el 20 de febrero con este prólogo: "Es éste, el octogésimo año de vida de la  Nuova Antologia,  vida enteramente consagrada al servicio de la cultura italiana. Nacida en 1865, la revista se trasladó con la capital a Roma; regresó a Florencia a finales de 1943, obligada por las vicisitudes de esta guerra, y vuelve a ver ahora la luz en Milán para atestiguar 92
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que la ciencia, las letras y las artes, si en los tiempos de paz necesitan el aislamiento para hacer más fructuoso su trabajo, saben también salir del buen retiro de la escuela, del laboratorio, de los estudios y asumir su puesto de responsabilidad cívica cuando la nación pide el consciente sostén del pensamiento". El sumario del primer número era el siguiente:  Premisa  — Cario Candida: Giovanni Gentile— Ermanno Amicucci:  Historia de un año — E. M. Gray:  De Cadorna y sobre Cadorna— Benedetta a los amigos futuristas:  En la Muerte de Marinetti — Giuseppe Villaroel:  Ada Negri — C. A. Biggini:  Tradición y Revolución — V. Rolandi-Ricci:  Consideraciones de actualidad— Edmondo Cione:  La dulce temporada de un crítico—Eugenio Bertuetti:  Retrato de anciana señora 

—  Notas y Reseñas,  etc.

También este número era prácticamente un número necrológico de la Academia; se

recordaban en él, a Gentile, a Marinetti, y a Ada Negri, los académicos últimamente fallecidos.

Durante el verano de 1945, poco después del fin de la república de Mussolini, moría, en Gardone, Francesco Ercole, de un ataque cardíaco. Su ataúd fué acompañado tan sólo por tres personas.

Imperaba el terror.
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CAPÍTULO XVI. FIESTA DE NAVIDAD EN ZURS 

 

El 3 de octubre de 1944 los guerrilleros de la zona del lago de Como asestaron un gran golpe.

Residían entre Lenno y Cadenabbia numerosas familias de jerarcas. En Lenno tenía su domicilio, después de haber estado en la Villa Buonaventura de Griante, y más tarde en Maderno a orillas del Garda, la familia de Buffarini-Guidi. En Cadenabbia se habían instalado en distintas villas, aunque contiguas, las familias Zerbino, Tarchi, Morini, Tamburini. Otras familias de dirigentes menos destacados de la república social vivían desde hacía aproximadamente un año en los alrededores.

El mando de la banda guerrillera que operaba en la Tremezzina proyectó capturar a estas familias, que constituirían un imponente número de rehenes.

El martes 3 de octubre, al anochecer, después de bloquear el túnel que de Cadenabbia

conduce a Menaggio, y colocar un puesto de vigilancia al sur de Lenno, los guerrilleros atacaron a las fuerzas de policía republicana que guarnecían Lenno y tenían encomendada, al mismo tiempo, la vigilancia de la villa habitada por la familia de Buffarini. Los policías que no estaban de servicio tenían la costumbre de reunirse después de cenar en el pequeño café de la plaza. Los guerrilleros con la complicidad del propietario del local, quien, como se descubrió más tarde, formaba parte del movimiento clandestino, irrumpieron en el café y mataron allí a cuatro policías que estaban jugando a las cartas.

Puestas fuera de combate las fuerzas de Lenno, no había otros elementos fascistas sino en

un pequeño cuartel en Cadenabbia, cerca de la Villa Buonaventura. Pero los guerrilleros ya habían cortado los hilos telefónicos precisamente para impedir que el pequeño cuerpo de guardia de

Cadenabbia fuera avisado y pudiese acudir en ayuda de sus compañeros. Sin embargo otros

agentes, que vigilaban alrededor de la villa habitada por la familia Buffarini-Guidi, al oír los disparos, acudieron dando al mismo tiempo la señal de alarma a Cadenabbia. Con ello tuvo lugar un choque armado. Al llegar los soldados de Cadenabbia, los guerrilleros fueron rechazados y obligados a dispersarse, dejando sobre el terreno cinco muertos y arrastrando consigo, según se pudo comprobar por las manchas de sangre, a numerosos heridos. El mismo comandante del

grupo de guerrilleros, un cierto capitán Ricci, natural de Liguria, que según se rumoreaba tenía relaciones con la hija de un conocido industrial de la provincia, fué gravemente herido y se refugió sangrando a los montes, donde al poco tiempo falleció.

Grande fué la impresión suscitada por este episodio, que demostró que las familias de los

jerarcas no estaban seguras a orillas del Lado.

A la mañana siguiente, el jefe de la provincia de Como, Celio, se personó en el lugar del

encuentro y declaró que no asumía la responsabilidad de la permanencia de las familias de los

jerarcas a orillas del lago, especialmente en aquella zona, y conminó a ministros, subsecretarios y jerarcas a que hiciesen el favor de trasladar cuanto antes a sus familias.

Aparte de unas familias que se habían establecido en la Tremezzina desde el otoño de

1943, la mayor parte restante habían llegado a aquellos parajes a finales de agosto de 1944,

cuando, acercándose el frente a la línea de Rimini, se temía como próxima e inevitable la invasión del Valle del Po. Algunos miembros del gobierno republicano habían pensado en aquel entonces que, caso de ocupación total del territorio de la república por las tropas angloamericanas, sería prudente enviar a sus familias a Suiza, aun cuando el gobierno tuviese que trasladarse, como gobierno exilado, a Alemania, siguiendo los pasos de la retirada germánica. Este proyecto encontró sin

embargo la oposición de los mandos alemanes, que preferían que no solamente los jerarcas, sino que también sus familias, se trasladaran a Alemania, caso de una retirada de Italia. Los germanos querían que no solamente los miembros del gobierno, sino también todos los altos funcionarios del gobierno y del partido, y todos los fascistas de cierto renombre, y por lo tanto más expuestos a las represalias de los "aliados" y del gobierno monárquico-antifascista, se refugiaran en Alemania.

Habían proyectado constituir tres zonas de refugio para los fascistas republicanos en el territorio del Reich. La primera zona —la zona  A— había sido establecida en Zurs, en el Voralberg. Los otras dos zonas, la  B  y la  C,  se constituirían en los alrededores del lago de Constanza, en territorio germánico. Como jefe de cada zona había sido designado un embajador o un ministro plenipotenciario del Ministerio de Asuntos Exteriores de Saló. Para la zona de Zurs asignada a las 94
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familias de los miembros del gobierno y de los más altos jerarcas, había sido destinado el

embajador Capasso Torre.

Después del episodio de Lenno y el forzoso desalojamiento de las orillas del lago de Como

de las familias de los jerarcas, el embajador Rahn y el general de las S. S. Wolff, plenipotenciario del Führer en Italia, pusieron de relieve la oportunidad que se ofrecía de empezar a utilizar la primera zona, es decir la de Zurs.

Entre finales de octubre y finales de noviembre, casi todas las familias de los más altos

jerarcas, de grado o por fuerza, fueron enviadas a Zurs.

El lugar elegido era uno de los más famosos centros de deportes de invierno de la antigua

Austria, la conocida escuela de esquí austríaca, encima de S. Antón, cerca del lago de Constanza.

Era un lugar encantador, a unos dos mil metros de altura. Recordaba un poco a Séstriéres. En

efecto no había ningún pueblo; sólo unas excelentes pistas de esquiar. Los montes de Alberg,

resplandecían de nieve y de hielo bajo un cielo límpido, con un sol centelleante. Algunos

magníficos hoteles de alta montaña, abandonados a causa de la guerra, habían sido abiertos

nuevamente para hospedar a las familias de los jerarcas.

Zurs estaba completamente aislada del mundo. En septiembre las nevadas ya habían sido

abundantes y frecuentes. Desde noviembre hasta mayo sólo se podía llegar allí por medio de trineos, que, partiendo del ferrocarril de Langen, empleaban unas dos horas para llegar. Además de unos diez hoteles, no había otros edificios que los de correos y telégrafos y una pequeña iglesia, a la que iba todos los domingos para celebrar misa un cura de la cercana aldea de Lerch.

Los trineos eran pocos y los conducían prisioneros de guerra o internados rusos o

yugoeslavos. Los hoteles empleaban para su servicio un personal de los más diversos países:

checoeslovacos, ucranianos, franceses, servios, etc. Como representación alemana estaba en la

zona un cortés diplomático, el barón von Reichter, que había estado durante muchos años en

Roma. La vigilancia de la zona corría a cargo del gauleiter de Innsbruck, Hofer:

Cuando las primeras familias llegaron a Zurs, el embajador Capasso-Torre, que ya estaba allí

desde unos días antes, y que no parecía demasiado entusiasmado con su misión, dijo a alguien:

"Me parece un elegante campo de concentración para personas de cierta consideración". Era solamente una "boutade".

Sin embargo la frase se llegó a conocer y le valió al embajador italiano nada menos que la

amenaza de comparecer ante un Tribunal Popular alemán, como... traidor. Más que nadie, se

mostró indignado un consejero de la embajada alemana. Mazzolini intervino enérgicamente, y más tarde el mismo Mussolini; y todo se apaciguó.

En diciembre casi todas las familias de los miembros del gobierno ya se habían trasladado

a Zurs. La marquesa Graziani prefirió ir, en cambio, a vivir con una familia amiga en Garmisch.

Aplazaron su partida para la zona  A  (y acabaron por no emprenderla nunca) las familias de Bufarini-Guidi y de Moroni, mientras Pisenti, que no tenía hijos, quiso tener a su mujer consigo, en Italia.

Tampoco la familia Mussolini —para la que había sido reservado un pequeño y precioso

hotel— apareció por allí. Solamente Vittorio y Romano visitaron por unos días las nieves de

Alberg.

Para las familias de los jerarcas transcurrían los días en el más total aislamiento. En el hotel situado más arriba de todos, cerca de la mayor pista de descenso, fueron enviados más tarde a

pasar su período de descanso, los submarinistas alemanes de las dotaciones de submarinos de

gran recorrido, los cuales desde las profundidades de los mares se trasladaban a las grandes

altitudes para reconfortar y purificar un poco sus pulmones.

Los hijos de los jerarcas esquiaban, sus madres tomaban el sol en las terrazas de los

hoteles y confeccionaban prendas para los soldados del ejército de Graziani. Sin embargo, el

resplandor de las nieves y del cielo no compensaba la tristeza de la soledad y la nostalgia de la Patria.

Por Navidad hubo una gran fiesta en Zurs. Muchos jerarcas fueron a abrazar a sus familias.
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Era un momento particularmente eufórico. A mediados de noviembre había aparecido en los

cielos de la guerra la V.2. Después del largo martilleo de las V.l, que ya tantas esperanzas había despertado, el bombardeo de Londres con las V.2, había dado rienda suelta a nuevas oleadas de ilusiones. Parecía seguro que las nuevas armas tuviesen que cambiar el curso de la guerra. La

propaganda alemana daba a entender que se estaba en vísperas de aparición de otras y más

decisivas sorpresas. La V.l, presentada como el principio de una nueva técnica bélica,

desarrollaba de una manera impresionante sus principios innovadores. Un periodista suizo, en un artículo titulado "La V.l y Europa", concluía: "Aún sin querer tomar una actitud profética, puedo afirmar que la bomba volante (prescindiendo de sus derivados y desarrollos que ahora desconocemos, y que sin embargo podemos presumir) influenciará de una manera profunda en el

destino de Europa. La guerra transforma el mundo". Cuando apareció la V.2, Luigi Romersa, que había ido a Alemania para llevar a cabo una encuesta de carácter periodístico acerca de las

armas secretas, en un artículo titulado "Uno que ha visto" anunciaba nuevas armas aéreas y navales además de nuevas y más poderosas bombas volantes. "Ningún otro país puede

garantizar con tanta seguridad —escribía— y la seguridad no la dan las palabras sino los hechos, hechos que quisiera mostrar a vuestros ojos con una serie de maravillosos fotogramas que

entusiasmarían incluso al hombre más apático, que, dentro de breve tiempo, la marcha de la

guerra será totalmente modificada."

El 16 de diciembre Mussolini estuvo en Milán y pronunció el conocido discurso del teatro

Lírico. Era la primera vez después de los acontecimientos de julio y de septiembre de 1943, que Mussolini tomaba nuevamente contacto con Milán, que era ahora la mayor ciudad de la república

limitada por la línea Gótica.

Habló en el Lírico, visitó la cuna del Fascismo: Plaza San Sepulcro, entró repentinamente

en un comedor popular en la Plaza Díaz, recorrió en automóvil las calles y los paseos del centro y de la periferia, escuchó a muchas gentes y a varias representaciones en la Prefectura, pasó

revista a la guardia republicana, a las brigadas negras, al ejército. Su discurso, que fué definido inmediatamente como "el discurso de la revancha" suscitó un confiado entusiasmo,

especialmente entre los fascistas y los refugiados que llenaban Milán.

En su discurso, también Mussolini había aludido a las armas secretas, declarando: "No se

trata de armas secretas, sino de armas nuevas que —es obvio decirlo— permanecen secretas

hasta que son empleadas en combate; que tales armas existen, lo saben por amarga experiencia

los ingleses; que las primeras, pronto serán seguidas por otras, lo puedo afirmar con

conocimiento de causa; que estas armas lograrán restablecer al principio el equilibrio y

sucesivamente pondrán la iniciativa de nuevo en manos germánicas está en el límite de las

humanas previsiones, casi seguro y también bastante cercano. Muy comprensibles son las

impaciencias, después de cinco años de guerra, sin embargo se trata de aparatos en los que

ciencia, técnica, experiencia, adiestramiento de los individuos y de los grupos deben colaborar estrechamente. Lo cierto es que no ha acabado la serie de las sorpresas: y que miles de sabios alemanes trabajan día y noche para aumentar el potencial bélico del Reich."

La euforia llegó a su punto álgido dos días más tarde, cuando se anunció la gran ofensiva

alemana en Luxemburgo. El 18 de diciembre el parte germánico decía: "Después de una breve y poderosa preparación artillera, poderosas fuerzas germánicas, el 16 de diciembre, a las 5,30 horas, procedentes de la Muralla Occidental, han pasado al ataque en un vasto frente y han arrollado ya en su primer asalto a las posiciones avanzadas de los norteamericanos entre el Alto-Venne y la parte septentrional del Luxemburgo. La gran ofensiva, sostenida y protegida por poderosas formaciones de aviones de caza, continúa." Esta ofensiva tuvo muy preocupados a los "aliados".

Se comprobaba que el león aún no había muerto y que estaba en condiciones de lanzar todavía

fuertes y peligrosos zarpazos. El 21 de diciembre la  United Press,  después de definir como difícil la situación de las tropas americanas en el sector de la ofensiva germánica, consideraba que la brecha conseguida por los alemanes en el frente del primer cuerpo de ejército americano era el más grave golpe recibido por los estadounidenses después de la pérdida de Filipinas.

A la euforia suscitada por las V.2, por el discurso del "Lirico", por la ofensiva de los Ardenas, se añadían las sugestiones de la propaganda y los rumores. Boccasile, que había pasado de las procaces   silhouettes   de las "Signorine Grandi Firme", a la pintura de guerra, había dibujado un gran cartel sobre las nuevas armas, en el que se veía un puño tendido amenazadoramente —con el 96
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pulgar dirigido hacia abajo —hacia Londres en llamas. Oficiales alemanes de los servicios

científicos hablaban en gran secreto con alguien, que, naturalmente, se apresuraba a no

mantener el secreto, acerca de sensacionales descubrimientos, como la desintegración del

átomo, el agua pesada, el bombardeo de uranio: la bomba atómica, en suma. Y había quien

aseguraba que Hitler había exclamado: "¡Dios me perdone los últimos cinco minutos de guerra!"

Había también quien afirmaba que la impresionante declaración del Führer estaba escrita en los muros de Berlín.

En este momento feliz, los dirigentes celebraron las Navidades en Zurs, junto a sus familias.

Era una maravillosa Navidad con sol. Los jerarcas, por el paso de Resia, después de atravesar el Alto Adigio, habían bajado a Landek y desde allí, en tren, habían alcanzado Langen; por fin, en trineo, habían llegado a Zurs. Alguno, como Farinacci, había querido subir la cuesta andando.

Algunos de sus hijos, hábiles esquiadores, habían ido al encuentro de sus padres sobre los

esquíes, otros andando. Azul el cielo, oro de nieves, centelleo de hielos y emoción y esperanza en los corazones.

La noche de la Víspera todo el mundo escuchó la misa de Nochebuena en la pequeña iglesia.

Había llegado de Lerch el sacerdote: los muchachos cantaron un canto místico y una pastoral. Se prepararon las mesas para la comida, y al finalizar ésta, se levantaron para hablar Farinacci y Basile: palabras de certidumbre el primero, acentos de nostalgia y poesía el segundo. Después de la comida, gran baile a cargo del personal del hotel: danzas rusas, bailes tiroleses, cantos en todos los idiomas, regalos para todos, camareros y camareras, cocineros y mozos.

Por la tarde del día de Navidad, los niños de los jerarcas recitaron una pequeña fábula en

verso escrita por la baronesa Basile. La escena finalizaba con una apasionada invocación a

Roma.

Sin embargo, seguidamente después de las Navidades, los entusiasmos se enfriaron hasta

apagarse. La ofensiva de los Ardenas se estrelló contra los refuerzos angloamericanos. En Milán los guerrilleros quisieron tomar la revancha por el duro golpe sufrido a causa del discurso de Mussolini, de la ofensiva germánica y de la propaganda sobre las armas secretas, e iniciaron una serie de actos violentos. El 29 de diciembre atacaron un camión de la brigada negra "Aldo Resega"

y mataron a seis fascistas; una bomba lanzada en un café de Piazzale Fiume, mató a seis "maro"

de la "X.a Mas". Y en Nochevieja los "Gap" aparecieron por vez primera en algunos cines del centro y de la periferia. Jóvenes armados irrumpieron en los escenarios, hicieron suspender el espectáculo, distribuyron folletos, e intentaron hablar al público. Esto ocurrió en el Cine "Pace", en Corso Buenos Aires, en el Cine "Imperio", en la calle Vitruvio, en el Cine "Smeraldo", en Puerta Garibaldi.

En uno de estos cines hubo incluso un tiroteo, con un muerto. El 2 de enero un comunicado de la Prefectura disponía: "Considerando que unos elementos, especialmente en estos días de fiestas, con el evidente fin de turbar la tranquilidad y el sentido de disciplina de los milaneses, se han abandonado a actos violentos y perturbadores, haciendo repentinas irrupciones en locales públicos, lanzando folletos e incitando a acciones perturbadoras de la tranquilidad ciudadana, el jefe de la provincia dispone: todos los actos públicos, locales de diversión y de espectáculo —sin excepción alguna— tendrán que cerrarse —desde ahora en adelante— a las 19,30 horas. La circulación de bicicletas está prohibida desde las 19 a las 5 horas."

El año 1945 se iniciaba bajo estos auspicios.
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CAPÍTULO XVII. ROJO Y NEGRO 

 

Las Brigadas Negras fueron creadas por Pavolini durante el avance angloamericano hacia

el Norte, después de la ocupación de Roma. Pavolini había hecho un viaje a Toscana para

examinar la situación. A su regreso trajo a Mussolini la propuesta de constituir las Brigadas

Negras, que tenían que ser una contestación a las Brigadas Rojas del antifascismo, que daban

señales cada vez más graves de su actividad, no solamente en las montañas, sino también en las ciudades donde vivían clandestinamente y operaban en pequeños grupos, llamados "Gap" y

"Sap".

La constitución de las Brigadas Negras fué propuesta por Pavolini y aprobada por el Duce el

21 de junio, pero no fué anunciada hasta al cabo de un mes. El 21 de junio por la mañana, cuando Pavolini estaba hablando con el Duce, había llegado a Gargnano "La Stampa" con el artículo de Pettinato titulado "Si estás, pega un golpe". Me hallaba en el recibidor, en la Villa de las Orsolinas, cuando Mezzasoma y Buffarini, que también esperaban, recibieron "La Stampa" de un periodista que acababa de llegar de Milán. Leído el artículo, Buffarini se quedó profundamente impresionado, mientras Mezzasoma no lo encontró tan grave como el Ministro de Gobernación afirmaba.

Pavolini salió, y anunció a Mezzasoma que Mussolini le entregaría un comunicado muy importante sobre la militarización del Partido, que era preciso enviar cuanto antes a los periódicos,

convenientemente presentado. Buffarini enseñó a Pavolini el artículo de Pettinato y dijo que no le parecía oportuno contestar a aquellas acusaciones de inactividad y de incapacidad con el anuncio de las Brigadas Negras. Pavolini leyó el artículo, se indignó y observó que era del parecer que la contestación que precisábase dar era precisamente la de la militarización del Partido. Buffarini y Mezzasoma entraron uno tras otro a visitar al Duce y los dos le hablaron del artículo de Pettinato.

Mussolini se irritó por las acusaciones dirigidas al gobierno, sin embargo se adhirió a la tesis de Buffarini, que insistía en que no era conveniente contestar con el anuncio de las Brigadas Negras, las cuales, por otro lado, en aquel momento tan sólo existían sobre el papel. De manera que no dio el comunicado a Mezzasoma y lo encerró en el cajón ele su escritorio. Después, Pavolini discutió con Buffarini y la cuestión de las Brigadas Negras fué un motivo más del disentimiento que desde hacía tiempo dividía al secretario del partido del Ministro de Gobernación.

El anuncio de la militarización del partido apareció en los periódicos el 26 de julio, después del retorno de Mussolini de su visita a las divisiones en adiestramiento en Alemania y al Cuartel Seneral del Führer. La noche anterior el mismo Pavolini lo había anunciado por radio. Pavolini había dicho: "Hace poco más de un mes, y precisamente el día 21 de junio, el Duce me comunicaba la siguiente decisión, que hasta ahora no había sido divulgada, debido a la situación, dominada por un único factor decisivo, el de las armas y del combate, ante el que todos los demás son de menor importancia.

"Decido que desde el 1 de julio la actual estructura política del partido se transforme en un organismo de tipo exclusivamente militar. Desde el 1 de julio todos los inscritos regularmente al partido fascista republicano, de edad entre los 18 y los 60 años, y que no pertenecen a las Fuerzas Armadas de la República, constituyen el Cuerpo Auxiliar de los Camisas Negras compuesto por las escuadras de acción.

Las otras actividades llevadas a cabo hasta ahora directamente por el partido son confiadas

a los entes competentes siguientes: la asistencia a los "Fascios" femeninos, a los ayuntamientos y a las otras organizaciones, la propaganda al instituto nacional de cultura fascista.

El secretario del partido estudia la transformación de la actual dirección del partido en estado mayor del cuerpo auxiliar de las escuadras de acción de los Camisas Negras. Las federaciones se transforman en Brigadas del Cuerpo Auxiliar de los Camisas Negras. Dada la naturaleza del organismo y sus objetivos, el mando será confiado a los jefes políticos locales. No habrá grados, sino solamente funciones de mando. El cuerpo será sometido a disciplina militar y al código militar del tiempo de guerra. El cuerpo será empleado, a las órdenes de los jefes de las provincias, quienes son responsables del orden público y de la seguridad de los ciudadanos, contra los sicarios y los grupos cómplices del enemigo.  Mussolini." 

En su discurso radiado, Pavolini añadía: ¿Cuáles son las finalidades inmediatas y
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preeminentes de las Brigadas Negras? Los objetivos del combate. Los "fascios" vuelven a ser de nuevo de combate, como en su origen. Combate por el orden público, por el orden revolucionario, para la lucha contra los bandidos y los forajidos, para la eventual liquidación de paracaidistas enemigos. Más tarde las Brigadas Negras podrán constituir una fuerza en el frente de batalla junto a los heroicos ejércitos de Kesserling y a las divisiones italianas, que han comenzado a regresar a su Patria después de un intenso y fructuoso adiestramiento. De momento, el problema más urgente es el de barrer del país las bandas que a sueldo del enemigo atropellan a la población indefensa y ya probada por tantos sufrimientos." En una carta con fecha 27 de junio dirigida al mariscal Graziani, Mussolini había aludido a la institución de las Brigadas Negras, diciendo: "La organización del movimiento contra el bandolerismo debe tener un carácter que impresione la psicología de las poblaciones y levante el entusiasmo en nuestras filas unificadas. Ha de ser la marcha de la república social contra los "vendeanos" 26: debe irradiarse lentamente a todas las provincias y limpiarlas radicalmente."

Pavolini, anunciando la militarización del partido, decía: "Os hablo esta noche desde un

cuartel de Piamonte, donde han afluido los grupos de la primera Brigada Negra móvil, al mando del secretario del partido. En toda la Italia republicana, las Brigadas Negras se están organizando. Se trata de batirse; nada de requisiciones, arrestos y otras tareas de policía en el estricto sentido de la palabra.. El uniforme es la camisa negra o el jersey negro; el distintivo es el del partido. La escuadra de acción es la célula base." El 1 de agosto fué publicado el decreto del Duce sobre la militarización del partido, que repetía los puntos fundamentales ya expresados por Pavolini.

La Brigada Negra Móvil al mando de Pavolini entró en acción en Piamonte. En una

"interviú" con los periodistas, en el cuartel general de la Brigada Negra Móvil, Pavolini declaraba a propósito de los guerrilleros: "Será útil decir que en esta zona poquísimos italianos forman parte de las bandas que intentan minar a nuestras espaldas la resistencia al enemigo. En su mayoría son eslavos, ingleses, americanos, franceses, rusos, huidos el 8 de septiembre de los campos de concentración." El 13 de agosto los periódicos publicaban que Pavolini había participado con su Brigada Negra en una acción y que había sido herido, junto al federal de Brescia, el federal de Turín y otros camaradas. Inmovilizado por las heridas .—decía el comunicado— había sostenido cuatro horas de lucha, hasta ser relevado por una patrulla. Mussolini le envió un telegrama de elogio y de augurio.

Se inició así la actividad de las Brigadas Negras. Hasta entonces la lucha contra los

guerrilleros había sido llevada por las S. S. germánicas y pequeños grupos italianos del "Car". La dirección de la lucha contra la guerrilla la tenía al principio el general de las S. S. Tensfeld y más tarde Wolff. Las tropas italianas habían dado siempre muestras de una profunda repugnancia a la guerrilla contra los rebeldes. A menudo habían intentado acercarse a los guerrilleros y convencerlos para que se unieran a ellos para defender juntos a Italia. El 8 de julio en una

tentativa de este género había caído, junto a nueve marinos, el capitán de corbeta Umberto

Bardelli, comandante del batallón de la "X.a Mas" "Barbarigo", que había combatido en el frente de Nettuno. Hablando de los guerrilleros había dicho: "Son italianos y cuando pueda hablarles, comprenderán cuan justa y hermosa es nuestra causa y vendrán con nosotros." En la plaza de Ozegna, cerca de Ivrea, Bardelli había querido hablar a los guerrilleros, a los que había señalado la monstruosidad de la lucha fratricida. Parecía que los rebeldes habían dado muestras de entender y apreciar sus palabras. Pero de repente, unos núcleos de guerrilleros del Valle de Aosta habían abierto el fuego contra Bardelli y sus hombres del "Barbarigo", mientras se preparaban para regresar a su campamento.

Los alemanes, además de las S. S. se habían servido para la lucha contra la guerrilla

también de tropas cosacas, prisioneros de guerra adicionados a la Wermacht y estas tropas, que tenían el derecho al botín, habían llevado el terror a las montañas, robando y matando

indistintamente, a guerrilleros y a pacíficos ciudadanos. La acción de las Brigadas Negras acababa de iniciarse, cuando las fuerzas rebeldes dieron un gran golpe que impresionó fuertemente a

Mussolini: la ocupación de Domodossola. El 10 de septiembre por la mañana, las columnas de los guerrilleros instituyeron en ella una junta de gobierno controlada por el Comité de liberación nacional de la zona. Puesto que la junta de gobierno se declaraba republicana, una pequeña 

26 Las que durante la Revolución se levantaron en el Oeste de Francia contra la República, y en defensa de la monarquía. —  (N. del  T.)
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república antifascista se insertaba en la república fascista del Norte. El periódico de la junta "La Liberazione" escribía: "En este pequeño trozo de tierra que los montes y la fe de sus habitantes defienden, realiza su prueba de fuego la Italia de mañana." El Presidente del Consejo Ivanoe Bonomi había telegrafiado desde Roma: "Los patriotas del Valle de Ossola que, con sus medios limitados y gran valor, han devuelto la libertad a una parte de la patria, han escrito una página de gran heroísmo en la guerra contra la opresión nazi-fascista." "Es doloroso, tener que reconocer — escribía el "Corriere della Sera" cuando Domodossola fué recuperada—, que una parte de la población acogió, el 10 de septiembre por la mañana, la entrada de las columnas de los forajidos, con manifestaciones de alegría." Sin embargo, con otras tantas y otras tales manifestaciones acogieron el 14 de octubre a las fuerzas italo-germánicas que la liberaron. La república de Domodossola duró treinta y cuatro días. La junta provisional de gobierno fué formada con los

representantes de todos los partidos del C. L. N. y fué llamado para presidirla el profesor Ettore Tibaldi, socialista. Formaba parte de ella también un cura, don Luigi Zoppetti. "No hay que mirar a este acontecimiento —escribía el "Corriere della Sera", narrando cómo entró nuevamente en Domodossola el tricolor de la república social italiana— sencillamente como a una operación llevada a cabo contra los forajidos, sino que es preciso considerarlo también en sus reflejos

internacionales. La ocupación de Domodossola por parte de las bandas de los rebeldes había

interrumpido en efecto por un trecho bastante considerable la colindancia de Italia con Suiza.

Aparte de la consideración de que este hecho daba a los bandidos unas ventajas que es fácil

imaginarse, a nadie se le puede escapar lo mucho que nuestro prestigio salía perjudicado por el nacimiento de una "nacioncilla", aunque en miniatura, en la frontera." La ocupación de Domodossola tuvo lugar el 14 a las 17, después de una cuidadosa preparación táctica con una serie de operaciones convergentes de varias columnas compuestas de elementos de la Brigada

Negra "Augusto Cristina", de la G. N. R., de las fuerzas armadas germánicas y de los paracaidistas de la "Folgore". En la vanguardia luchaba la Brigada Negra acaudillada por el jefe de la provincia de Novara, Vezzalini. Los jefes de la junta se refugiaron en Suiza, donde también se retiraron los elementos más comprometidos con los guerrilleros de la ciudad y sus alrededores.

A los pocos días, un folleto divulgado por los comunistas se arrojaba contra la junta de

gobierno, diciendo: "Los traidores fascistas junto al odioso alemán han entrado en Domodossola, que el heroísmo de los nuestros había liberado. Es ésta una jornada de dolor para todos

nosotros. Pero, aun en nuestro luto, no debemos olvidarnos de declarar claramente de quién es la culpa de este fracaso. El partido comunista, se había opuesto a la acción de Domodossola,

siendo aún demasiado pronto para hazañas de este género. La central comunista, en efecto,

había dado unas órdenes muy explícitas. A pesar de nuestra resistencia, el delegado comunista

fué arrollado por los partidos burgueses. Primer responsable es el profesor Ettore Tibaldi, que asumió el mando y "duceaba" por Domodossola. Otro responsable es el cura Luigi Zoppetti, que, cuando nuestro delegado se opuso a la acción de liberación por considerarla prematura, le dirigió insultantes palabras calificándolo nada menos que de fascista. ¿Adonde han ido a parar ahora aquellos burgueses, Tibaldi, Ballarini, Bandini, Cristofoli, Nobili, y los curas Zoppetti y Cabala?

Han huido todos a Suiza donde durante su corto gobierno se habían apresurado a enviar dinero

de la comunidad y sacos de arroz robados a la población. ¿Dónde han ido nuestros comunistas?

Han caído combatiendo y se llaman Stefano Baronzi, Alberto Marinelli, Gustavo Bonini, todos

caídos empuñando las armas mientras los burgueses del comité de liberación escapaban a Suiza

junto a los curas y a sus mancebas."

A los pocos días de la ocupación de Domodossola, los guerrilleros asesinaron a Raffaele

Manganiello, prefecto de Florencia, nombrado jefe de la provincia de Turín. Manganiello había

partido de Milán en coche dirigiéndose hacia Turín para hacerse cargo de sus funciones. En la

autopista cayó en manos de los guerrilleros. Antes de salir de Milán había comunicado

telefónicamente con Turín para anunciar su llegada. Después de algunas horas, de inútil espera, las autoridades de Turín se alarmaron. Era sabido que la autopista Milán-Turín era peligrosa por las continuas emboscadas que tendían los forajidos, aquí y allí, a lo largo del recorrido. Una compañía de la G. N. R. y de la guardia del Duce, junto a un grupo de la Brigada Negra "Ather Capelli", al mando del comisario federal de Turín, se dirigió hacia la autopista para llevar a cabo las indagaciones. Después de un combate con los guerrilleros, la Brigada Negra descubrió tres cadáveres y reconoció entre los muertos a Manganiello, al conductor y a una señora encinta, que había sido acogida en el coche durante el trayecto. El asesinato de Manganiello, en pleno día, en 100

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

una autopista tan concurrida, demostraba que la lucha entre brigadas rojas y brigadas negras

llegaba a ser cada día más cruenta. Todos los días la crónica daba noticias de fascistas caídos y de guerrilleros fusilados en el acto, por ser detenidos en posesión ilícita de armas. Sin embargo, el 14 de octubre los periódicos publicaron una noticia de distinto sabor. En Milán habían sido fusilados cuatro soldados de la Brigada Negra "Aldo Resega". Un comunicado del mando declaraba que ellos "habían deshonrado la Brigada Negra" y añadía: "Culpables de crímenes comunes contra el patrimonio, consumados repetidamente y abusando de las funciones de mando de las que estaban investidos, en conformidad a lo dispuesto por el decreto del Duce, constitutivo del cuerpo auxiliar de los Camisas Negras, han sido pasados por las armas, después de ser

degradados, ayer por la mañana, a las seis." Además de los cuatro fusilados, otros tres soldados habían sido expulsados de la Brigada y enviados a un campo de trabajo obligatorio. Al día

siguiente Mussolini, recibiendo en Gargnano a un grupo de oficiales de la Brigada Negra "Aldo Resega" se complació con el comandante Costa por la punición "infligida con inexorabilidad fascista" a los indignos militantes.

En su discurso del teatro Lírico, Mussolini insistió indirectamente sobre el argumento.

Habló de la "pluralidad de los órganos de policía, italianos y germánicos y de la acción de los forajidos que había hecho desviar los problemas del orden público al "plan de la guerra civil a base de represalias y contra-represalias". La lucha contra los elementos activos de la "resistencia" y de los C. L. N. se desarrollaba, además de en los montes, con verdaderas acciones de guerrilla, en los pueblos, y principalmente en las ciudades, por las policías, italiana y germánica. Los alemanes tenían las S. S. y las S. D. la Feldgendarmerie, etc. Los fascistas, tenían la P. S. 27, la G. N. R., las Brigadas Negras y un número impreciso de policías especiales, desde la "banda Koch'" a la "Finizio", "Carita" y "Bernasconi". Todas estas policías más o menos autorizadas y toleradas, se dedicaban a la caza de los guerrilleros que operaban clandestinamente en las ciudades y de los dirigentes del movimiento de la "resistencia". Algunas de ellas dieron algún gran golpe, mermando las filas de los C. L. N.; sin embargo cometieron también abusos y supercherías. "Sobre ciertos episodios —dijo Mussolini en el Lírico— se ha acentuado la especulación del antifascismo, exagerando y generalizando. Tengo que declarar de la manera más categórica que ciertos medios me repugnan

profundamente, aun cuando sean aislados. El Estado, en cuanto tal, no puede adoptar unos

métodos que lo rebajen: desde hace siglos se va hablando de la ley del talión; y bien, es una ley, nunca un arbitrio más o menos personal. Mazzini, el inflexible apóstol de la república, mandó, a principios de la república romana de 1849, un comisario provisto de plenos poderes a Ancona para enseñar a los jacobinos que era lícito combatir a los partidarios del Papa, pero no matarlos  extra lege  y "cobrar", como se dice hoy, la platería de sus casas. Todos los que lo hagan, especialmente si se diera la casualidad de que tuviesen el carnet del partido, merecen una doble condena.

Ninguna severidad es excesiva en tal caso."

Un episodio clamoroso fué el de la "banda Koch", que acusada de atormentar a los

detenidos en la famosa "Villa Triste" fué, por orden de Mussolini, arrestada en bloque. La operación fué llevada a cabo por la "Muti" a las órdenes del jefe de policía Bettini (quien, como se comprobó más tarde en el proceso que sufrió ante el Tribunal Extraordinario de Milán —donde fué absuelto— estaba de acuerdo con el C. L. N.). Sin embargo intervino la Feldgendarmerie germánica y la banda fué liberada.

El.28 de octubre, al conceder una amnistía, con ocasión del aniversario de la Marcha Sobre

Roma, Mussolini extendió el beneficio a los desertores y a los que habían sido condenados por no haberse personado en el trabajo. Era una llamada a los guerrilleros, a los que se indultaban las penas, declarando impunes sus crímenes, caso de presentarse. La llamada fué repetida todos los días por radio y en los periódicos hasta caducar el término prestablecido, es decir el 10 de noviembre. Después de esta fecha fueron comunicadas las cifras de los "desbandados" que se habían presentado. Eran cifras considerables. En Piamonte, por ejemplo, se habían presentado 4.069. Parece que el mismo general Alexander les había aconsejado, por radio, para que bajaran de las montañas y pasaran el invierno en la llanura. Caducado el plazo las operaciones de

limpieza prosiguieron y las Brigadas Negras de Turín y de Cuneo recuperaron Alba, que había

estado temporalmente bajo el dominio de los guerrilleros.

 

27 P.  S. «Pubblica Sicurezza» = Policía de Seguridad. —  (N. del T.). 
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Por lo que se refiere a los "desbandados" que se habían personado, y que habían sido encuadrados en las varias formaciones de las fuerzas armadas republicanas o en los servicios

del trabajo, se pudo comprobar después de cierto tiempo, que lentamente iban desapareciendo

de los cuarteles, llevándose a sus montes el uniforme, los zapatos y las armas.

Al llegar la primavera Pavolini quiso preparar a unos grupos de las Brigadas Negras para

hacerlos participar en operaciones de guerra al lado de las tropas; y a principios de marzo,

Mussolini, acompañado por numerosas autoridades italianas y germánicas, asistió, en Mantua, a

unas maniobras de la Brigada Negra "Marcello Turchetti" en vísperas de su partida para el frente.

El 31 de marzo todas las fuerzas armadas, inclusive la G. N. R. y las Brigadas Negras pasaron a las órdenes del jefe de estado mayor, general mariscal Graziani. El 4 de abril el directorio

nacional del partido fascista republicano ordenó "la movilización integral de los fascistas en las Brigadas Negras, sin limitaciones de edad, condiciones físicas ni trabajo". "En la presente situación —decía la proclama—, todo fascista republicano tiene el deber y el derecho de llevar  un arma. Todos los que no cumplen con este deber y no ejercen este derecho son considerados desertores de nuestras filas. Los camisarios federales y comandantes de Brigada Negra han

recibido por el secretario del partido las instrucciones necesarias; estamos preparados para

afrontar cualquier percance." La movilización tenía que ser llevada a cabo antes del 30 de abril.

Sin embargo graves sucesos se anticiparon a aquella fecha.
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CAPÍTULO XVIII. MUSSOLINI PENSÓ EN EL SUICIDIO 

 

En su destierro de Campo Imperatore, en el Gran Sasso de Italia, Mussolini meditó la

conveniencia de su suicidio Lo afirmó él mismo en su primer discurso a los italianos, pronunciado desde radio Munich el 17 de septiembre de 1943, después de que los paracaidistas germánicos,

al mando del capitán Skorzeni le liberaron y transportaron a salvo en el "Cigüeña". Narrando sumariamente sus vicisitudes desde el 25 de julio a mediados de septiembre después de haber aludido a su arresto en Villa Saboya "que en mí ya bastante aventurera vida es la más increíble de las aventuras" contó que, enterándose en su confinamiento del Gran Sasso de las condiciones del armisticio, no tuvo ni la menor duda acerca de lo que se ocultaba entre las líneas del art. 12, es decir su entrega a los angloamericanos. "Además —añadió— un alto funcionario me había dicho: "Vos sois considerado como un rehén."

"En la noche del 11 de septiembre —declaró Mussolini— hice conocer que mis enemigos

no me tendrían nunca vivo en sus manos."

La misma afirmación, la repitió Mussolini al cabo de un año, en su "Historia de un año". En el capítulo "El Consejo de la Corona y la capitulación" Mussolini escribe: "Eran las 19 del 8 de septiembre cuando llegó la noticia de la conclusión del armisticio; fueron escuchadas todas las emisiones radiofónicas. Desde aquel momento la vigilancia fué reforzada y un centinela fué puesto también por la noche ante la habitación de Mussolini. El inspector encargado de la

vigilancia estaba cada vez más preocupado. El día 10 a las 22 Mussolini bajó al salón y conectó la radio. La casualidad quiso que interceptara la emisora de Berlín y Mussolini oyó claramente esta noticia, con procedencia de Argel que decía: "El Cuartel General Aliado anuncia oficialmente que entre las condiciones del armisticio se incluye la entrega de Mussolini a los "Aliados". Se encendió una discusión. Uno de los presentes dijo: "Ya .dieron una noticia por el estilo, pero Londres la desmintió más tarde". Mussolini, en cambio, estaba convencido de que la noticia correspondía a la realidad. Estaba decidido a no entregarse vivo a los ingleses y menos a los americanos. El comandante de los "carabinieri", que había sido prisionero de los ingleses en Egipto y que parecía odiarlos profundamente, dijo al Duce: "Una hora antes de que esto ocurra, seréis avisado y podréis escapar: os lo juro por mi único hijo." "Estas palabras —escribe Mussolini— pronunciadas con acento sincero y acompañadas por las lágrimas, expresaban ciertamente el sentimiento del hombre. Sin embargo, ¿quién podía garantizar que en el último momento no intervendrían otros factores? Entre los policías habían numerosos jóvenes que no disimulaban su simpatía para con Mussolini, pero

había cuatro o cinco de aspecto de sicarios." En el capítulo "Una "Cigüeña" en el Gran Sasso"

Mussolini vuelve sobre el argumento con mayores detalles y precisiones.

"Los jefes que estaban encargados de la vigilancia de Mussolini —escribe— parecían

cohibidos, como si estuviesen obligados a llevar a efecto una tarea particularmente ingrata. Por la noche del 11 al 12 Mussolini se levantó y escribió una carta al teniente en la que le advertía que los ingleses no le cogerían vivo. El teniente Fajola, después de llevarse de la habitación del Duce todo lo que quedaba de metálico y cortante, y especialmente las hojas de afeitar, le repitió: "Capturado en Tobruk, donde me hirieron gravemente, testigo de las crueldades británicas para con los italianos, no entregaré nunca un italiano a los ingleses." Mussolini había contado también que había intentado abrirse las venas. Sin embargo, él mismo quiso suprimir en el manuscrito esta alusión a su intento de suicidio.

La idea del suicidio se le ocurrió también más tarde, al cabo de un año, en los últimos

meses de 1944, cuando la derrota y el fin de la república social se sentían flotar en el aire y se debilitaban las esperanzas en las armas secretas o en un posible conflicto entre rusos y angloamericanos.

Algunos episodios así lo dejan entrever claramente.

El profesor Goffredo Coppola, catedrático de latín y rector de la universidad de Bolonia,

presidente del Instituto de cultura fascista y director de "Civiltá Fascista", había encontrado en los archivos del Ateneo de Bolonia el ensayo que Mussolini había efectuado en los exámenes escritos para la habilitación a la enseñanza de la lengua francesa en las escuelas de segunda

enseñanza, aproximadamente unos cuarenta años atrás.
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Había traído su trofeo al Duce, que lo había aceptado con complacencia guardándolo

cuidadosamente entre sus papeles personales. Un día de otoño de 1944, Mussolini avisó a

Goffredo Coppola que deseaba verle. Coppola se fué en seguida a Gargnano y, después de su

conversación, regresó a Bolonia, de donde escribió a un amigo suyo: "He ido a Villa Feltrinelli. Ha sido una de las jornadas más emocionantes de mi vida. Más tarde, te lo contaré personalmente."

Unos pocos días más tarde, en Milán, contó a su amigo los detalles de su entrevista. Mussolini había sacado de sus papeles el ensayo y había dicho al profesor Coppola: "En el próximo número de   Civiltá Fascista,  publicará usted este escrito. Deseo, empero, que no sea reproducido en ningún periódico."

El ensayo era una justificación moral del suicidio, con ejemplos históricos y referencias

filosóficas. Por el tono amargo de su voz, por el aspecto triste y severo de Mussolini, Coppola tuvo la sensación de que el Duce hubiese meditado sobre la eventualidad del suicidio, en caso de derrota, y quisiera dejar un documento del que resultara que no consideraba al suicidio como un acto de cobardía, sino como un gesto de valor, ineludible en determinadas circunstancias.

Quería que esto fuese consagrado en una publicación, sin embargo no quería que se diera

demasiada publicidad al hecho, ya que hubiera podido suscitar en el público una impresión

deprimente sobre la marcha de la guerra. Si Mussolini daba muestras de pensar en el suicidio (¡y mandaba publicar una apología suya, aunque juvenil, del suicidio, él que durante los veinte años había prohibido terminantemente a los periódicos cualquier alusión a los suicidios!) se podía engendrar en el pueblo la convicción de que las cosas iban muy mal. Por otro lado, una formal

justificación a la prohibición de reproducir el escrito en los diarios se podía hallar en el hecho de que se trataba de un ensayo escolar, esto es, de una cosa sin importancia, publicada más que nada, como sencilla curiosidad por una revista.

Sin embargo Coppola no escondió a su amigo su impresión, a la que aludió, además,

también en la narración de su visita al Duce, que escribió como presentación del ensayo

mussoliniano. Es raro como Mussolini, aunque meditando sobre todas las eventuales soluciones,

caso de derrota, no haya querido tomar nunca en consideración ningún proyecto de salvación.

Muchos jerarcas le rogaban que estudiara las posibilidades de salvarse a sí mismo y a un grupo de hombres representativos del Fascismo si se diera el caso de que todo se derrumbara, citando ejemplos de regímenes que habían proveído, a su debido tiempo, a poner a salvo a miembros del gobierno y a dirigentes del partido: últimamente, nuestros movimientos democráticos y

socialcomunistas, que después del 3 de enero de 1925 habían visto cómo se refugiaban en el

extranjero hombres como Nitti, Sforza, Nenni, Togliatti, etc. los cuales, más tarde, había vuelto a gobernar Italia después de la caída del Fascismo; y los republicanos de España, que, batidos por Franco, habían huido a Méjico y allí habíanse mantenido alrededor del doctor Negrín, sin hablar de todos los demás episodios de destierro y de emigración que la historia recuerda, desde los tiempos más lejanos hasta la guerra en curso, que, además, había reunido en Londres a una

serie de gobiernos fantasmas, desde el de Tafari, al del rey Pedro de Yugoeslavia, desde el de Benes al de De Gaulle.

Mussolini había desviado siempre la conversación. Un día, Tu-llio Tamburini, jefe de policía,

había ido a someterle un plan, meticulosamente estudiado en todos sus detalles, para prevenir a Mussolini de la captura o de la muerte y refugiarle en los más lejanos e inaccesibles rincones del mundo, desde la Polinesia a la Patagonia, desde el Japón al Chaco. Tamburini, con aquella fantasía y aquella capacidad de organización que le caracterizan, lo había preparado y previsto todo. Había pedido a Cosulich el proyecto de un submarino gigante de grandísimo radio de acción, en el que Mussolini tendría que embarcarse en el momento crítico y había estudiado los posibles puntos de arribo y la oportunidad de constituir con tiempo unos puntos de apoyo, provisiones y hombres. Además había estudiado el proyecto de un aparato que transportara en vuelo a Mussolini lo más lejos posible, etc. Los cuatro puntos cardinales habían sido movilizados para la empresa por la previsora imaginación de Tamburini. Mussolini escuchó atentamente el amplio y fastidioso plan y por fin, murmurando, "¡Verne!" contestó: "Ya hablaremos de ello en el momento oportuno" y no quiso saber nunca nada más de todo ello, al igual que no quiso escuchar otros proyectos de colaboradores suyos.

En cambio, escuchaba de buena gana y los discutía apasionadamente, los proyectos de

resistencias extremas, de reductos hasta la muerte, de defensas casa por casa, etc.
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La noche del 21 de abril de 1945, en la Prefectura de Milán, después de asistir desde un

balcón al desfile de las organizaciones de la "Opera Nazionale Balilla" 28 y recibir el último aplauso de la multitud milanesa que estaba congregada bajo el palacio del Gobierno, recibió y conversó largamente con el general Onori, encargado de la preparación del reducto de la

Valíellina; el general entró en el despacho de Mussolini, cargado de mapas de la zona.

Seguidamente después recibió a algunos directores de los periódicos milaneses. A mí,

entre otras cosas, me dijo: "Esta guerra no acabará nunca. Antes de volver a ver la paz,

tendremos todos la barba blanca y así de larga." Habiéndole objetado que, de todos modos, después de la ruptura del frente de Bolonia, el Norte de Italia estaba perdido, Mussolini contestó: "Nos retiraremos a la Valtellina, en comunicación con el reducto germánico de Baviera y allí resistiremos." Quedaba siempre la esperanza de las nuevas armas, y la del choque entre rusos y angloamericanos, cuando los dos ejércitos llegaran a tomar contacto en el sector de Berlín. Por otro lado, Hitler seguía enviando mensajes a Mussolini. El último, enviado desde Berlín el 24, fué publicado por los periódicos de la república precisamente el 25 de abril. Decía: "La lucha para el ser o el no ser ha alcanzado su punto álgido. Empleando grandes masas y materiales, el bolchevismo y el judaismo han hecho cuanto estaba en su poder para reunir en el territorio

germánico sus fuerzas destructivas, a fin de precipitar a nuestro continente en el caos. Sin

embargo, en su espirito de tenaz desprecio de la muerto, el pueblo alemán y iodos los que están animados por los mismos sentimientos, se arrojarán a la lucha, por dura que sea ésta, y con su insuperable heroísmo harán cambiar el curso de la guerra en este momento histórico en que se decide la suerte de Europa, para los siglos venideros."

Hitler ignoraba, al igual que Mussolini, que los ejércitos alemanes en Italia ya habían

pactado la rendición, a través del cardenal Schuster, siendo sus principales artífices el general de las S. S. Wolff, plenipotenciario del Führer en Italia, y el embajador Rahn. Aquella misma noche, Mussolini, en la conferencia en el Arzobispado con los jefes del C. L. N. del Norte de Italia, promovida por el cardenal Schuster, recibía la monstruosa revelación y, profundamente impresionado por la inesperada realidad, partía para Como con sus últimos adictos, dirigiéndose a la Valtellina, dónde, por otro lado, no consiguió llegar nunca.

Cuando habló, por la noche, desde la prefectura de Como con doña Rachele, que se hallaba

en Cernobbio, ésta le dijo, según lo que se apresuró a propalar Buffarini: "¡Ya sabes qué es lo que espero de ti!" Alguien supuso que pudiese ser el suicidio. Sin embargo, Mussolini ya no pensaba en el suicidio. Ahora pensaba en vivir, vivir para defenderse a sí mismo y a su obra, y para demostrar que había sido traicionado hasta el fin, incluso por sus aliados, los alemanes.

Llevaba consigo los documentos con los que reivindicaría su línea de conducta y mostraría lo que había hecho en los veinte meses de la república social para salvar al pueblo italiano de la

represalia germánica por el 25 de julio y el 8 de septiembre, y para hacer de manera que no cayera sobre Italia con toda su implacabilidad la ira de Hitler, quien había dicho: "¡A los enemigos plomo, a los traidores gas!"

 

28 Organización de la Juventud del Partido.
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CAPÍTULO XIX. MUSSOLINI Y D'ANNUNZIO 

 

Nunca se hubiera imaginado Mussolini que el destino le reservaba la suerte de clausurar su

aventurera vida política precisamente a orillas del lago de Garda, junto al que fué el lugar del voluntario e involuntario confinamiento de Gabriele D'Annunzio. En Gargnano, en la Villa de las Orsolinas, donde estableció su residencia de Jefe de la república social italiana, Mussolini había llegado a vivir a breve distancia de Gardone y del Vittoriale de los italianos, donde el poeta vivió los últimos dieciocho años de "su inimitable vivir". Muy a menudo, en la quietud del lago, en aquella atmósfera tranquila aunque más bien deprimente, recogiéndose para meditar sobre las vicisitudes de su existencia, Mussolini rememoró a su "compañero de armas", que antes que él había intentado la gran aventura de Fiume, que antes y más que él parecía destinado a tomar en sus manos a Italia, que en 1919 había interpretado tan coreográficamente las desilusiones de la guerra ganada y de la paz perdida, como en 1915, durante las "radiantes jornadas de mayo", había expresado las aspiraciones nacionales de intervención en la guerra. Durante casi veinticinco años, desde el estallido de la primera guerra mundial a las vísperas de la segunda, la vida y la suerte de Mussolini y de D'Annunzio se habían anudado y desanudado. El uno había procurado superar al otro en la acción y en el dominio de la opinión pública italiana. Concordes y discordes, habían marchado

juntos, a veces chocando y a veces hasta apartándose el uno del otro como las paralelas que no se encuentran nunca o se encuentran en el infinito (lo cual es igual). Las varias corrientes políticas habían jugado con los dos hombres, a menudo procurando ponerlos uno en contra del otro. Y

también en vísperas de la Marcha sobre Roma, los adversarios de Mussolini habían intentado

contraponerle a D'Annunzio, a cuyo alrededor hubieran tenido que reunirse el 4 de noviembre de 1922 en Roma todos los combatientes y los trabajadores. Pero Mussolini había llegado una semana antes. Los veinte años de más de D'Annunzio le pesaban; y los treinta y nueve de Mussolini superaron a los cincuenta y nueve del poeta. Sin embargo, y con mucha razón, D'Annunzio fué

definido más tarde el "San Juan Bautista del Fascismo"; y el Fascismo fué llamado un

"dannunzianismo" de masa, tan grande era la aportación de símbolos, ritos, y normas que el Fascismo había extraído de Qabriele D'Annunzio.

El poeta dormía desde hacía cinco años en su tumba del Vittoriale, cuando fué proclamada la

república de Mussolini. Seguidamente, y no sólo a causa de la cercanía material, fué evocado su nombre. Era la "hora de D'Annunzio" como escribió un gran periódico, recordando que en la oda  Al rey joven  el poeta había amonestado a Vittorio Emanuele III: "Que si el daño y la vergüenza duran —entre los rebeldes verás muy cerca— también a el que hoy te saluda." "La hora ha llegado — concluía el periódico—. La bandera de D'Annunzio es el tricolor de la república."

En el sexto aniversario de la muerte del poeta, el J de marzo de 1944, Mussolini quiso

cumplimentar la memoria de su antiguo compañero de armas. Fué celebrado en el Vittoriale un

oficio fúnebre, estuvieron presentes todos los miembros del gobierno de la R. S. I. y las

representaciones de todas las organizaciones políticas y militares de la república fascista.

Mussolini llegó acompañado de su hijo Romano. Hizo poner una corona de laurel sobre la tumba

del poeta, permaneció unos instantes en silencioso recogimiento, visitó la casa, el museo, el teatro, el buque  Puglia,  las arcas de los legionarios de la hazaña de Fiume, y dio órdenes para que se continuaran los trabajos para el mausoleo destinado a acoger definitivamente los despojos del poeta.

Al año siguiente, en la celebración del séptimo aniversario de su muerte, Mussolini

pronunció también un discurso conmemorativo. Estaban presentes Graziani, Pavolipi, y los

embajadores de Alemania y del Japón.

"Desde hace siete años —dijo— ausente y presente, aguarda en este lugar el que durante

cincuenta años, con la poesía y con la acción, en los campos de batalla de tierra, mar y aire, exaltó, como ningún otro, las virtudes de nuestra raza." Luego exclamó: "El está aquí entre nosotros, y nunca, como en estos tiempos de universal palingenesia, hemos tan agudamente echado en falta su voz. ¿Con qué palabras, hubiera marcado con el sello candente de la infamia el gesto del rey traidor y de sus no menos miserables cómplices de la rendición incondicional? ¿Y

cómo no hubiera dado su abierta adhesión a nuestra república, él que, en 1920, con quien os
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habla en este momento, trazó las líneas de una marcha republicana sobre Roma?"

La alusión a la marcha republicana sobre Roma, proyectada por D'Annunzio y Mussolini en

1920, había sudo anteriormente documentada en un número de  Civiltá Fascista,  con una carta de Mussolini a D'Annunzio, una "Prejudicial" y una "Relación", enviadas todas por Mussolini a D'Annunzio, entre agosto y septiembre de 1920. Los tres documentos habían sido encontrados entre los papeles del poeta en el Vittoriale. En su carta, Mussolini escribía: "Querido D'Annunzio, se delinean tres soluciones bastardas en el Consejo de la Corona. En la espera de ir a Fiume —a fin de ponernos de acuerdo— mis ideas son éstas: 1.°) Marchar sobre Trieste; 2.°) Declarar decaída la Monarquía: 3.°) Nombrar un Directorio de Gobierno que podría ser formado por Giardino, Caviglia y Rizzo y de cuyo Directorio sería usted Presidente; 4.°) Preparar las elecciones para la Constituyente; 5.°) Declarar, claro está, la anexión de Fiume; 6.°) Enviar tropas fieles a Romagna (Ravenna) a las Marcas (Ancona) y a los Abruzos para apoyar la insurrección republicana. Estas son mis ideas. Pero antes de las decisiones extremas, quiero confeccionar con Usted la elaboración del plan en sus detalles. Yo trabajo. Le saludo.  Mussolini." 

En la "Prejudicial" y en la "Relación" que siguieron y que contestaban también las observaciones de D'Annunzio, se precisaban los caracteres y la técnica del "golpe de estado", se examinaba la situación general política también en relación a la situación internacional y la actitud de los varios partidos y de las organizaciones sindicales y de la reacción de la opinión pública a las continuas huelgas y desórdenes (se estaba en el tiempo de la famosa ocupación de las fábricas) y por fin se enumeraban las fuerzas armadas en las que se podía confiar para la insurrección.

"El golpe de estado —decía la breve prejudicial— debe ser la clara relación de causa a

efecto con una solución inicua del problema adriático. De otra forma podrá parecer como una

especie de contestación a la agitación victoriosa de los metalúrgicos (v. maniobras de la prensa renunciatoria). Lo cual no puede ser. Se perfilan por lo tanto tres momentos: 1.°) Ocupación o mantenimiento 
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de la ocupación en los territorios renunciados; 2.°) Espera para ver la actitud de Roma, que

podría aplicar el Pacto de Londres; de Belgrado; de Londres; 3.°) Marcha sobre Roma."

El último documento es la "Relación" enviada a D'Annunzio en contestación a un memorial en que el comandante aceptaba en principio el proyecto de Mussolini. La relación es un largo y detallado examen político, militar y social de la situación y de las posibilidades de la marcha Republicana sobre Roma. Es, al mismo tiempo, una exposición precisa de la "técnica del golpe de estado".

En nombre del Comité Central de los "fascios", Mussolini empieza declarando:

"Concordamos en afirmar que "el orden viejo" está gastado en Italia e inadecuado para mantener la disciplina nacional." Sigue diciendo que la debilidad tiene su origen en causas de naturaleza esencialmente moral y que aun cuando se duplicaran las fuerzas de la policía faltaría el valor para emplearlas en caso de necesidad. Añade que se acepta también la afirmación del comandante que "el orden nuevo anunciado por los pseudos-revolu-cionarios se demuestra cada vez más

incapaz de definirse", afirmando que si consiguiera constituirse, debido a sus objetivos

bolcheviques, provocaría una catástrofe nacional. Mussolini observaba más adelante que,

agotado el experimento Giolitti, el parlamento no ofrecía otros hombres capaces de sujetar el

timón del Estado. Acaba afirmando: "Concordamos plenamente con el segundo párrafo del

memorial, a saber que "Italia anda fatalmente hacia su ruina total, si no se presenta un elemento que polarice todas las energías sanas del país sobre un programa de acción inmediata, que quiera restablecer, cueste lo que cueste, la disciplina nacional por encima de los intereses

contrastantes de las partes y de los dogmas de los partidos." Luego declaraba: "Creemos formalmente que el hombre del mañana puede ser Gabriele D'Annunzio." Más adelante
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examinaba las condiciones para el golpe de Estado, afirmando que era necesario que se

verificaran o un "compromiso vergonzoso en la conclusión de la paz adriática o una ulterior e irreparable disolución de las fuerzas del Estado, para que el golpe de Estado dannunziano

pudiese tener buen éxito." La hipótesis de un "compromiso bastardo" haría necesario hundir al régimen. "Claro está —dice la relación— que las renuncias de Sforza quedarían en el papel.

Firmado el protocolo, se vería que éste no sería aplicado. D'Annunzio permanecería en Fiume o

llevaría a sus legionarios al Monte Nevoso, Millo no abandonaría Dalmacia. La revuelta adriática no podría en un tercer tiempo seguir siendo periférica. Sus miras se orientarían hacia Roma."

La "Relación" exponía más adelante las bases programáticas, prometiendo que el "golpe de Estado dannunziano no debe ser y no debe parecer reaccionario y por lo tanto es necesario que desde el principio ostente abiertamente bandera republicana. Declarada decaída la monarquía y

transportada la familia real a una isla remota, Gabriele D'Annunzio y un Triunvirato político se harían cargo de los poderes. (Abstenerse de toda brutalidad contra personas de la familia real)."

Disueltos la Cámara y el Senado, "la administración nacional tendría que ser asumida por

una comisión extraordinaria administrativa y dentro de dos meses ser convocadas las elecciones para la Constituyente. Bases de la república: un parlamento político, uno económico, un Consejo de Ministros, su presidente tendrá poderes durante cinco años". La relación se ocupaba más adelante de los partidos y de las organizaciones sindicales, observando, que el golpe de Estado vencería la oposición del partido socialista y que por lo tanto era mejor esperar que se dividiera, que a pesar de ciertas manifestaciones de renuncia los republicanos mirarían con simpatía al movimiento, que los nacionalistas no tendrían nada que decir, que los conservadores

permanecerían pasivos, y los fragmentos de los varios partidos democráticos lo verían

favorablemente. "Un partido con el que tendremos que conciliarnos en seguida —declaraba

Mussolini— es el partido popular (el actual democristiano). Hará falta declarar y dar garantías que el movimiento no será antirreligioso, ni siquiera anticlerical, y que el Vaticano, como centro de una fe universal, será respetado. Opino que el catolicismo puede ser utilizado como una de nuestras mayores fuerzas nacionales para la expansión de Italia en el mundo." Acerca de las organizaciones sindicales, la relación afirmaba que era preciso hacer todo lo posible para que la fulmínea marcha sobre Roma no fuese complicada por una huelga general, y por lo tanto hacía

falta, si no convencer, por lo menos dividir a los jefes de las organizaciones e invitar en seguida a algunos de los mejores hombres de la Confederación General del Trabajo para que entrasen en la Comisión extraordinaria administrativa, que gobernaría el país entre la decadencia del régimen y las elecciones para la Constituyente.

La relación aseguraba que se podía confiar en la juventud de las Universidades y de las

escuelas de segunda enseñanza, en los oficiales y en gran parte de los suboficiales, en los

mutilados, combatientes y "Arditi" 29 "los que tendrían que constituir el cuerpo de guardia de la nueva república".

"Los fascios —concluía la relación— aceptan que la dirección táctica y estratégica sea

reservada al Comandante, aunque desean ser interpelados sobre los detalles de la acción y la

elección del momento". Por fin, el documento presentaba las distintas hipótesis acerca de las repercusiones que el golpe de Estado suscitaría en el extranjero, observando que era éste "el punto difícil del problema" y finalizaba con la propuesta formal que en octubre tres emisarios del Comité Central fuesen a Fiume para profundizar junto a D'Annunzio los distintos puntos del memorial. Sin embargo, el encuentro de Fiume no tuvo lugar. El golpe de Estado dannunziano—

mussoliniano no llegó a madurar. En diciembre (es decir tres meses después del proyecto) en el día de Navidad, por orden de Giolitti, el general Caviglia (uno de los tres designatarios para el directorio de gobierno) abrió fuego contra D'Annunzio y sus legionarios, que tuvieron que abandonar Fiume.

Sin embargo, al cabo de dos años, el 28 de octubre de 1922, Mussolini hacía suyo y

solamente suyo el proyecto de la marcha sobre Roma, después de haber abandonado la idea

republicana, recibiendo el poder de las manos del rey; quien, veinte años después, lo hacía

arrestar en el umbral de Villa Saboya.

 

29 Cuerpo especial de tropas de asalto, armadas de puñal y bombas de mano, creado en la

primera guerra mundial. —  (N. del T.). 
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Ahora, regresando al punto de partida republicano y cerca de los despojos de su

"compañero de armas", Mussolini rememoraba con nostalgia el frustrado proyecto.

En la  Historia de un año,  narrando en dos capítulos "El drama de la diarquía", parecía quererse reprochar a sí mismo por no haber realizado la marcha sobre Roma republicana. A menudo volvía a pensar en D'Annunzio y hablaba de buena gana de él, con simpatía, aunque en

el pasado, aparte de las manifestaciones oficiales, había dado muestras de no apreciarle

excesivamente.

A distancia de casi cinco lustros uno de otro, D'Annunzio y Mussolini habían llegado a ser

jefes de Estado: D'Annunzio jefe de la Regencia del Cámaro, Mussolini jefe de la República

Social Italiana. La imagen del Poeta había sido impresa también en los sellos de Fiume. Mussolini no quiso que su efigie fuese reproducida en los sellos de la república. Cuando el ministro de las comunicaciones Liverani se lo propuso, rehusó decididamente y quiso, en cambio, que fuesen reproducidos en los sellos los monumentos destruí-dos por los bombardeos enemigos. Ahora ya

consentía muy de mala gana en ver publicadas sus fotos y raramente concedía la autorización a

los periódicos. Había dispuesto, además, que en las oficinas públicas no hubiese su retrato. El 27

de octubre de 1943 la presidencia del Consejo había repartido una circular así concebida: "El Duce desea que sean retirados de todas las oficinas estatales los cuadros de cualquier

personalidad actual, él inclusive. En las oficinas estatales será expuesto, en cuanto esté

dispuesto, el cuadro con la efigie de la República."

También el recuerdo dannunziano había servido para hacerle desistir de su propósito de no

permitir que su imagen fuese reproducida en los sellos.

Ahora el Poeta había muerto y él estaba próximo a la muerte, aunque, como todos los

humanos, ignorante de lo que le aguardaba. Sin embargo, el pensamiento del fin le atormentaba.

En el período en que pensaba en el suicidio, leía Platón, que tenía en su escritorio y se

interesaba por el problema del más allá. Pensó también en la "bella muerte". Un día, hablando con él de D'Annunzio, le conté una visita que había hecho al Vittoriale en septiembre de 1935, regresando de las maniobras militares en el Alto Adige. Era la víspera de la guerra de Etiopía.

D'Annunzio estaba escribiendo el  Mensaje a los Latinos de Francia.  Hablando de la empresa inminente, el poeta me había dicho que todavía soñaba con combatir y clausurar su existencia

mortal precipitándose envuelto en las llamas, con su aparato, sobre un acorazado enemigo.

"¡Yo no puedo morir entre dos sábanas!", había gritado en cierto momento el poeta. La frase impresionó a Mussolini, quien, pensativo, exclamó: "Tampoco yo puedo morir entre dos sábanas."

En el discurso conmemorativo de D'Annunzio, que pronunció el 1 de marzo de 1945,

Mussolini citó la muerte del Poeta, que no había caído combatiendo, pero que tampoco había

muerto entre do¡s sábanas; le había sobrecogido la muerte de pie, junto a su escritorio. "La muerte imprevista, la que todos los combatientes prefieren" dijo Mussolini; "le cogió junto a su mesa de trabajo, aún fuerte, porque el correr de los años no le había afectado".

Tres semanas más tarde, hablando cerca de Brescia en el aniversario de la fundación de

los "fascios", el 23 de marzo, en aquel que fué su último discurso "oficial", comunicado por la

"Stefani" y publicado en todos los periódicos, Mussolini volvió a hablar de la "bella muerte".

"Más bien que seguir en una situación como ésta —dijo él—, más vale mil veces morir. Y

morir en combate, como todos los hombres libres y dignos de este nombre prefieren hacerlo. No, el hombre libre, el hombre fuerte no desea acabar sus días, en una cama, clavado en ella por una de las tantas enfermedades que atormentan al género humano."

Treinta y cinco días después, Mussolini iba al encuentro de la muerte en las orillas de otro

lago. Como D'Annunzio, también él no moría entre dos sábanas. Ambos han tenido la muerte

imprevista, aquella muerte en la que pensaban sintiendo todo el horror de un fin que los clavara en una cama, viejos, enfermos, miserable espectáculo para ellos mismos y los demás. Sin

embargo, mientras D'Annunzio había conocido la muerte de Petrarca, la linda y dulce muerte,

¡qué fin más distinto le había reservado el destino a Mussolini!
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CAPÍTULO XX. SEMANA DE PASIÓN EN MILÁN 

 

Mussolini pasó el último día de la República Social Italiana en Milán. Desde el 18 al 25 de

abril, abandonando el lago de Garda, estableció su residencia en el palacio de la prefectura

milanesa.

"Hacía falta "decembrizar" Milán, es decir devolver a Milán la vibración, el tono, el entusiasmo que había demostrado en las jornadas de diciembre de 1944, cuando Mussolini había pronunciado su discurso en el teatro "Lírico" y había recorrido, aclamado, las calles de la ciudad.

Esto había dicho en el momento de partir, a sus más íntimos colaboradores. Pero no era esto, o por lo menos no solamente esto, lo que se proponía hacer en Milán. Sabía perfectamente que la

situación había cambiado muchísimo, ya que, en diciembre de 1944, una serie de circunstancias, como la aparición de las V.2, y la ofensiva germánica en los Ardenes, desencadenada

precisamente en el día en que Mussolini habló en el "Lírico", daban un último relámpago de esperanza, mientras que en abril de 1945 el fin inminente se sentía flotar en el aire, y a menos de un milagro (el milagro de la bomba atómica) era imposible pensar en ganar la guerra; por lo tanto imposible "decembrizar" en este sentido a Milán. Mussolini pensaba quizá hacerlo con una solución de la guerra sin derramamientos de sangre, a través de acuerdos exteriores e interiores, que hubieran podido dar lugar a una pacificación general y a un traspaso de poderes, del Fascismo al antifascismo, sin la sangrienta lucha hasta el último trance que había caracterizado el último período del choque de las Brigadas Negras contra las Brigadas Rojas. Pero de ello, desde luego, no había dicho nada en concreto a nadie, aunque muchos eran los que estaban al corriente de negociaciones y sondeos entre exponentes fascistas y exponentes de la

"resistencia", entre algunas autoridades y el Arzobispado, entre Mussolini, Silvestri y otros socialistas, quien entendían que la república social italiana no fuese entregada a las fuerzas monárquicas y reaccionarias del Reino del Sur, sino a los socialistas y a los demócratas del Norte. El 13 de febrero el cardenal Schuster había escrito una carta personal a Mussolini para evitar una extremada defensa de Milán y de Lombardía, que se temía, ya que los alemanes

habían pedido construir fortificaciones en la periferia de la ciudad. Sin embargo estas

fortificaciones no fueron realizadas nunca porque las firmas adjudicatarias, de acuerdo con Bassi, jefe de la provincia, al principio habían tergiversado y por fin rehusado prepararlas. El 13 de marzo Mussolini había enviado al cardenal, por medio de su hijo Vittorio, una contestación indirecta, con la que, a fin de evitar nuevos lutos a la población del Norte de Italia, caso de que los acontecimientos bélicos o políticos hubieran obligado a los ejércitos alemanes a retirarse a sus fronteras, se hacían propuestas de acuerdos preliminares con el Mando Supremo Aliado, a base de las cuales las dos partes hubieran tenido que obligarse sobre estos puntos: 1.°) Las

Fuerzas Armadas de la República Social, a las órdenes del mariscal Graziani, y todas las otras formaciones armadas de la república, mantendrían en los límites de lo posible el orden en las

ciudades y en los pueblos hasta cuando no se formalizasen acuerdos directos entre el Cuartel

General Aliado y el Gobierno de la R. S. I. Junto al mariscal Graziani hubiera tenido que actuar una Comisión de ciudadanos de la R. S. I. con el cargo de impedir que la vida de la nación se

precipitara en el caos o en la guerra civil; 2.°) Todo movimiento incontrolado y extremista de formaciones irregulares tendría que ser combatido por las fuerzas republicanas y las aliadas; 3.°) El mando aliado tendría que comprometerse a impedir que las formaciones guerrilleras llevasen a cabo acciones incontroladas y proveer a su desarme antes del de las regulares formaciones de la R. S. I.; 4.°) Condición absoluta para las negociaciones y la firma del acuerdo hubiera tenido que ser que todos los que, militares o paisanos que hubiesen "mantenido fe a los pactos libremente aceptados y se hubiesen batido con honor contra el enemigo" (fascistas, soldados, empleados civiles, etc.) no fuesen objeto de arrestos, procesos, depuraciones y toda otra forma de persecución. La comisión aliada podría denunciar a los tribunales regulares solamente a los

culpables de crímenes comunes, no atribuibles a causas de guerra o a acontecimientos a ella

relativos. Por fin se preguntaba cuál sería la suerte que se reservaría a los miembros del gobierno y a todos los que habían tenido funciones de mando en la república (¿arresto, campo de

concentración, destierro?). El cardenal había hecho conocer, por medio del Nuncio Apostólico en Suiza, estas propuestas a la Santa Sede y el 11 de abril monseñor Bernardini había contestado:
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contestación, de todos modos —cuenta el mismo cardenal Schuster en "Los últimos tiempos de un régimen"— ya no fué comunicada a Mussolini, "ya que ni siquiera fué pedida". Los acontecimientos —añade el cardenal— ahora ya habían superado las anteriores posiciones, y se creyó más oportuno no volver a hablar nunca más de ello." Los aliados estaban pactando con el general Wolff; y sus negociaciones se conducían sin saberlo Mussolini, y sin tener en cuenta a la república social italiana; y no con la proposición germánica de retirarse al Breñero, sino de rendirse en Italia.

Mussolini llegó a Milán el 17 de abril por la tarde, a eso de las 19. Le acompañaban el

ministro de la Gobernación Zerbino, su secretario particular Gatti y algunos funcionarios de la presidencia del Consejo y del Ministerio de la Gobernación. Después de subir al piso que le había sido reservado, Mussolini tuvo en seguida una larga conversación con el jefe de la provincia, al que dijo que su visita no era oficial, que por lo tanto no tenía que dar lugar a ninguna ceremonia, que no concedería audiencias más que a las personas a las que él mismo invitara, y que tenía la intención de permanecer unos días en Milán para trabajar. Quiso después que Bassi le informara sobre la situación milanesa y conocer qué previsiones se hacían en cuanto a la política, de acuerdo a las noticias militares. A la mañana siguiente, a las nueve, ya estaba trabajando; recibió primero al general Diamanti, comandante general de Lombardía, quien le presentó las peticiones de gracia de cinco condenados a muerte. Concedió la gracia y quiso que se informara inmediatamente de ello al arzobispo que se había interesado mucho por la suerte de los cinco condenados. Recibió después al mariscal Graziani y al secretario del partido Pavolini. Mientras, habían llegado el subsecretario a la presidencia del Consejo Barracu y casi todos los ministros, y el Duce dispuso que se convocara el Consejo de Ministros para el día siguiente, viernes 20, en el salón de la prefectura. Por la noche tuvo otra y larga conversación con el jefe de la provincia de Milán. La ofensiva contra la línea Gótica se estaba desarrollando y hacía falta examinar la situación bajo todos sus aspectos. El 16 de diciembre de 1944, en su discurso en el teatro Lírico, Mussolini había dicho: "Queremos defender con las uñas y los dientes el Valle del Po"; sin embargo era notorio que si los angloamericanos rompían el frente en Bolonia, el Valle del Po podía considerarse definitivamente perdido. Esto Mussolini lo sabía perfectamente desde

entonces, tanto que en el mismo discurso había dicho: "El día en que todo el valle padano fuese contaminado por el enemigo, el destino de la entera república estaría comprometido, pero

presiento que surgiría una fuerza de organización irresistible y armada que haría prácticamente la vida imposible a los ejércitos angloamericanos." Por lo tanto Mussolini pensaba en una lucha de guerrilleros fascistas en el Valle del Po, y no en una defensa aldea por aldea, casa por casa durante el avance enemigo. Además, desde hacía tiempo había decidido retirarse con el último

núcleo de fascistas al reducto de la Valtellina, donde pensaba poder comunicar con el reducto

alemán de los Alpes bávaros, del que más de una vez había hablado Hitler como del extremo

refugio y de la extrema resistencia del Reich.

Considerando, pues, fatalmente perdido el Valle del Po, después de la caída de Bolonia,

era necesario disponer las medidas para arrostrar los acontecimientos que ahora ya parecían

inminentes. Mussolini decidió adoptar el siguiente programa: 1.°) Consejo de Ministros para el examen de la situación militar y política; 2.°) Determinación de retirar el gobierno y las fuerzas fascistas a la Valtellina; 3.°) Ordenes a los distintos Ministerios para liquidar las masas de sus dependencias, salvo invitar a los funcionarios indispensables a seguir al Gobierno a la Valtellina; 4.°) Instrucciones a los jefes de las provincias y a los federales para el traspaso de los poderes y la retirada a la Valtellina; 5.°) Paso de todas las fuerzas militares y premilitares a las órdenes del estado mayor del ejército republicano; 6.°) Discurso del Duce a los italianos, en ocasión del 21 de abril y solemne función religiosa en el Duomo para todos los caídos de la guerra; 7.°) Concentración para el 21 de abril de todos los fascistas en Milán, con equipo de guerra y desplazamiento, listos para la orden de marcha; 8.°) Toma de contactos con las Fuerzas Armadas

germánicas; 9.°) Negociaciones para entregar Milán, y por lo tanto la República Social, a las

nuevas autoridades; 10.°) Eventuales acuerdos con el Arzobispado.

Mientras mucha gente, aun sin conocer la verdadera situación o confiando siempre en el

milagro de las "armas secretas" subía y bajaba por las escaleras de la prefectura, intentando ver al Duce, o interesar a los ministros por un sinfín de problemas grandes y pequeños, alguien empezaba a anunciar sucesos importantes, inminentes y favorables en el campo político; y se

decía incluso que un avión estaba dispuesto para transportar a Mussolini a una misteriosa
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reunión de la que saldría una solución pacífica y satisfactoria de la situación. Había un poco de aquella inconsciente euforia que ha caracterizado gran parte de los acontecimientos nacionales en estos últimos años, tanto de un lado como del otro de la barricada.

Pero el 20 por la mañana, la situación se presentaba ya bastante grave a los ojos de todo el

mundo. Se perfilaban los primeros síntomas de huelgas y se veían claramente las señales de la

insurrección que maduraba. Milán y las carreteras hacia el lago de Garda, al igual que las que conducían a Como, eran ametralladas en vuelo raso durante todo el día; y hasta un médico suizo que viajaba con una gran bandera helvética tendida sobre su coche había sido muerto. La huelga general estaba prevista para el día de la insurrección. Ya los ferroviarios del Norte empezaban a poner las primeras dificultades a la marcha de los trenes, aduciendo el pretexto de la falta de carbón. Las noticias militares, además, eran poco esperanzadoras. Se había llegado a saber que el frente había sido roto en Bolonia; una columna enemiga estaba en marcha por el Apenino modenés hacia la llanura emiliana; al norte de Ferrara el frente había sido roto, y columnas

enemigas se dirigían amenazadoramente hacia la orilla del Garda con el objetivo de alcanzar

Verona. Sin embargo, todas estas noticias eran fragmentarias, recogidas en los varios sectores, de fuente indirecta, sin dar los mandos alemanes, que no se cuidaban de informar a Mussolini,

ninguna información. Frente a esta situación que parecía ya extremadamente crítica, Mussolini

manifestó su propósito de regresar a Gargnano, pero sus más íntimos colaboradores le

disuadieron. Entonces dio orden que se desmovilizaran los Ministerios y que se trasladasen a

Milán los núcleos esenciales para estar listos a seguir al Gobierno a la Valtellina; e hizo saber a sus familiares que dejaran en el acto el Garda y se trasladasen cuanto antes a Como. A las diez en punto tuvo lugar el último Consejo de Ministros; abrió la discusión sobre la retirada a la Valtellina, cuya preparación y organización había sido confiada desde hacía tiempo al secretario del partido. Algunos ministros ya habían manifestado anteriormente su disconformidad a la

proyectada resistencia en la Valtellina; especialmente, se habían opuesto al plan de Pavolini, Moroni, Pellegrini y Pisenti. El ministro de la Gobernación, Zerbino, pensaba que lo mejor era quedarse en Milán. Al salir del Consejo de Ministros, casi todos se declararon escépticos sobre el reducto de la Valtellina. Las autoridades políticas y militares germánicas no daban señal de vida.

Sin embargo, se había llegado a saber que algunos mandos económicos y financieros alemanes

estaban desmovilizando su personal. Debido a que la situación se precipitaba, Mussolini renunció a hacer celebrar la solemne función religiosa en la Catedral del Duomo y a pronunciar su discurso a los italianos, que ya tenía escrito. Su discurso había de ser una llamada a la concordia y a la pacificación y un testamento político de la república social italiana, la que había indicado al pueblo las finalidades para alcanzar en el campo social.

El 21 de abril por la mañana las noticias del frente seguían siendo fragmentarias y vagas, y

sin embargo todavía más preocupantes. Con Bolonia ya no se podía comunicar telefónicamente.

Se suponía que había caído o que estaba a punto de caer. Más al Norte, en cambio, reinaba la

tranquilidad. Los jefes de las provincias del Piamonte y de Liguria, llamados, por teléfono, no dieron noticias graves: situación de espera, sin embargo, sin ilusiones. Por la mañana se

celebraba en Milán, en el hotel Regina, sede del mando de las S. S. el cumpleaños del Führer.

Mussolini encargó al jefe de la provincia que participara en la recepción, con la esperanza de que pudiese recoger noticias precisas y hacerse una idea de lo que estaban preparando los

alemanes. El coronel Rauff, en presencia de todos los comandantes militares y de los sectores

económicos y financieros, del cuerpo consular y de las autoridades políticas germánicas,

pronunció un discurso ensalzando a Hitler, sin embargo no hizo ninguna alusión a la situación

militar; ni el prefecto Bassi consiguió averiguar nada más en sus conversaciones privadas.

Precisamente aquella mañana, el cónsul alemán en Milán, Wolff, había recibido al secretario del cardenal Schuster y le había pedido que la Curia hiciese los pasos necesarios para que los

aliados y el C. L. N. garantizasen la incolumidad personal del general Wolff que se sabía que

había sido incluido en la lista de los criminales de guerra y condenado a muerte, como

comandante general de las S. S. y plenipotenciario del Führer en Italia, por los mandos

guerrilleros. Naturalmente también se había hablado de apresurar la conclusión de las

negociaciones para la rendición, que duraban desde hacía bastantes días, y de las que ni

Mussolini, ni Graziani estaban enterados.

Mussolini había llamado a su despacho, aquella mañana, a Graziani y a Pavolini para

examinar la situación militar ante el avance angloamericano. Las tropas republicanas del sector 112
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Piamonte-Li-guria, que estaban a las órdenes de Graziani, en el ejército italo-germánico,

seguirían la suerte de las tropas alemanas, a cuyo lado combatían; se esperaba que las del

Véneto pudiesen retirarse a Verona y juntarse con las otras para subir hacia Trento; las de

Lombardía estaban en directo contacto y con ellas se podía contar en el momento oportuno.

Pavolini habló de las órdenes que había dado a las Brigadas Negras, que hubieran tenido

que alcanzar el Po, costara lo que costase, desde Véneto, Emilia y Liguria, y dirigirse luego hacia Como para proseguir para la Valtellina. Pavolini afirmó que en los días siguientes se

concentrarían en Como y en las zonas adyacentes de 25 a 50.000 hombres. Graziani declaró que

era absurdo pensar que el plan de retirada de las Brigadas Negras, dispuesto por Pavolini,

pudiese realizarse. Dijo explícitamente que se trataba de una nueva esperanza destinada a

provocar la más amarga desilusión; y gritó que era pueril y tonto continuar engañando de aquella manera a Mussolini. Pavolini reaccionó ásperamente al ataque de Graziani, quien remató con

violencia de lenguaje su punto de vista, sosteniendo que, caída Bolonia, ahora ya se podía hablar de una verdadera y total derrota militar que no era posible arreglar con ningún medio bélico y que se podía concluir tan sólo con una rendición militar y política. Pavolini pidió al Duce poderse retirar y salió sofocado e irritadísimo. Graziani se quedó conversando con Mussolini y fué encargado de tomar los necesarios contactos para conocer lo que se preparaba y buscar una

salida a la desesperada situación. Afloró también la idea de nombrar a Graziani gobernador de

Lombardía con plenos poderes políticos y militares. Por la noche, en el salón de la prefectura, Mussolini, cansado, triste y preocupado, tal vez como no lo había estado nunca hasta entonces, quiso ver de nuevo la película de su llegada a Milán en el tiempo del discurso en el "Lirico", y la del bombardeo de Gorla, en el que encontraron muerte centenares de niños, sepultados bajo los escombros de una escuela alcanzada y destruida por una lluvia de bombas.

Todas las noches pasaban aviones aliados, que evidentemente traían armamento para los

guerrilleros.

Durante la noche se tuvo la confirmación de la caída de Bolonia y se llegó a saber que

también Modena, Reggio Emilia y Mantua habían caído y que una columna angloamericana

marchaba por la Vía Emilia; las orillas del Garda eran amenazadas directamente. Mussolini envió en el acto a su secretario particular para que recogiera el "archivo reservado y personal del Duce". Durante la noche se telefoneó a Pavía, Cremona, Parma y Piacenza. Pavía seguía tranquila, en Cremona se organizaba la retirada de las Brigadas Negras, de la G. N. R. y de los fascistas de la provincia. En Piacenza se estaban concentrando las fuerzas fascistas de la ciudad, ya que los alemanes habían declarado que se opondría resistencia. Parma concentraba hombres y medios para el repliegue. Bergamo y Brescia estaban sin novedades. El Piamonte también sin

novedades, y el alto comisario Grazioli declaraba que el momento era grave, aunque no había

ninguna señal de que la situación fuese funesta. A la mañana siguiente, a las ocho, cuando el

ministro de la Gobernación y el prefecto de Milán refirieron las varias noticias de la noche,

Mussolini dijo que el fin de la guerra en Italia era inminente y que era necesario tomar en seguida las necesarias disposiciones para la retirada a la Valtellina. Todas las fuerzas habían de ser movilizadas y estar prestas a ponerse en camino a la primera orden. Habló con el general Onori, que mandaba el sector de Sondrio, y le incitó a darse prisa para poner la zona en condiciones de recibir las columnas fascistas. La situación en Afilan era tranquila, sin embargo se preveía que de un momento a otro llegaría la orden de huelga general. Continuaba la huelga de los ferrocarriles del Norte y se anunciaba la de los ferrocarriles del Estado. Las autoridades germánicas seguían callando. Mussolini no sabía, sin embargo, que ellas estaban en continuo contacto con la Curia para definir las condiciones de la rendición. El mariscal Graziani se fué al Arzobispado por la tarde, a eso de las 19, y conversó largamente con el cardenal. Habló de la situación y de un antiguo proyecto suyo de retirar las tropas hacia el Breñero, para evitar de esta manera la

destrucción de Lombardía y de las demás regiones del Norte de Italia. El cardenal contestó que los acontecimientos habían superado su proyecto. El coloquio divagó sobre argumentos

personales hasta los recuerdos de infancia del mariscal que había estudiado en el seminario de Subiaco; sin embargo Graziani no consiguió enterarse de nada en concreto. Al finalizar su

conversación el mariscal enseñó al Cardenal un documento secreto del general Wietinghoff,

comandante supremo de las tropas alemanas en Italia, sucesor de Kesserling, en el que se declaraba que las tropas en retirada evitarían las destrucciones de las instalaciones, teniendo en la debida cuenta los legítimos intereses de la economía italiana, y que sin embargo todo dependería 113

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

del leal comportamiento de la población italiana y de los guerrilleros; por lo tanto rogaba al mariscal Graziani que tomara contacto con los representantes de la Iglesia, de acuerdo con las autoridades políticas germánicas, para pedir que el clero hiciera sentir su influencia en el sentido de obtener de la población y de las formaciones de los guerrilleros una actitud de respeto para la incolumidad personal de las fuerzas germánicas en retirada. Sobre la rendición, desde luego, ninguna alusión.

El 23 de abril, por la mañana, Parma había caído, Cremona y Mantua ya no contestaban al

teléfono. Con Emilia los teléfonos del Estado ya no funcionaban. Para tener noticias de Piacenza el prefecto Bassi tuvo que ir a la Edison, cuya línea telefónica particular seguía funcionando. El jefe de la provincia de Piacenza confirmó la caída de Parma y comunicó que las Brigadas Negras de Emilia llegaban en grupos insignificantes, que las tropas alemanas no se retiraban, sino que huían, que las carreteras del Po estaban congestionadas de tráfico y ametralladas sin cesar; llovía a mares, lo cual hacía todavía más difícil la retirada y, por fin, los alemanes habían

renunciado a su propósito de defender Piacenza. Piamonte, con el que aún se comunicaba por la

línea del Estado, seguía sin novedades. Genova también, aunque los mandos concentraban

medios de transporte y tropas. Milán y provincia ofrecía superficialmente un aspecto normal.

También en la prefectura y en las oficinas del Ministerio de Cultura Popular todo parecía normal, tanto que Krimer, director general de la casa editorial Mondadori, bajo gestión comisarial, traía el primer ejemplar de un libro de Emilio Settimelli "Treinta años de comentario a Mussolini" que pretendía a ofrecer al Duce y que fuese puesto a la venta el 25. También el 24 por la mañana Piacenza contestó con la línea telefónica de la Edison, y el prefecto comunicó que las tropas

alemanas habían abandonado la ciudad refugiándose a los campos, tirando ias armas y pidiendo

trajes de paisano. El movimiento rebelde empezaba a hacerse sentir en Piamonte y en Liguria.

Genova comenzaba a estremecerse y el jefe de la provincia no sabía explicarse la conducta de

los alemanes que seguían concentrando tropas y medios sin decir nada de sus intenciones a las

autoridades italianas.

También en Milán los alemanes continuaban callados; y la única señal de vida la había

dado el cónsul Wolff dos días antes con la petición al ministro Pellegrini-Giampietro de un anticipo de la contribución mensual de diez mil millones para los gastos de la guerra que correspondían al mes de mayo. Desde el 22 hasta el 24 el cónsul Wolff hizo reiteradas tentativas en este sentido con Mussolini y el ministro de Hacienda Pellegrini. Este, debido a la situación, que no admitía dudas acerca del inminente fin de la guerra en Italia, rehusó enérgicamente entregar el anticipo, a pesar de las amenazas de asaltar los alemanes bancos y haciendas privadas para procurarse la suma que necesitaban. Insistencias y amenazas fueron repetidas cada día; sin embargo no

obtuvieron ningún resultado.

La situación militar iba haciéndose cada hora más trágica. Durante el día se llamó

nuevamente por teléfono a la prefectura de Genova y contestó el prefecto del C. L. N. También en Milán la situación empeoraba; en un cierto momento llegó a ser insostenible. Empezaron las

huelgas, pero especialmente comenzaban a desmoronarse las fuerzas armadas republicanas, del

ejército, de las Brigadas Negras, de la G. N. R., de la "Muti". Cedían la disciplina y la jerarquía, algunos grupos se volatilizaban, en los cuarteles se verificaban continuas deserciones.

Comenzaba la confusión, el desorden, la disgregación. Las noticias catastróficas que llegaban del frente y ciertas noticias hábilmente divulgadas por los emisarios del C. L. N., según las que al día siguiente todos los que fuesen capturados con uniforme militar fascista sería pasado por las armas por 20.000 "carabinieri" ya reunidos en la ciudad, producían su esperado efecto. Una propaganda derrotista y terrorista actuaba como disolvente de las fuerzas militares. Por la mañana, a las siete, el centro de Milán había sido levemente bombardeado, aunque ferozmente

ametrallado a baja altura, sin ninguna reacción ni alemana ni italiana, como venía ocurriendo

desde hacía bastante tiempo. También esta lluvia de proyectiles en las calles de más tránsito

había aumentado la desmoralización reinante. Estaba claro que la partida estaba perdida y que

no había más remedio que lograr una solución política interior. Zerbino y Montagna fueron

autorizados para tomar contactos con exponentes de la "resistencia" con los que ya habían tenido ocasión de pactar después de arrestos y condenas de guerrilleros o de hombres políticos del C.

L. N. El mismo Mussolini mantuvo los contactos y los aumentó con Silvestri, y la noche del 22

confeccionó con él una carta dirigida a los que desde hacía tiempo insistían para que entregara, en razón a la afirmación contenida en el trinomio 'Italia, República, Socialización", la república 114
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social a los socialistas y no a las fuerzas monárquicas y reaccionarias del reino del Sur, de

manera que el Norte pudiese constituir la sólida base de la nueva república democrática italiana.

En la carta que Cario Silvestri dirigía a los "compañeros" del Ejecutivo del Partido Socialista italiano de unidad proletaria, decía, entre otras cosas: "Benito Mussolini me ha llamado y me ha dictado (el 22 de abril de 1945) esta declaración que me ha autorizado a repetiros: "Puesto que la sucesión se ha abierto debido a la invasión angloamericana, Mussolini

desea entregar la República Social Italiana a los republicanos y no a los monárquicos, la

socialización y todo lo demás a los socialistas y no a los burgueses.

"De su persona no se preocupa. Como contrapartida pide que el éxodo de los fascistas

pueda tener lugar tranquilamente: ni una reacción legal ni una reacción ilegal que sería

contraproducente."

Silvestri añadía que Mussolini pedía:

"A) Garantía de incolumidad para las familias de los fascistas y los fascistas aislados que permanezcan en el lugar de su domicilio con la obligación de entregar las armas en los términos prestablecidos; "B) Pacífico éxodo de las formaciones militares fascistas, así como de las germánicas, para evitar conflictos y desórdenes entre italianos y destrucciones de instalaciones por parte de los alemanes y nuevas ruinas y nuevos lutos en las ciudades y en los campos; "C) Las formaciones voluntarias fascistas podrían comprometerse a no asumir iniciativas

operativas contra formaciones italianas dependientes del C. L. N. o del Gobierno de Roma,

estando decididos, sin embargo, a continuar la lucha en Italia o en otras partes contra los

invasores."

Se había llegado a la noche del 24 de abril en una atmósfera que hacía presagiar sucesos

decisivos, inminentes y fatales.

Sin embargo, entretanto, en apariencia todo parecía desarrollarse normalmente. Los

periódicos publicaban el comunicado con fecha 23 de abril, del cuartel general, en el que se

anunciaba el nombramiento como jefe de la provincia de Várese del camarada Paolo della Bella

y, con la misma fecha, una correspondencia de Turín en la que se daba noticia del nombramiento de comisario federal de Turín del fascista republicano Mario Pavia en sustitución de Giuseppe

Solaro, nombrado inspector del partido. El 23, además, habían tenido lugar en Milán, en las

dieciséis secciones establecidas, las votaciones secretas para la elección de los treinta y cuatro concejales municipales.

A un centenar de oficiales que se habían reunido un par de días antes en el patio de la

Prefectura, Mussolini había dirigido un breve discurso aludiendo claramente al fin de la guerra y por lo tanto de la república. De llegar la guerra a su fin, dentro de breve tiempo —había dicho— la lucha de los pueblos cesaría en los campos de batalla, sin embargo continuaría inevitablemente dentro de las naciones y entre las naciones, en un terreno ideológico. La idea que había animado la guerra, fatalmente engendraría un nuevo espíritu de lucha hasta alcanzar, por otro camino, la victoria. Por lo tanto había invitado a los presentes para que defendieran a la Patria con las armas y con el espíritu, concluyendo: "¡Si la Patria está perdida, es inútil vivir!"

Esta frase le obsesionaba el 24 de abril por la noche, y más de una vez la repitió a sus más

íntimos colaboradores.
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CAPÍTULO XXI. 25 DE ABRIL 

 

Desde la tarde del día 24 había caído sobre Milán una capa de plomo. La atmósfera de la

ciudad era fúnebre; había como una expectación de tragedia que pesaba sobre todo y sobre

todos. En la aparente calma se adivinaba el huracán inminente. Al paso de los grupos armados

de la "Muti" o de las "Brigadas Negras" los ciudadanos les volvían la espalda. Las tiendas bajaban las puertas y cerraban. Los teatros y los cines estaban casi desiertos. En el "Lírico" la Intendencia de la "Scala" representaba el "Don Juan" de Mozart dirigido por Gino Marinuzzi. El espectáculo había empezado a las 16 con muy pocos espectadores y parecía más un oficio fúnebre que un melodrama. Aquí y allá soplaba ya el huracán de la insurrección.

La noche transcurrió tranquila. "Pippo el ferroviario", el avión enemigo que todas las noches tenía la costumbre de fastidiar con alguna que otra bomba de pequeño calibre el sueño de los milaneses, había dejado de volar sobre el cielo de la ciudad. El 25 por la mañana las oficinas públicas tenían el aspecto de una mudanza. Desaparición casi general de los empleados.

Inexplicablemente faltaban de los despachos, máquinas de escribir, aparatos de radio, objetos de papelería y, en algunos sitios, incluso los teléfonos. Los policías de servicio en los Ministerios y en la misma prefectura se habían personado de paisano y en número reducido. Se sentía flotar en el aire la inminente liquidación. De todas partes llegaban noticias cada vez peores y ya

catastróficas. Piacenza había dejado de contestar por teléfono, incluso con la línea directa de la

"Edison". Várese había sido ocupada por los guerrilleros, quienes habían aparecido también en Busto Arsizio y Gallarete. A las 11 Don Corbella, que había sido siempre el enlace entre el Arzobispado y la Prefectura, se hizo recibir por el jefe de la provincia y le comunicó que a las 14 se iniciaría la insurrección. Bassi le invitó a hacer lo posible para que se aplazara la hora establecida, para que Mussolini pudiese tomar sus decisiones; advirtió en el acto a Mussolini del comunicado de Don Corbella, pidiendo instrucciones. Mussolini lo encargó para que buscara a

Celia y le citara para las primeras horas de la tarde. A las 14 un prolongado silbido de sirena hendió el aire y la circulación de los tranvías se detuvo. Celia llegó a la prefectura al poco rato y tuvo una larga conversación con el Duce; éste llamó a Bassi y le informó de las propuestas que traía Celia. Se trataba de ir al Arzobispado para entrevistarse con el cardenal Schuster y con los jefes de la "resistencia". Mussolini quiso el parecer del jefe de la provincia de Milán. Bassi observó que sería oportuno oír antes el parecer de los ministros; Celia, empero, declaró que no había tiempo que perder, que el encuentro era necesario y urgente y que seguramente brotaría de él una solución aceptable con satisfacción por ambas partes. Contó que antes de ir a la

prefectura se había detenido un momento a rogar a la "Madonina de S. Babila" para que inspirara la decisión del Duce e hiciera efectiva la concordia en Milán sin derramamiento de sangre. "Esta noche —concluyó— las campanas del "Duomo" tendrían que anunciar a los milaneses la pacificación y el fin de tantos dolores." Bassi hizo presente al Duce que la situación se precipitaba: los servicios ya no funcionaban; columnas de manifestantes rondaban por la ciudad haciendo cerrar las tiendas y cuadrillas de guerrilleros llegaban en camiones a la periferia de la ciudad. Desde Sesto S. Giovanni se sabía que los obreros se habían apoderado de las fábricas.

Por la mañana Bassi había tenido que intervenir para impedir que los alemanes minaran las cuatro centrales eléctricas y la central telefónica de Milán. Estando así las cosas, precisábase tomar una decisión inmediata; y nadie —dijo Bassi— hubiese podido reprochar nunca a Mussolini por

haber ido a la Curia a fin de escuchar las condiciones de la rendición. Mussolini decidió dar el paso y se llevó consigo a Bassi, al ministro Zerbino y al subsecretario Barracu. Cuando llegaron al patio del Arzobispado, ordenó a Barracu que fuera a recoger al mariscal Graziani. Mussolini fué introducido en seguida al salón de las audiencias, donde aguardaba su llegada el cardenal. Los demás se quedaron en la antesala, esperando que llegara Graziani, junto a Don Corbella y Don Bicchierai.

El coloquio entre el Duce y el Arzobispo es narrado por el cardenal Schuster en su libro

"Los últimos tiempos de un régimen". El Cardenal le ofreció su "Historia de San Benedicto" y un vasito de mistela con una galleta, que Mussolini "aceptó por cortesía". Luego le habló de Montecassino, del rey Totila huésped de S. Benedicto, del clero ambrosiano, de Dios, de Napoleón en Santa Elena y del abate Vignali que el Papa le envió como confesor. Mussolini le
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dijo al Cardenal que "al día siguiente el ejército y la Guardia Republicana se disolverían y que él se retiraría a Valtellina con unas tres mil Camisas Negras".

Más tarde, se habló de la guerra, y habiendo el Cardenal hablado sobre Rusia, que ya

había penetrado en el corazón de Europa, Mussolini añadió: "Desdichadamente Inglaterra ha traicionado su política tradicional, permitiendo que Rusia acabe predominando también en el

Occidente. Es éste el nuevo, verdadero y grave peligro..."

Entretanto, habían llegado el mariscal Graziani, y además el general Cadorna y el abogado

Santi, es decir el abogado Achule Marazza. Al poco rato llegó también Riccardo Lombardi. Fueron introducidos en el salón y se sentaron alrededor de la mesa. En el diván el Cardenal y el Duce; en las butacas Cadorna, Marazza, Lombardi, Graziani, Zerbino, Barracu. Bassi se había queda afuera, después de decir a Zerbino que comunicara al Duce que hablando con Don Bicchierai

había llegado a saber algo muy importante y que él mismo desconocía. Al cabo de pocos

minutos, en los que los representantes del C. L. N. habían comunicado a Mussolini que se exigía la rendición incondicional y habían aludido al tratamiento que se daría a las fuerzas armadas, al cuerpo diplomático y a las familias de los fascistas, habiendo observado el mariscal Graziani que no se podía tratar de una capitulación militar independientemente de las fuerzas armadas alemanas (él mismo mandaba un ejército italo-germánico). Zerbino dijo que hacía falta llamar a Bassi quien tenía algo que comunicar. Al entrar, Bassí encontró a Graziani que discutía

animadamente con Cadorna y oyó que le decía: "La historia juzgará quiénes son los patriotas.

Nosotros hemos combatido por el honor. Algún día esto será reconocido y proclamado." Mussolini invitó a Bassi a comunicar sus importantes noticias; y el jefe de la provincia reveló lo que ni Mussolini ni los ministros sabían (pero que conocían muy bien tanto el Cardenal, como los representantes de la "resistencia"): la rendición de los alemanes. El general Wolff la había negociado con los angloamericanos por medio del Arzobispo de Milán, desde el día 18 y aquella misma tarde, a las 18, llegaría a la Curia para firmarla, ¡en la misma mesa alrededor de la que estaban ahora sentados! El cardenal Schuster exclamó: "¡Ha sido revelado un secreto!"; y admitió que el general Wolff había negociado con él, por medio del cónsul Gerardo Wolff y del coronel Rauff. Luego mandó llamar a don Bicchierai, que había hecho la revelación; y éste dijo: "Sí, los alemanes han confirmado que aceptan la rendición, aunque no hayan firmado todavía; han

prometido el estampillado de la firma dentro de .24 horas." Don Bicchierai enseñó luego el texto de los acuerdos, que preveían: la rendición militar, con el compromiso de que las tropas

alemanas serían consideradas prisioneras de los angloamericanos y no de los rusos, a los que

no tenían que ser entregadas de ninguna manera; el cuerpo diplomático sería tratado según las

convenciones internacionales; los ciudadanos particulares alemanes permanecerían en sus

casas, en espera de disposiciones; de ser necesario los alemanes se comprometerían a auxiliar a los aliados para desarmar las Brigadas Negras.

Al mediodía —dijo el Cardenal— los tropas germánicas se habían encerrado en sus

cuarteles, "deponiendo así simbólicamente las armas en manos del Arzobispo". La rendición, había declarado el general Wolff, se hacía en manos del Arzobispo, ya que el honor militar

impedía a los alemanes reconocer la autoridad del general Cadorna.

Mussolini sintióse profundamente impresionado por la inesperada revelación y se levantó

irritado e indignado, declarando que daría su contestación dentro de una hora. Eran las 18.

Mussolini, diciendo: "Es un nuevo y más grave 25 de julio; ¡los alemanes nos han pagado el 8 de septiembre con la misma moneda! Nos han vilmente traicionado", y otras frases de las que se transparentaba toda su cólera regresó a la prefectura con Graziani, Zerbino, Barracu, Bassi y Celia. A éste le reprochó violentamente por haberle llevado a una "trampa".

En el palacio de la prefectura, entretanto, se había recogido una multitud de autoridades y

de fascistas, y se cruzaban los más disparatados propósitos y las más discordes previsiones.

Había quien quería partir inmediatamente para la Valtellina, quien gritaba que era preciso

permanecer en Milán y resistir hasta el último trance, otros declaraban que lo mejor era volver a la Curia y reanudar las negociaciones. En las habitaciones, en los pasillos y en el patio habían muchos ministros, Pavolini con el estado mayor de las Brigadas Negras, Valerio Borghese

comandante de la "X.a  Mas", Cario Borsani, el coronel Colombo comandante de la "Muti", Vito Mussolini, Bombacci, Cario Silvestri, oficiales alemanes, hombres de las Brigadas Negras y de la "Muti", etc. Llegó también el comandante germánico de la plaza de Milán, al que Mussolini 117
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manifestó su ira; el alemán no contestó ni una palabra. El Duce se detuvo pocos minutos en su

despacho y después de una breve conversación con Pavolini, Barracu y pocos más, comunicó

que había decidido abandonar inmediatamente Milán para alcanzar Como, de donde se dirigiría a

la Valtellina. Ordenó que se formara la columna. Cuando ésta estuvo preparada, subió al coche

con Bombacci y dio la orden de marcha. Bassi le preguntó: "Duce, ¿no dejáis a ningún miembro del gobierno?" "Se queda Pisenti", contestó. Con él partieron todos los que más tarde fueron detenidos en Dongo. De los miembros del gobierno no formaban parte de la columna, además de Pisenti, los ausentes de Milán, es decir los ministros Biggini, Moroni, Pellegrini, Spinelli, y los subsecretarios Cucco, Gemelli, Fabrizi, Anfuso, y Basile.

A eso de las 19, apenas partida la columna, fueron ocupados los periódicos, y empezaron

los primeros choques entre guerrilleros y fascistas en la periferia. La radio siguió transmitiendo regularmente. A las 21 la Curia telefoneó al jefe de la provincia para conocer la contestación de Mussolini. Bassi dijo que estaba solo y que no tenía ninguna noticia que comunicar. Más tarde llamó a la prefectura de Como y habló con Mussolini, al que leyó la proclama que el general

Wiethingoff, comandante de las tropas alemanas en Italia, había dirigido a sus soldados a las 14 y que el consulado germánico había dado a conocer pocos minutos antes. Esta proclama decía

que la extraordinaria potencia de los medios del enemigo y las duras condiciones del terreno,

requerían más sacrificios y sangre de los valientes soldados del gran Reich, quienes habían de obedecer ahora no ya al Führer, sino a sus comandantes directos; concluía asegurando que

esperaba poder aliviar las grandes fatigas de las tropas dentro de pocas horas. Mussolini observó que era el anuncio de la inminente rendición y la confesión de que había sido negociada sin

conocimiento de Hitler. Bassi le preguntó a Mussolini si pensaba regresar a Milán, y le comunicó que la Curia había telefoneado para obtener una contestación. Mussolini le contestó que le

esperaba en Como y le saludó. Seguidamente después, un telefonazo del mando germánico

avisaba a Bassi que el general Wening asumía todos los poderes militares y civiles en Milán, evidentemente para transmitirlos al C. L. N.

Era el fin. Por lo visto la rendición germánica ya había sido firmada.

Durante toda la noche reinó en la ciudad una relativa calma. La prefectura había sido

abandonada por todo el mundo. Funcionarios, policías, dependientes, conserjes, personal de

servicio: todos se habían largado. El jefe de la provincia había quedado solo con tres chóferes. El prefecto, el jefe de policía, el federal, el comandante regional permanecieron todos en sus cargos y se cambiaron noticias durante toda la noche.

A la mañana siguiente, a las siete, la radio fascista transmitía su noticiario. Al poco tiempo, la emisora de Morivione fué ocupada por los guerrilleros y el coronel Pozzo, que había dirigido la transmisión de las siete, fué pasado por las armas acto seguido. A las ocho un largo silbido de sirena rasgó el cielo de Milán. La emisora inició la nueva transmisión dando noticias sobre la toma de los poderes por parte del C. L. N. y concluyó con el grito: "Viva la República Socialista de Milán".

La insurrección llameaba; y la sangre empezó a correr a ríos por las calles de la capital.

En el momento de abandonar la prefectura, Mussolini había querido saludar a la esposa del

jefe de la provincia y le había dicho: "Señora, espero pagar yo por todos".
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CAPITULO XXII. ANTES DE DONGO 

 

La columna de coches en que viajaban Mussolini y los jerarcas de la República Social

Italiana llegó a la prefectura de Como el 25 de abril, a eso de las 21. Estaba formada por unos treinta coches, precedidos por un carro de combate alemán, y escoltados por unos autoblindados de la "Muti". Todos los ministros llevaban un "mitra". El viaje por la autopista se había desarrollado sin percances. Pocas horas antes, en cambio, un ministro con su familia y unos jerarcas que habían pasado por la carretera provincial habían sido detenidos en un puesto

improvisado por los guerrilleros a mitad de camino entre Como y Milán, y habían salido del paso sin ser reconocidos, habiendo valido el distintivo de mutilados de guerra para dejarlos pasar sin enseñar la documentación.

Mussolini y los jerarcas se apearon en el patio de la prefectura, ya rebosante de coches y

de una pequeña multitud de fascistas llegados de varias localidades obedeciendo a la orden

radiofónica recibida a las 13, que los llamaba a Como.

Durante el día Como había asumido el aspecto de una ciudad a la que se acerca

rápidamente la guerra. Mientras los hoteles y las villas ocupadas por los mandos y las oficinas germánicas se iban liquidando febrilmente, con la misma rapidez se iba llenando la ciudad de

alambradas, caballos de frisia, etc., como si se preparara una resistencia. Había una atmósfera que recordaba, a los que la habían vivido, la atmósfera de Udine en los días de la derrota de

Caporetto.

Mussolini y los jerarcas se apearon de sus coches saludados en silencio por los

representantes y subieron la escalera del piso particular del jefe de la provincia, dirigiéndose al salón, donde ya se hallaban algunas familias de ministros, casi todas mujeres y niños.

La patrona de la casa improvisó una modesta cena que fué consumida un poco en todas

partes, en las distintas salas, y Mussolini, mientras los jerarcas se echaban en los divanes y en las butacas, se retiró al despacho donde se entrevistó con el prefecto, con el comisario federal de Como, Porta, con varios ministros, y especialmente con Buffarini-Guidi y Zerbino, y más tarde con unos funcionarios de policía. En un cierto momento salió de la estancia y se fué al despacho del prefecto para telefonear a Doña Rachele, que se hallaba en una villa de Cernobbio.

Mussolini estaba muy preocupado, ya que no había llegado con la columna, el coche que

transportaba sus documentos. Cada momento pedía noticias de él y por fin ordenó que alguien

fuera a buscarlo. El coche había sufrido una avería y había sido saqueado; sin embargo, parte de lo que contenía pudo ser recuperado y llevado a Como.

Todos los jerarcas estaban ansiosos de saber qué camino se tomaría; claro estaba que la

permanencia en Como no se podía prolongar, ya que se podía notar en el aire los primeros

síntomas de la insurrección: el C. L. N. local había hecho saber al jefe de la provincia que quería tomar posesión de la prefectura y Mussolini no tenía la intención de hacer de la ciudad un campo de batalla.

El jefe de policía de la frontera de Chiasso había tomado medidas para el paso a Suiza de

doña Radíele, con Anna María y Romano, y de las familias de los ministros reunidos en Como.

Zerbino telefoneó a Milán para saber del jefe de la provincia Bassi las últimas novedades y

Mezzasoma telefoneó al "Corriere della Sera" para saber si al día siguiente saldría el periódico, pero le contestó, afirmativamente, un tal que no formaba parte de la redacción del diario. La radio republicana seguía transmitiendo; y sólo dejó de hablar a la hora acostumbrada: las 23,30. Se aguardaba la llegada de la columna Pavolini, que tenía que ser de 5.000 hombres, y de la que no se tenían noticias.

A eso de las tres se supo que Mussolini partiría en seguida; y en efecto al poco tiempo se le

vio salir de su estancia, sombrío y con una expresión cansada en su rostro pálido. Bajó al patio, y subió a su coche con Bombacci, Porta y una muchacha de veinte años que se supo más tarde

que era la señorita Elena Curti, unida, parece, por vínculos familiares al Duce. Se decía que era una hija natural de Mussolini.
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El carro de combate alemán se detuvo ante el coche de Mussolini, el oficial que lo mandaba

dijo que tenía la orden de acompañarle dondequiera que fuese.

Habiendo partido Mussolini, los jerarcas, fueron advertidos para que estuviesen listos para

partir antes de la madrugada, con rumbo a Menaggio, donde recibirían disposiciones en la sede

del "Fascio".

Hacia las cinco, en efecto, la columna de los coches de los jerarcas se movió dirigiéndose

hacia Menaggio, donde llegó al despuntar el alba.

Los coches permanecieron cerca del "Fascio" y los jerarcas, que se habían apeado para conversar con el secretario Castelli, vieron aparecer por una casita a Mussolini, siempre en

uniforme, y dirigirse hacia una villa cercana, entre la curiosidad de los pocos habitantes que ya vagaban por el pueblo. En la plazuela de Menaggio había un grupo de S.S. El alba había

despuntado, pero pronto el cielo se había obscurecido. Algún que otro avión volaba por encima

del lago y no se conseguía descubrir si era alemán o "aliado".

La población se iba reuniendo en la plaza y a lo largo del lago comentando la presencia de

Mussolini y de los jerarcas. Podían ser las nueve cuando el secretario particular de Mussolini dijo a los jerarcas que alcanzaran con sus coches Cadenabbia, donde recibirían nuevas instrucciones.

Un poco de impaciencia y de irritación por esta prolongación de la espera se adueñó de los

jerarcas, quienes, sin embargo, obedecieron y se dirigieron hacia Cadenabbia, mientras

Mussolini, junto a Bombacci y a Porta, se quedaba en Menaggio, siempre en espera de Pavolini y de la prometida columna.

En Cadenabbia los jerarcas entraron en la villa "Buonaventura" (propiedad de un anciano inglés que en el tiempo de las sanciones la había vendido a C. M. Maggi, quien, después del 8 de septiembre se había refugiado en Suiza. La villa había sido habitada durante el período de la república de Saló por Buffarini-Guidi y más tarde por Zerbino). En el salón, donde se encendió la chimenea ya que el día nublado se iba haciendo más bien frío, se reunieron los jerarcas para

examinar la situación. Estaba presente también yo, junto a Goffredo Coppola y a Lando Ferretti.

Buffarini-Guidi dijo que se estaba perdiendo tiempo y que era necesario convencer al Duce

para que diera precisas disposiciones para alcanzar en seguida la nueva meta, aun sin esperar a la columna de Pavolini, ya que los acontecimientos apremiaban; e invitó al mariscal Graziani para que se dirigiera al Duce y le hiciese presente la opinión de los jerarcas.

Graziani contestó que él, no solamente no podía ir a ver a Mussolini para comunicarle

cuanto Buffarini deseaba, sino que tampoco podía seguir a los jerarcas hacia la meta que se

indicase, ya que siendo todavía, además de ministro de las fuerzas armadas, también

comandante de un cuerpo de ejército italo-germánico combatiente en el frente, tenía la obligación de alcanzar sus tropas, costara lo que costase. Habiéndole hecho observar alguien que los alemanes ya habían firmado la rendición, Graziani contestó que no era cierto y que, aun dándose el caso de que ya se hubiese hecho, su deber era el de alcanzar su mando para firmar la rendición en nombre de las Fuerzas Armadas de la República Social Italiana. Después de lo cual, seguido por el general Sorrentino y el subsecretario de Aviación, Bonomi, subió a su coche y se dirigió hacia Como. Los demás decidieron abandonar la villa y regresar a Menaggio; sin embargo se

detuvieron a un kilómetro del pueblo y enviaron a alguien a informarse sobre la situación. Se supo así que Pavolini había llegado, pero solo, y que la columna aún no había alcanzado Como; que

doña Rachele y las familias de los jerarcas, se habían presentado a la madrugada en la frontera de Chiasso, pero que habían sido rechazadas por las autoridades suizas, y que los coches que

habían llegado de Como habían tenido algunas escaramuzas con los guerrilleros cerca de

Moltrasio.

Poco tiempo después Pavolini pasó con su auto blindado y anunció a los jerarcas que

regresaba a Como y que volvería más tarde con la columna.

Los jerarcas entraron en Menaggio, donde vieron al jefe de la provincia de Novara,

Vezzalini, con una venda en la cara, que contaba al Duce que había sido herido en un ataque de guerrilleros cerca de Como; aseguraba que "miles de jóvenes fieles hasta la muerte están listos para combatir".

Mussolini ordenó a la columna que se concentrara en Grandola, a mitad de camino entre
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Menaggio y Porleza, para esperar allí, lejos de la carretera del lago, el retorno de Pavolini con la prometida columna. En Grandola, Mussolini, bajó a un pequeño hotel de montaña que había sido ocupado anteriormente por unos grupos de auxiliares y por la "X.a Mas". Había unos pocos

"carabinieri" que se apresuraron a preparar un rancho para los inesperados huéspedes.

La llegada de la columna suscitó una gran curiosidad y sorpresa entre la población del

pequeño pueblo; y mucha gente se fué hasta el hotel, para intentar ver a Mussolini. El hecho de que la columna, en vez de seguir para Musso, Dongo, Cólico, hacia la Valtellina, hubiese subido a Grandola, camino de Porlezza y Lugano, hizo correr la noticia de que Mussolini quería refugiarse en Suiza.

Mussolini permaneció en el pequeño jardín del cuartel junto a Bombacci, el comandante

alemán y los jerarcas, algunos de los cuales bajaron al pueblo para adquirir algo de comida,

mientras también el grupo alemán de las S. S. de Menaggio alcanzaba Grandola.

A eso de las 14 estuvo listo el rancho. Antes de sentarse ante la mesa, Mussolini y los

jerarcas escucharon la radio que transmitía las proclamas y las órdenes del C. L. N. y daba la noticia de la insurrección y de los sucesos de Milán y de todo el Norte de Italia, además del

avance angloamericano.

Mussolini presidió la mesa y los jerarcas se sentaron a ambos lados. Se sentó, al final de la

mesa, también la señorita Curti. Se habló de todo un poco: de Badoglio, de Caporetto y del libro de Caviglia sobre la XV batalla del Isonzo; de Suiza, que había rechazado a las familias de los ministros en Chiasso (y se quería ver si incluso rechazarían a la mujer del ministro Romano, que había subido con la columna, conduciendo ella misma el coche en que se hallaban su marido y su hijo, y que, estando encinta, había sido aconsejada por todo el mundo para que se refugiase en Suiza, para evitar los peligros de la marcha a la Valtellina). Mussolini sacó de su carpeta los documentos de las negociaciones que el ministro de Asuntos Exteriores había llevado a cabo para obtener hospitalidad en Suiza para las familias de los jerarcas y enseñó también algunas

fotos del éxodo de mujeres y de niños alemanes a través de la frontera de Basilea. Al poco rato regresó la señora Romano (de nacionalidad alemana) y contó que el mando germánico de

Porlezza no la había dejado pasar por no estar en posesión del visado alemán que despachaban

en el mando fronterizo de Argegno.

Entretanto el tiempo pasaba, de la columna Pavolini no se tenían noticias y no se sabía

cuándo se proseguiría la marcha. Todo el mundo estaba preocupado y desanimado. Había

empezado a llover, y el día se iba haciendo cada vez más triste. Mussolini estaba en el jardín, junto a los coches camuflados con ramas de árboles, y charlaba con Bombacci.

A eso de las 16 Buffarini-Ouidi se decidió a ir con Tarchi y algunos funcionarios de su

séquito a Porlezza para enterarse de lo que sucedía allí y si había manera de pasar a Suiza, caso de hacerse impracticable la carretera de Menaggio. Mussolini, en la mesa, a quien había aludido que sería necesario en cierto momento entregarse a las autoridades suizas de frontera, hasta la llegada de los aliados, para no caer en manos de los guerrilleros y de los comités de "liberación", que seguramente harían justicia sumaria de todos, había contestado que no quería hacerlo, que no deseaba que los aliados le tuviesen en sus manos ya que le llamaban el criminal de guerra

número dos; añadió que quería resistir en la Valtellina, en comunicación con el reducto germánico de Baviera y que en el caso de peligro de ataque de los forajidos se podía también resistir en las montañas del lago (sin embargo no había tropas para organizar la resistencia, la columna Pavolini no se dejaba ver y con la columna no había ni fuerzas italianas, ni alemanas).

Desde hacía una hora aproximadamente faltaban Buffarini-Guidi y Tarchi con su pequeño

séquito, cuando se vio llegar corriendo, jadeante y sin aliento, a uno de los que habían partido con ellos. Llegado ante el hotel, cayó al suelo en el umbral y, con voz ahogada por el afán de su larga y precipitosa carrera, narró que en Portezza los guerrilleros, o más precisamente los "carabinieri", que se habían pasado al C. L. N., habían capturado a Buffarini-Guidi y a Tarchi y los demás; él, que había conseguido evitar milagrosamente el arresto, había corrido para avisarlos del peligro.

La noticia despertó cierta alarma. Mussolini ordenó que se corriera en auxilio de los

arrestados; pidió que un pelotón de "aduaneros" y de S.S. bajara a Porlezza para liberarlos por la fuerza. Habló brevemente en alemán con el oficial de escolta, pero éste declaró que no tenía la 121
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posibilidad de hacerlo y añadió que había recibido la orden de su mando de llevar la columna a Merano. Una ulterior permanencia en Grandola, tan cerca de Porlezza, donde por lo visto ya

operaban los guerrilleros, era demasiado peligrosa, y ordenó que se regresara a Menaggio.

La columna se puso en marcha al caer las tinieblas, bajo una lluvia insistente. Todos los

ánimos estaban turbados ya que se había perdido inútilmente una jornada, en la vana espera de

una columna que empezaba a asumir las formas de un fantasma. Se sentía que ahora ya la

insurrección apremiaba y que, cada hora que transcurría, se nacía más peligrosa y arriesgada la marcha hacia la Valtellina.

 

Ilustración 11. Octubre 1944. — Los «Bersaglieri» del Batallón Benito Mussolini.

 

Ilustración 12. 28 octubre 1944. — El Duce entrega a los familiares de los legionarios recompensas en metálico.

 

En Menaggio se les presentó ante la vista un espectáculo todavía más desalentador. En la

sede del "fascio" ya no quedaba nadie, toda su defensa se reducía a un muchachito de unos 13 ó 122
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14 años, completamente solo, armado de un "mitra", los puestos de centinela habían

desaparecido. Los jerarcas se detuvieron en la sede del "fascio", consumieron una cena muy frugal y decidieron proseguir al amanecer hacia Cólico, siempre con la esperanza de que por la noche llegara la columna Pavolini. Por la noche, en cambio, llegó Pavolini sin la columna; a la mañana siguiente, Mussolini y los jerarcas, bloqueados en Musso, acabaron en Dongo.
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CAPÍTULO XXIII. FINÍS 

 

En la noche del 25 al 26 de abril había partido Mussolini, al amanecer del 26 había

marchado la columna de los jerarcas, dirigiéndose a Menaggio para alcanzar al Duce y proseguir, junto a él, hacia el "reducto" de la Valtellina. Entretanto, habían llegado, y seguían llegando a Como, grupos fascistas de Milán y de las provincias contiguas. Habían llegado también Pavolini con el estado mayor de las Brigadas Negras y el vicesecretario del partido Pino Romualdi con los fascistas milaneses mandados por el federal Costa. Otros federales, como Motta de Mantua y Falloppa de Genova, habían llegado con sus grupos; también se había presentado la "Muti" con su comandante Coronel Colomba.

Vito Mussolini y Vanni Teodorani, que habían llegado la noche anterior con la columna del

Duce, y que no se habían detenido en la prefectura, en el momento de la partida no habían sido avisados, y se habían quedado en Como. La ciudad estaba animadísima. Fascistas de las

Brigadas Negras, de la "Muti" de la G. N. R., circulaban por todas partes; y muchas mujeres y niños estaban mezclados entre los grupos, más numerosos en los alrededores de la Prefectura y de la Federación. La población miraba algo desorientada, un poco indiferente, y un poco

preocupada, la extraordinaria concentración de Camisas Negras, mientras la radio de Milán ya

hablaba otro lenguaje y la insurrección se percibía por mil señales en la misma ciudad.

Todavía algún pequeño grupo de alemanes transitaba por las calles de la periferia, sin

embargo las sedes de los mandos, que habían sido rodeadas de alambradas y obstáculos, ya

estaban vacías. La situación era caótica. Los componentes del C. L. N. habían salido de la lucha clandestina, pero no tenían la fuerza necesaria para dominar la situación. Los fascistas tenían fuerzas preponderantes, sin embargo ahora ya sabían que estaban cerca del fin. Unos y otros buscaban una salida a lo que de hecho no la tenía, a aquel equilibrio que se había creado

naturalmente, pero que de un momento a otro podía quebrantarse, provocando un derramamiento de sangre que todos querían evitar.

En la Prefectura, el jefe de la provincia Celio estaba rodeado por los jefes del C. L. N., por elementos de la "resistencia", por agentes de los "aliados", llegados de la cercana frontera suiza.

Se discutía y se estudiaba un  modus vivendi,  se proyectaba una solución pacífica de la complicada situación; mientras, en la federación los jefes fascistas reorganizaban sus grupos y daban órdenes a sus gregarios. Por la tarde (Pavolini se había ido a Menaggio para hablar con el Duce) el jefe de la provincia Celio, de acuerdo con los otros jerarcas, convocó en la Prefectura una reunión de jefes fascistas y de jefes del C. L. N. para establecer las condiciones del éxodo de los fascistas y de la pacífica toma de posesión del C. L. N.

Si los fascistas eran muchos, aunque desorganizados y más bien desmoralizados, los

guerrilleros eran pocos y todavía más desorganizados que los fascistas; y mientras encabezaban a los fascistas, hombres de elevados grados, a la cabeza de los rebeldes aún no había

prácticamente una precisa definición de mandos y de funciones. Además de los exponentes del

C. L. N., había agentes "aliados" y oficiales de las fuerzas armadas reales, que después del 8 de septiembre se habían ocultado y que ahora volvían a la escena, unos de paisano, otros de uniforme. Por otro lado se sabía que buena parte de la provincia, y especialmente la zona del alto Lago, seguía controlada por los fascistas y las S.S. En la reunión de la Prefectura, Vito Mussoiini y Vanni Teodorani manifestaron la intención de alcanzar la columna del Duce, y pidieron que, de no ser posible consentir a todas las fuerzas fascistas dirigirse hacia la Valtellina, por lo menos que se les concediera a ellos el libre tránsito hasta Menaggio. Al oír esta declaración, un cierto caballero, quien dijo llamarse Guastoni, agente del servicio secreto aliado, les hizo una proposición a Vito y a Teodorani. Con tono de amistad, declarándose como un antiguo fascista, que sin embargo, seguro de la victoria de los "aliados", no había aprobado la idea de la entrada en guerra de Italia y que por lo tanto se había pasado al campo contrario, yendo y viniendo a menudo de Suiza a Lombardía con misiones secretas, díjoles que aprobaba plenamente su idea, pero añadió

que les rogaba de que persuadieran al Duce a regresar y a entregarse a los "aliados". Elevando un himno a la lealtad, a la humanidad y a la sabiduría de los angloamericanos, procuró convencer a los dos sobrinos del Duce que a Mussolini —al que, por lo que él estaba en
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condición de asegurar, los angloamericanos tenían en el más alto aprecio y mayor

consideración— le convenía entregarse a los "aliados", que le reservarían un tratamiento caballeresco, en vez de arriesgarse a caer en las garras de los comunistas, de los que no había que esperar nada bueno. A Guastoni le daba por lo visto por confiarse, y siguió asegurando que los angloamericanos liquidarían pronto y radicalmente a las organizaciones comunistas.

Mientras Guastoni desarrollaba su obra de persuasión para "recuperar" a Mussolini, los jerarcas fascistas presentes hacían un pacto con los representantes del C. L. N. por el que se comprometían a excluir la ciudad de Como de acciones de guerra, obteniendo en cambio, de los representantes de todos los partidos antifascistas, la garantía del libre tránsito de las columnas fascistas hacia el valle de Intelvi, donde tendrían que concentrarse el 1 de mayo. En el valle de Intelvi, los fascistas permanecerían como en un campo de concentración, abastecidos por el C. L.

N., en espera de la llegada de los "aliados", quienes se harían cargo de ellos, como prisioneros de guerra. Las columnas fascistas tenían que salir de Como a la mañana siguiente, 27 de abril, antes de las 9.

Seguidamente después, Pino Romaldi convocó en la federación a los comandantes de los

grupos fascistas, para comunicarles los términos del acuerdo y dar las necesarias instrucciones.

Así la jornada del 26 y la noche del 27 transcurrieron en Como sin incidentes.

La radio de Milán, mientras daba noticia de la insurrección y del avance de los angloamericanos y entonaba himnos a la reconquistada libertad, transmitía a breves intervalos un

comunicado en el que se aseguraba salvar la vida a los fascistas que se presentasen por su

propia voluntad a las nuevas autoridades locales. Desde luego la afirmación no era respetada, ya que el populacho se imponía a los dirigentes, o porque los dirigentes mismos habían dado sucesivamente otras órdenes a sus guerrilleros, y por las calles de Milán ya corría sangre fascista en abundancia. Sin embargo, en Como la situación seguía tranquila, aunque siempre caótica.

El 27 por la mañana, mientras Romualdi, Costa, Colombo, y los demás jerarcas formaban la

columna y entregaban la sede de la federación fascista a un teniente del Cuerpo de los

Voluntarios de la Libertad, encargado por el C. L. N. local (la ceremonia tuvo lugar sin incidentes con dos breves discursos, uno de Romualdi y otro del teniente), Vito Mussolini y Teodorani

alcanzaban la prefectura para retirar sus salvoconductos y unirse al pelotón que hubiera tenido que escoltarlos hasta Menaggio. Aquí el jefe de la provincia Celio declaraba que el C. L. N. le había rogado que se quedara para facilitar el traspaso de los poderes. Por fin la columna se puso en movimiento. En la vanguardia iban Romualdi, Costa y Motta. Vito y Teodorani, con Colombo, se hallaban en la mitad de la formación. La escolta iba al lado del coche en que viajaban Vito y Teodorani. A lo largo del recorrido la gente miraba intrigada, sin darse cuenta de lo que ocurría, aunque más bien permanecía silenciosa. Si alguien lanzaba invectivas contra los fascistas, otros reaccionaban en el acto, imponiendo silencio. Alguna mujer decía una palabra de misericordia para los "pobrecitos". Sin embargo, en total, todo salió bien hasta Cernobbio. Aquí empezaron los apuros. En la plaza del pueblo, mientras los primeros coches ya habían pasado sin molestias, un grupo de guerrilleros detuvo a la columna y pretendió que todos se apearan de los coches, que tenían que ser requisados. Los fascistas reaccionaron, enseñando los documentos del acuerdo y

declarando que no cederían. Los rebeldes insistieron, gritando que no reconocían ningún

acuerdo. Podía nacer un conflicto, ya que los fascistas eran numerosos y bien armados. Sin

embargo, nadie disparó. Después de intentar vanamente persuadir a los guerrilleros para que

respetaran los pactos concluidos con el C. L. N. de Como, Teodorani y Colombo consiguieron

persuadir al comandante de los guerrilleros a irse con ellos a Como para recibir directas y

precisas instrucciones de sus superiores. Un coche con Vito, Teodorani, Colombo y dos jefes

guerrilleros partió camino de Como y llegó a la Prefectura. Después de subir las escaleras y de abrirse paso entre la multitud que atestaba las antesalas y los pasillos, la comisión entró en la oficina del jefe militar, comandante De Angelis, en un momento particularmente delicado. El mayor estaba enterándose por teléfono de que una fuerte columna fascista, con artillería,

procedente de Bergamo, se dirigía a Como: "¡Aquí nos matan a todos!", gritaba el comandante agitadísimo. Al oír la narración de los hechos, repitió que los pactos tenían que ser mantenidos y dijo: "Vamonos, voy con ustedes; ya me escucharán. Los pactos son pactos." Sin embargo, llegados a Cernobbio, el comandante no consiguió ejercer mayor autoridad que los demás sobre sus guerrilleros, a pesar de que intentaba persuadirlos con argumentos murmurados  sottovoce, como por ejemplo: "Dejémoslos partir, una vez en el valle los "Stu-kas" americanos los 125
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exterminarán a todos." Los forajidos eran testarudos y violentos; y no le reconocían al

comandante ninguna autoridad sobre ellos, mejor dicho le acusaban sin más de "fascista", a lo cual el comandante contestaba excitadísimo catalogando sus innumerables actividades

antifascistas. Por fin, se decidió que la columna no daría un paso más, sino que se rendiría en el lugar en las mejores condiciones: el comandante, con Vito, Teodorani y Colombo regresaron a

Como, donde al poco rato llegaron también Romualdi y los demás que, habiendo visto que la

columna no los seguía, habían regresado para ver qué ocurría y, enterándose en Cernobbio de

los acontecimientos, habían seguido hacia Como y se encontraban ahora de nuevo en la

Prefectura.

Aquí Guastoni, que aseguraba haber estado en contacto con los agentes aliados que

habían ido y vuelto día y noche de Suiza, insistió con Teodorani para que se hiciera una nueva tentativa para alcanzar a Mussolini en la zona del Alto Lago y persuadirle a que esperase la

llegada de los angloamericanos. De manera que se decidió que un oficial del ejército, el

comandante Dessj, provisto de plenos poderes, acompañara la misión y garantizara no sólo su incolumidad sino también el respeto de la persona de Mussolini. A su vez los fascistas tenían que garantizar que, una vez llegados al cuartel general del Duce, serían tratados con toda atención el comandante Dessj y un teniente de los "carabinieri" que le acompañaba. Especialmente el comandante pedía que no se desarmara, según la costumbre de guerra reservada a los parlamentarios, al teniente de los "carabinieri"; quiso para ello la personal afirmación de Teodorani. En dos coches tomaron asiento Romualdi, Teodorani, el comandante Dessj, el

teniente de los "carabinieri", de uniforme, y el coronel Colombo. La misión iría antes a Cernobbio, para aclarar la suerte de la columna fascista que no había podido proseguir, y después alcanzaría a Mussolini en la zona del Alto Lago. Los coches enarbolaban banderas blancas y tricolores.

En Cernobbio la parada fué breve. La columna, concentrada en Villa Olmo, fué disuelta y

sus componentes, desarmados, fueron puestos en libertad. Puesto que en la columna había

también la "Muti" (o mejor dicho aquellos restos de las "Muti" que habían llegado hasta allí), Colombo habría tenido que quedarse con ellos. Sin embargo, algunos guerrilleros armados de "mitra" que daban vueltas por el improvisado campo de concentración de Villa Olmo, habiendo reconocido al comandante de la "Muti", manifestaron en voz baja (pero no tan baja como para que nadie se enterara) su intención de darle a Colombo un paseíto a la primera ocasión. Por lo tanto el comandante de la "Muti" muy prudentemente fué añadido a la misión con el pleno consentimiento del comandante Dessj. La misión utilizó solamente un coche en el que tomaron asiento el comandante Dessj, el teniente de los "carabinieri", Romualdi, Teodorani y Colombo.

Era un "Lancia Aprilia" requisado el día anterior a Buffarini-Guidi, con el conductor inclusive; llevaba una bandera blanca y otra tricolor. El viaje transcurrió sin incidentes hasta Cadenabbia.

Los puestos de guerrilleros no pusieron ninguna objeción ante los documentos del comandante

Dessj. Pero en Cadenabbia las cosas cambiaron. En el puesto de guardia había un numeroso

grupo de guerrilleros armados de "mitra" con pañuelos rojos en el cuello y triángulos rojos con tres estrellas amarillas en la americana. Otros guerrilleros, de aire algo más pacífico, estaban un poco apartados junto a unos paisanos con fajas tricolores, armados de revólver. El comandante mandó detenerse el coche y se apeó agitando en el aire los documentos firmados por todos los

guerrilleros del C. L. N. de Como. Eran las 14 del 27 de abril. El Duce y la columna de los jerarcas ya habían sido bloqueados en Musso y transportados a Dongo, por la mañana; y, aunque

Menaggio seguía en manos fascistas, la noticia se había filtrado hasta Cadenabbia. Quizá fué por esto, o por la natural desconfianza que proporcionaban las banderas blancas, o porque alguien

había vislumbrado entre las personas que se hallaban en el coche a alguna cara sospechosa, por lo que los forajidos no se mostraron persuadidos por los documentos exhibidos; y en cierto

momento, el grupo de los armados de "mitra" rodeó el coche y ordenó a sus ocupantes que se apeasen inmediatamente, con las manos en alto. Alguien reconoció al comandante de la "Muti" y empezó a maldecir contra él. También el teniente de los "carabinieri" que intentaba parlamentar, fué empujado hacia el muro y obligado a ponerse manos en alto. Los insultos de los guerrilleros se dirigían especialmente contra Colombo, a quien se gritaba que pagaría los crímenes de su Legión. El comandante Dessj consiguió, después de muchos esfuerzos, evitar una ejecución

sumaria y sustraer, con la intervención del comandante más anciano de los guerrilleros

"paisanos", a Colombo y a los demás de las manos de los forajidos. Fueron subidos todos a un camión que los llevó a Spu-rano, unos kilómetros más al sur de Tremezzo, donde fueron encerrados en el calabozo del ex-cuartel de los "carabinieri" y después de la G. N. R., ahora cuartel 126
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de los guerrilleros. Todos juntos, Colombo, Romualdi, Teodorani, el teniente de los "carabinieri" y el comandante Dessj, fueron tratados de la misma suerte. El teniente de los "carabinieri" en homenaje a su uniforme, fué liberado pronto y habiendo podido readquirir, siempre gracias a su uniforme, un mínimo de autoridad, intentó convencer a los forajidos para que llamaran por teléfono a Como, a fin de tener noticias precisas sobre su misión; no lo consiguió. Al poco rato todos fueron obligados a subir a otro camión y encaminados hacia Argegno. Los guerrilleros

obligaron a Colombo a estar de pie; para que la gente pudiese verle bien, y pudiese admirar la llamativa presa: "la vaca pu se grossa" 30 como decían en su dialecto. Después de una "jira" de propaganda por la plaza de Argegno, el camión se lanzó cuesta ariba hacia el valle de Intelvi. En San Fedele, donde llegó al cabo de una hora, llovía; sin embargo había mucha gente estacionada en la plaza. El camión se detuvo ante el cuartel de los aduaneros. El comandante Dessj se precipitó dentro, dirigióse al capitán que mandaba los aduaneros y le informó rápidamente de la situación. Entretanto, se había reunido otra gente, que decía que había sido capturado también el Duce, "mientras saltaba la alambrada de la frontera". Colombo, expuesto en el acto por los guerrilleros a la furia de la multitud, fué naturalmente objeto de gritos, amenazas y tentativas de linchamiento. El comandante Dessj, después de parlamentar largamente con el capitán de los

aduaneros, por fin obtuvo que, dejando como rehén al comandante de la "JVlu-ti", demasiado reconocible, los demás regresaran a Como. La misión había fracasado.

A los tres días el coronel Colombo era fusilado en la plaza de Lenno, donde en octubre de

1944 había tenido lugar un combate entre policía republicana y guerrilleros, con muchos muertos por una y otra parte.

De  regreso  en  Como,  Romualdi,  Teodorani,  el  comandante Dessj y el teniente de los

"carabinieri" se fueron a la Prefectura, donde aún estaban Celio y los demás jerarcas fascistas y donde Guastoni manifestó su desilusión por el fracaso de la misión; sin embargo, siguió asegurando que los angloamericanos exterminarían a todos los comunistas.

La ciudad estaba siempre tranquila y todavía a obscuras. A eso de la medianoche, un

chisporrotear de estallidos, un alboroto de voces y de gritos resonó por las calles; y la ciudad se iluminó toda. Habían llegado las primeras patrullas angloamericanas. A la mañana siguiente, sábado 28, pasó por la Prefectura de Como el coronel Valerio.

Como él mismo ha contado en su "Misión en Dongo", en la Prefectura fué recibido en un despacho por doce personas, que, avisadas desde Milán, estaban aguardando su llegada. "Eran los miembros del C. L. N., los mandos de la ciudad, las autoridades políticas y administrativas.

Había un aire pesado de incertidumbre en aquel despacho." Ya que todos callaban, Valerio dijo:

"¿Han sido informados ustedes de mi llegada?" Uno contestó: "Sí, estamos enterados, pero quisiéramos saber de qué se trata." Valerio contestó: "Se trata de los jerarcas fascistas arrestados en Dongo." Los doce callaban; y se miraban entre ellos; alguien tosía. Por fin uno de ellos dijo: "La verdad es que ya estamos de acuerdo con el mando de la 52.a Brigada para que sean trasladados a Como los prisioneros, mañana o pasado mañana." "Yo no sé —afirma Valerio— si entre aquellos doce individuos había alguien que quisiera efectivamente llevar a

efecto su proyecto; sin embargo, estoy persuadido de que su voluntad de ganar tiempo, que

resultó más clara después de la primera conversación, brotaba de un complejo de temores, de

incertidumbre, vacilante conciencia, en fin, un complejo de inferioridad." Después de largas negociaciones, telefonazos a Milán, nuevas tentativas para tergiversar, ultimátum, etc. Valerio obtuvo un gran camión para ir a Dongo y "obligó al presidente del C, L. N. local y al comandante De Angelis a partir con él para Dongo". "El "Lancia-Aprilia" al que se había hecho subir a Sforni y a De Angelis —narra Valerio— se detuvo después de un breve recorrido. Vi a un hombre en la calle que hablaba con los dos del coche; me asomé de mi automóvil incitándoles a reanudar la

marcha, inútilmente. Llegamos junto al "Aprilia" parado y el comandante De Angelis se apea y después de conversar con el desconocido (por lo menos para mí) se me acerca y dice: "Este caballero tendría que venir a Dongo con nosotros: conoce bien el camino." Sin vacilación le pregunto al hombre que aguardaba: "¿Quién es usted?" "Un oficial de la Armada —contesta— conocido por el Servicio de Informaciones." (Era evidentemente el comandante Dessj.) "Tratándose de un estorbo —escribe Valerio— repliqué en seguida: "Se lo agradezco, pero no

necesitamos su ayuda." Luego, sin dejar tiempo a inútiles discusiones, doy la orden de marcha."

 

30 El mayor sinvergüenza. —  (N.   del T.)
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Así los acontecimientos se encaminaban hacia el epílogo anhelado por el Mando General

de los Voluntarios de la Libertad.

A las 16,10 Valerio asesinaba personalmente a Mussolini en Giulino de Mezzegra; a las

18,30 mandaba fusilar en Dongo a los jerarcas de la columna del Duce. Del fin de Mussolini no

hay testimonios: no hay más que la narración del coronel Valerio: "L'Ordine", diario católico de la diócesis de Como, en el número del 30 de abril de 1945, así cuenta el fusilamiento de los jerarcas en Dongo: "Los jerarcas, en columna, son conducidos a la plaza de Dongo, frente al Ayuntamiento.

Primero marcha Pavolini, seguido por Porta, Barracu, Bombacci, Zerbino, Mezzasoma, y los

otros. Últimos, Romano y Liverani. Se ponen uno junto a otro, con el rostro hacia el lago. Hay entre ellos Marcello Petacci. Los jerarcas, sin embargo, no quieren que sea ajusticiado junto a ellos. "No queremos —dicen ellos— que su sangre manche la nuestra." El deseo de los jerarcas es complacido.

"Mientras el pelotón prepara sus armas, el padre Accursio dice: "Elevad la mente a Dios.

Pedid perdón de vuestros errores. Yo os doy la absolución. La misericordia de Dios os abra sus brazos." Y el padre los absuelve. Todos se persignan. Algunos piden un pitillo. Romano y Liverani piden los Sacramentos. No hay tiempo. Todos se saludan, estrechándose las manos. Un oficial da el "¡firmes!". Los jerarcas levantan el brazo y gritan por tres veces "¡Viva Italia!". La plaza de Dongo está vacía: solamente en las esquinas de las calles, grupos de curiosos.

"Después de que un subalterno ha puesto en orden el pelotón, ahora ya listo para la

ejecución, el coronel manda el fuego. Y en la noche incipiente, bajo una lluvia ligera y sutil, caen alcanzados por la espalda por una ráfaga, con el rostro vuelto hacia el espejo del lago, sombrío y verdoso. En frente, la serena tranquilidad de Piona, con su convento y su pequeño lago, gracioso y recogido como un golfo."

Pavolini, Zerbino, Romano, Barracu, Liverani, Mezzasoma, Gatti, Bombacci, Coppola,

Daquanno, Calistri, Casalinuovo, Utimperghe, Porta, Nudi habían sido fusilados.

¡Todo había acabado! El proceso de Mussolini, en vez de desarrollarse ante un tribunal

aliado, había tenido lugar, sin contradicciones ni debate, con una sencilla comprobación de la identidad personal. Lo propio había ocurrido con los jerarcas.

Mussolini, en el momento de su arresto, llevaba consigo una gruesa cartera de cuero. Al

guerrillero que se la quitaba, dijo: "¡Cuidado, en esta cartera hay documentos muy importantes para el mañana de Italia!" El coronel Valerio, en el discurso que pronunció en la Basílica de Massenzio, en Roma, el 30 de marzo de 1947, ha confirmado que en la cartera había "un pliego relativo a la correspondencia Mussolini-Hitler, otro con las actas del proceso de Verona, un tercero sobre la monarquía y especialmente sobre Humberto II y por fin uno que encerraba la

correspondencia epistolar entre Mussolini y Churchill". ¿Adonde han ido a parar estos

documentos? Sabemos que han sido publicados los que se referían al proceso de Verona (los

que por otra parte también hubiesen podido estar en otro lugar). Hay quien ha dicho que hay que poner en relación la imprevista llegada de Churchill y su breve permanencia a orillas del lago de Como, con el aparente objetivo de descansar un tiempo, y distraerse pintando, después del fin de la guerra, con la intención del primer ministro inglés de recuperar su correspondencia con Mussolini. No se sabe quién ha entrado en posesión de los papeles que se referían a la

monarquía. En lo relativo a la correspondencia Mussolini-Hitler que podría echar mucha luz sobre la actitud de los alemanes y los continuos, tenaces esfuerzos de Mussolini para defender a los italianos de la república social, sabemos que Mussolini había querido que se hiciesen tres foto-copias: con una de ellas se quedó él (y estaba en la cartera de cuero), otra la entregó al embajador del Japón Idaca, la tercera fué entregada al ministro de Educación Nacional Biggini, quien había pedido a Mussolini el permiso de escribir, cuando los acontecimientos lo permitieran, una historia documentada de las relaciones entre Mussolini y los alemanes, así como había escrito la "Historia de la Conciliación". El embajador japonés Idaca regresó al Japón vía Berlín-Rusia, ya que Rusia todavía no estaba en guerra con el Japón.

El ministro Biggini murió, en el verano de 1945, en una clínica milanesa, donde había

ingresado, bajo falso nombre, afectado gravemente por un cáncer. Alguien comunicó a las

autoridades del C. L. N. que el difunto estaba en posesión de documentos importantes que se
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referían a Hitler y a Mussolini. Esto fué publicado por el "Corriere d'Informazioni" y otros periódicos. Es de suponer que también el ejemplar que tenía el ministro Biggini haya caído en manos de los partidos del C. L. N. Otro ejemplar se hallaba en la caja fuerte del Ministerio de Asuntos Exteriores en Saló y fué entregada por Alberto Mellini, que había sido jefe de Gabinete hasta el 25 de abril, que se encontraba en estado de arresto, a Lodi-Fé, secretario del mismo Gabinete, y traspasado el 26 de abril al C. L. N. local, que lo pedía en nombre del Ministerio de Asuntos Exteriores en Roma. Este ejemplar, por lo tanto, tendría que hallarse en los Archivos de Palacio Chigi 31.

Ciertamente la correspondencia Mussolini-Hitler podría desacreditar muchas leyendas y dar

a los italianos y al mundo una visión de los acontecimientos de los veinte meses de la República Social Italiana muy distinta a la que hasta ahora ha sido generalmente acreditada por obvios

motivos políticos.

Mussolini había evitado "la farsa de un proceso ensordecedor" en Madison Square de

Nueva-York al que hubiera preferido (antes de su liberación del Gran Sasso) un normal

ahorcamiento en la Torre de Londres. Sin embargo, quizá eran muchos los que no deseaban un

proceso de Mussolini.

El coronel Valerio le había ahorrado el proceso y el ahorcamiento y le había matado en

campaña.

 

31 Sede del Ministerio de Asuntos Exteriores, en Boma. — (N. T.).


129

LOS SEISCIENTOS DÍAS DE MUSSOLINI - ERMANNO AMICUCCI

CAPÍTULO XXIV MUSSOLINI Y LOS ALEMANES 

 

Desde el tiempo del Eje Roma-Berlín, Mussolini había definido a los alemanes como

"enemigos peligrosos, amigos difíciles". Centenares de veces, en los años sucesivos, había tenido que repetir la amarga definición; tanto en los tiempos del Pacto de Acero, como al

comenzar la guerra y, más frecuentemente, durante el conflicto. La definición había más tarde

llegado a ser casi de actualidad diaria durante el período de la República Social Italiana. Se puede decir que no transcurría un día sin que las relaciones entre Mussolini y sus aliados

germánicos encontrasen un punto de fricción. Desde el día del armisticio al de la constitución del gobierno fascista republicano, los alemanes habían considerado a Italia como territorio

"conquistado"; y los mandos militares germánicos habían hecho cargar a la población con las consecuencias de la "traición" y todas las violencias reservadas a un territorio de ocupación, sobre el que se abatía la ira teutónica. Para reconducir las relaciones a un plan de alianza y de respeto de la integridad nacional, de los bienes y de las personas, Mussolini tuvo que cargar día tras día con una fatiga ardua e ingrata, que no siempre fué coronada por el éxito. A las autoridades militares alemanas, la presencia y la acción del gobierno fascista republicano, por lo visto les fastidiaba notablemente, ya que no permitían que se considerase al país como territorio de conquista: y a cada acción los alemanes oponían necesidades de carácter operativo, de seguridad, de exigencias bélicas, para sustraerse a las peticiones de Mussolini o para sabotear las disposiciones adoptadas por el gobierno fascista republicano. En Gargnano, además, el

mismo Mussolini estaba bajo la vigilante atención del general de las S.S. Wolf, plenipotenciario del Führer en Italia, y del embajador Rahn. A las continuas protestas de Mussolini esos

personajes contestaban intentando justificar los excesos de los militares alemanes por las

necesidades bélicas y con el espíritu de desdén y de desconfianza que animaba los ambientes

militares germánicos después de la "traición" del 8 de septiembre. Añadían que era muy difícil, incluso para ellos, remontar la corriente que se había determinado en aquellos tristes días y abandonar su desconfianza para con las mismas autoridades del gobierno fascista republicano,

ya que muchas de ellas parecían tener tendencias claramente antigermánicas. Entonces

Mussolini escribía a Hitler.

Su correspondencia epistolar duró durante todo el período de la república social. Una

persona que por motivos de su cargo tuvo entre sus manos dicha correspondencia, se expresó de

esta manera: "Las cartas de Mussolini estaban escritas en alemán, aunque había también el original italiano. Creo que el mismo Mussolini cargaba con el doble trabajo. Los temas que

recuerdo son varios: el problema de nuestra soberanía e independencia, los muy espinosos de

los "Altos Comisariados del Sur del Tirol y del Litoral Adriático", el adiestramiento de nuestras tropas y su intención decidida de no emplearlas contra los italianos, sino solamente contra el enemigo; la actitud de las tropas alemanas en Italia, el fraccionamiento de sus mandos, independientes unos de otros y desconectados hasta lo sumo; el problema de la socialización; la dolorosa cuestión de los militares que después del 8 de septiembre fueron arrastrados a los

campos de concentración de Alemania, seiscientos mil soldados de Italia que, a través de la

rendición incondicional habían sido abandonados por Badoglio al furor de los alemanes, contra

los que hubieran tenido que dirigir de repente sus armas... Es un martillear continuo y sin cesar —

afirma quien ha visto la correspondencia—para la defensa más celosa de nuestros derechos y de

las prerrogativas que son indispensables al gobierno fascista republicano; es una intervención en el momento oportuno de los episodios más salientes y graves, hecha de par a par, con voz firme y a veces orgullosa. Era conocido el contraste entre la embajada y los mandos militares, ya que el embajador Rahn intentaba acceder a los deseos de Mussolini. Las cartas son una dramática confirmación de ello aunque el parecer de Mussolini más de una vez es contrario al de la

embajada, como por ejemplo en el caso de la socialización, que era combatida por motivos de

política interior e internacional. Recuerdo una frase a propósito de una represalia llevada a cabo por las tropas alemanas contra una aldea de Emilia. Mussolini escribía que, lo ocurrido, hubiese sido "incalificable y contraproducente, de no haber sido, además, idiota". Hitler intervenía, tanto dando seguridades a Mussolini, como dando órdenes a las autoridades del Reich. Pero hay que afirmar que, a menudo, los alemanes no obedecían ni siquiera las órdenes del Führer. También

dentro de las Fuerzas Armadas había varias corrientes. Junto a las S.S. había la Wermacht,
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donde no todos los comandantes eran nazistas y algunos de ellos, más o menos abiertamente

antinazistas. Habían los que seguían creyendo en la victoria del Reich y los que consideraban la partida como irremisiblemente perdida. Había los antifascistas y los derrotistas a los que les agradaba sumamente no tener ninguna atención para con el gobierno fascista republicano y aprovechar todas las ocasiones para desahogarse contra los italianos.

El general Leyers, por ejemplo, superintendente de la producción industrial italiana, que

controlaba directamente las factorías que trabajaban para los pedidos bélicos germánicos, ya no creía en la victoria alemana y odiaba al nazismo y a las SS. Pude darme cuenta de ello

personalmente el 3 de noviembre de 1943, siendo vecino suyo de mesa en una comida ofrecida

por las autoridades alemanas al Ministro de Cultura Popular Mezzasoma. En la sinceridad

expansiva que un buen vaso de vino suscita (ojo con los bebedores de agua —decía

Baudelaire— tienen siempre algo que ocultar) no disimuló su opinión de que la guerra estaba

perdida. Sin embargo, me rogó calurosamente que no refiriera su juicio a nadie, porque "aquellos de allí —añadió indicando al comandante de las S.S. que estaba sentado frente a nosotros— si se enteraran, nos quitarían la cabeza, a mí y a usted". No obstante, el general Leyers hacía transportar a Alemania maquinaria e instalaciones completas de la industria italiana del Norte, además de materias primas para sustituir y alimentar las instalaciones alemanas dañadas o destruidas por los bombardeos enemigos. Y se precisó una gran sagacidad para resistir a las

presiones que ejercía —atrincherándose tras órdenes superiores— para evitar que grandes

complejos industriales italianos, especialmente los del sector siderúrgico, acabaran en Alemania.

Fueron burladas también las tentativas de los mandos alemanes de fundir las campanas, y de

adueñarse de las instalaciones tipográficas de las empresas editoriales. Desde Berlín se

reclamaba el traslado de nuestra industria automovilística a Alemania, justificando esta pretensión por motivos de seguridad. Lo propio se pedía para nuestra industria aeronáutica, afirmando que no podía funcionar en Italia mientras en Alemania habían sido construidas amplias ciudades subterráneas, donde la producción estaba garantizada contra los peligros de los bombardeos. De vez en cuando se pretendía llevar a Alemania a los obreros de algunas factorías que, por falta de materias primas, tenían que trabajar a ritmo reducido. El Ministro de la Producción Industrial y el del Trabajo, junto al Ministro de Asuntos Exteriores, realizaron una encarnizada y victoriosa defensa de los establecimientos industriales del Norte. Asimismo fueron salvados por la

intervención en debido tiempo del Ministro de Asuntos Extranjeros, el puerto de Trieste y el puerto de Genova de las formidables destrucciones que los alemanes estaban preparando. Fué salvada

la reserva áurea del Banco de Italia, que permaneció en territorio nacional, en Fortezza. Se

salvaron las obras de arte, que no salieron de Italia. Junto a la defensa continua de nuestra

integridad territorial —y sobre todo de la italianidad de Trieste— a la salvación de nuestras instalaciones industriales, de nuestro patrimonio ganadero, continuamente en peligro a causa de los embargos y de las exportaciones de ganado (que hacían sangrar el corazón del Ministro de la Producción Agrícola, Edoardo Moroni) Mussolini llevó a cabo una asidua, áspera lucha para

defender a la población de las represalias germánicas.                                                           : El cadáver de Mussolini fué colgado junto a los de los fusilados de Dongo en Piazzale Loreto, donde el 14 de agosto de 1944 habían sido fusilados quince rehenes en represalia por el estallido de una bomba que había matado a dos alemanes. Sin embargo, ahora ya todos saben

—y habló de ello en una carta al periódico "II Tempo", publicada el 22 de julio de 1947, Edmondo Cione— que Mussolini protestó personalmente y por escrito, en los términos más enérgicos, ante el embajador Rahn, por la odiosa represalia, y se enojó con el comandante de la "Muti" por haber facilitado los hombres del pelotón de ejecución. Sabido es también que el jefe de la provincia de Milán, Piero Parini, presentó su dimisión precisamente a causa de la matanza llevada a cabo por los alemanes. Sin embargo no es sabido que, al cabo de tres semanas, Mussolini evitó, con su rápida y decidida intervención, el fusilamiento de veinte italianos que los alemanes pretendían fusilar en la misma ciudad de Milán, como represalia contra el lanzamiento de una bomba en el

restaurante reservado a los militares alemanes de tránsito, en la estación central. La bomba había matado a una enfermera de la Cruz Roja y herido a algunos soldados germánicos. Sin avisar a

las autoridades italianas, el mando germánico había hecho publicar un comunicado que decía:

"Después de que el 16 de agosto un suboficial alemán cayó víctima de una cobarde mano

asesina en la calle Feltre y recientemente un capitán de la G. N. R. sufrió la misma suerte, los forajidos han efectuado un nuevo sangriento atentado contra la cantina-restaurante de la Estación Central de Milán. Con particular infamia ellos se han valido de la figura de algunos niños para 131
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colocar un aparato explosivo en las cercanías de unas inocentes enfermeras de la Cruz Roja. A

causa de la explosión, una enfermera ha fallecido instantáneamente, mientras otra ha sufrido

graves heridas. Además han resultado heridos más o menos gravemente numerosos soldados

alemanes y ciudadanos italianos que se hallaban en las cercanías. Fueron tomadas en seguida

las medidas necesarias por parte de los órganos de seguridad, que consiguieron detener a numerosos bandidos y a sus cómplices. Veinte de ellos serán fusilados mañana."

El comunicado fué publicado en "II Pomeriggio" del 28 de agosto. En aquel mismo día se efectuaba la entrega de poderes entre el prefecto Parini dimisionario y el nuevo jefe de la

provincia de Milán Mario Bassi. Tanto el comandante de la plaza de Milán, coronel Goldbeck,

como el comandante de las S.S. coronel Rauff, habían visitado por la mañana al nuevo prefecto, sin aludir a la ya decidida represalia. Bassi acababa de leer el "Pomeriggio" y estaba pidiendo noticias al jefe de policía sobre el gravísimo comunicado, cuando se hizo anunciar Don Corbella, portador de una carta del cardenal Schuster, dirigida a Parini, ya que el Arzobispo ignoraba que ya había tenido lugar el "cambio de la guardia". Su carta decía: "Excelencia. He pedido en vano la gracia para los veinte condenados a muerte; ¡nadie me ha escuchado! La población milanesa insiste sin embargo y presiona en este Arzobispado, para que también en esta nueva

circunstancia implore clemencia, y yo no puedo rehusarme a cumplir tal obra de caridad

episcopal. Me dirijo por lo tanto a Vuestra Excelencia, para que se interponga a fin de ahorrar a nuestra ciudad una nueva tragedia de dolor y de luto, que no resultaría útil ni siquiera para las mismas autoridades. ¡La sangre no se lava nunca con la sangre, como desdichadamente nos enseña la Historia! Si otra cosa no se quiere conceder hay quien ruega que por lo menos se

reduzca el número de las víctimas designadas. El Arzobispo ruega, implora y llora por todos

indistintamente. Haga Vuestra Excelencia cuanto esté en su poder, e intente de todos modos,

que se aseguren los sacramentos a los condenados, por los que mañana por la mañana

celebraré la Santa Misa. Me suscribo suyo afectísimo, Ildefonso, Cardenal Arzobispo. Milán, 28

de agosto de 1944."

Bassi aseguró a monseñor Corbella, encargándole que lo transmitiera al Cardenal, que ya

había decidido intervenir enérgicamente y que haría todo lo posible para evitar la represalia. En efecto, en cuanto salió Don Corbella, convocó al jefe de policía y al comandante provincial de la G. N. R. y les encargó que tomaran contacto, inmediatamente, con las autoridades germánicas, a fin de tener noticias directas y precisas sobre cuanto anunciaba el comunicado y para aclarar formalmente que las autoridades italianas no aprobaban el proyectado fusilamiento, que, mejor

dicho, estaban decididas, caso de que se verificara, a separar claramente su responsabilidad de la de las autoridades alemanas, con un comunicado a la prensa. El prefecto pedía además que

se le comunicaran en el acto los nombres y la "posición jurídica" de los veinte rehenes destinados al pelotón de ejecución. Jefe de policía y comandante de la G. N. R. regresaron al poco rato refiriendo que los alemanes habían sido muy evasivos y que no habían querido dar ni

explicaciones ni seguridades. Bassi llamó telefónicamente a S. Vittore y supo que veinte

detenidos, por orden del mando local de las S.S., ya habían sido trasladados al departamento de los condenados a muerte. Decidió entonces informar inmediatamente a Mussolini; se fué a la

Telefónica para ponerse en comunicación con él a través del cable directo con el Cuartel General.

La cabina de los cables estaba vigilada por militares alemanes. Bassi, obtenida rápidamente la comunicación, se lo contó todo a Mussolini, quien contestó: "Ya puede tomar nota el "escucha"

telefónico alemán de lo que le voy a decir. ¿Qué es lo que quieren los alemanes? ¿Quieren

repetir el episodio de Piazzale Loreto y ensangrentar de nuevo Milán? Esta vez no nos pondrán

frente al hecho consumado. Hay que impedir por todos los medios esta represalia. Hay que

recordar a los alemanes que casi en cada hogar de Milán hay un retrato de un abuelo, de un tío, de un padre, de un familiar que ha participado en las Cinco Jornadas 32. Diga a los comandantes militares que yo personalmente, me opongo a esta ejecución y que la impediré con todos los medios a mi disposición, aun cuando hiciese falta reñir con los amigos. Ordene a todos los grupos de la G. N. R., de la "Muti", de la policía, de las Brigadas Negras, que no pongan ni un hombre a disposición de los alemanes para la formación de los pelotones de ejecución. Llámeme a las 17."

Bassi regresó a la Prefectura y ejecutó las órdenes recibidas. Envió por lo tanto al jefe de

 

32 En 1848 los milaneses se levantaron contra los austríacos, y después de cinco días de encarnizada batalla, consiguieron ahuyentarlos. — (N. del T.)
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los intérpretes al comandante militar germánico de Milán para pedir la anulación del fusilamiento de los veinte rehenes, para comunicarle que ningún Cuerpo italiano daría los hombres para el

pelotón de ejecución, para avisarle que las autoridades italianas —caso de que la represalia, a pesar de todo, se verificara— enviarían un comunicado a la prensa para declarar que la

represalia no solamente no había sido aprobada, sino que había sido abierta y decididamente

condenada por el gobierno fascista republicano. Todo esto el prefecto lo hacía conocer en nombre de Mussolini, quien había dado precisas disposiciones telefónicas. El coronel Goldbeck dijo al intérprete que esta intervención era para él como el estallido de una bomba y hería

profundamente el prestigio de los mandos militares germánicos, que, sin embargo, no podían

tomar ninguna medida distinta a las ya adoptadas. Sin embargo, puesto que el prefecto había

informado al Duce, él tenía la obligación de informar al mando superior de Verona, que, por otro lado, era el solo que podía decidir. A las 19 podría dar una contestación.

A las 19 el coronel Goldbeck comunicaba que, por orden de Verona y para acceder al

deseo del Duce, la ejecución era suspendida.

Bassi, después de informar inmediatamente a Mussolini del buen resultado de los trámites,

dio comunicación de ello al cardenal, y telefoneó a S. Vittore para notificar que los veinte, que ya habían sido confesados y comulgados por el capellán de la cárcel, ya no serían fusilados. Se supo más tarde que la comunicación telefónica entre el prefecto y Mussolini había sido

interceptada y entregada al mando de las S.S. donde había suscitado a la vez impresión e

irritación, y que, sin embargo, había provocado la suspensión de la ejecución.

Otro episodio que puso a dura prueba las relaciones entre Mussolini y los alemanes fué la

sustitución de Buffarini-Guidi por Zerbino en el cargo de Ministro de la Gobernación. Esta tuvo lugar el 21 de febrero de 1945, pero sin embargo había madurado desde hacía un cierto tiempo

en el alma de Mussolini. A mediados de octubre de 1944 había sido nombrado subsecretario de

Estado para el Ministerio de la Gobernación, Giorgio Pini, antiguo director del "Resto del Carlino", con la esperanza de que pudiese corregir la política de Buffarini que era considerada demasiado ligada y sujeta a los designios de las autoridades alemanas. Sin embargo la rectitud de Pini había ingenuamente chocado contra la astucia de Buffarini y había nacido de ello una incompatibilidad de carácter entre ministro y subsecretario, que había empeorado la situación. Por fin Mussolini se decidió a liquidar a Buffarini, contra el que Giovanni Preziosi seguía conduciendo una implacable campaña. Mussolini, una mañana, mandó llamar a Giorgio Almirante, jefe de gabinete del ministro de la cultura popular (Mezzasoma estaba ausente de Saló), y le dio el comunicado que anunciaba la dimisión de Buffarini-Guidi y del Almirante Sparzani, subsecretario de Estado para la marina, y su sustitución por Pablo Zerbino y la medalla de oro Bruno Gemelli. Almirante envió en el acto el comunicado a la "Stefani" y a la radio. Sin embargo, el oficial germánico que ejercía la censura militar en la radio, declaró que el comunicado no se podía transmitir, ya que tenía él la orden precisa de que ninguna noticia relativa al Ministerio de la Gobernación y al secretario del Partido se podía transmitir sin la autorización del embajador alemán. Almirante se lo comunicó en seguida a Mussolini, que se enojó violentamente. "Haga saber —exclamó Mussolini— que si

dentro de una hora el comunicado no ha sido divulgado, yo mismo iré a leerlo personalmente en

la radio de Milán. Ya veremos quién se atreverá a impedírmelo."

Eran los días en que el subsecretario de Asuntos Exteriores Mazzoni estaba muriendo a

causa de una infección debida a una inyección de insulina. Mussolini mandó llamar al jefe de

gabinete del Ministerio de Asuntos Exteriores Alberto Mellini y le dijo: "La situación con los alemanes llega a ser cada vez más tirante. Buffarini es odiado por todo el mundo, por los

fascistas y los antifascistas; incluso le odio yo. Los alemanes han intentado oponerse a su

sustitución. He hecho saber que hubiera ido yo mismo a leer el comunicado. Por represalia los

alemanes han arrestado a Tamburini y a Apolonio. Han acusado a Tamburini de haber tenido

contactos secretos con los angloamericanos en Suiza; a Apolonio (que había sido el jefe de

gabinete del jefe de policía y más tarde funcionario a las directas órdenes de Mussolini y que tenía su despacho en la misma villa en que había la residencia del jefe de la República Social) de ser judío e instrumento de los ambientes italianos anti-germánicos y de preparar una nueva "traición". (Parece que estos rumores provenían de los círculos de los amigos de Giovanni Preziosi.) "Así —declaró Mussolini— no se puede continuar. O los alemanes confían en mí y en mi gobierno, y entonces que se preocupen de hacer la guerra y me dejen gobernar en paz. Ó no confían en mi y entonces si les entra en gana pueden transformar la alianza en una verdadera
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ocupación militar, a lo mejor internando al gobierno y también a mí mismo en Dachau. Este final no me desagradaría. Sin embargo veo cuáles serían las consecuencias que sufriría la población, las venganzas, los destrozos, las devastaciones, los estragos, el caos. ¡Beberé por lo tanto mi cáliz de amargura! Vaya usted en seguida a ver a Rahn y notifíquele lo que acabo de decirle.

Dígale también que son intolerables los actos de violencia que han efectuado en Toscana y que

siguen llevando a cabo en Emilia. Hofer y Reiner son pildoras amargas, que he de tragar todos

los días. He aguantado demasiado... ¡Ahora, basta! ¡La situación debe cambiar!"

También Pini había ido a ver a Rahn, para protestar por orden de Mussolini, pero había

encontrado una acogida fría y en realidad hostil. Rahn dijo más tarde que conocía de una manera segura que Pini había dicho que era necesario echar de Italia a los alemanes. La crisis duró unos veinte días. Rahn y Wolff quisieron ser recibidos por Mussolini a fin de aclarar la situación. Sin embargo Tamburini y Apolonio no fueron puestos en libertad; mejor dicho, fueron internados precisamente en Dachau, a pesar de la enérgica y repetida protesta de Mussolini.

"Si Apolonio y Tamburini han actuado contra los intereses de Alemania —había dicho,

aunque en vano, Mussolini— no tenían que hacer más que denunciarlos a mí y hubiera proveído

para que fuesen juzgados por las autoridades italianas competentes."

También Ribbentrop, en una conversación con Anfuso, el 23 de marzo, pidió nuevamente

los motivos de la sustitución de Buffarini ya que el gobierno alemán no había sido informado anteriormente. Von Ribbentrop recordó a Anfuso que le había dicho un día al Duce que no se fiara

demasiado de Grandi, y Mussolini no había tenido en ninguna cuenta su consejo. "El Führer y Ribbentrop —refería Anfuso— temen que hoy se pueda preparar otra traición contra Vos, Duce.

En el pasado —había dicho Ribbentrop— se desconfiaba en Alemania de la corte, del estado mayor y de algunas clases dirigentes italianas. No quisiéramos que lo que ha ocurrido en el pasado, pudiese repetirse hoy. ¿Qué es este Grupo republicano nacionalsocialista? ¿Qué es lo que

ocurre en Italia? ¿Es cierto que Mussolini se está alejando del Fascismo?"

El 31 de marzo Rahn fué recibido por Mussolini para aclarar lo dicho por Ribbentrop a

Anfuso pocos días antes. La relación de la conversación se halló entre los papeles de Saló y fué publicada en la revista "Realtá política" dirigida por Ferruccio Parri y Ricardo de Bauer, el 15 de septiembre de 1945. En ella se dice: "El Duce ha explicado al embajador Rahn, leyéndole unos trozos de su discurso de Milán,

cuál sea el impulso que el Fascismo sigue dando al gobierno de la república social. Ha dicho que no solamente por el discurso de Milán, sino también por todas las manifestaciones del gobierno republicano se puede concluir que el Fascismo continúa siendo el motor del gobierno constituido después de la capitulación. Ha definido los informes que han llegado al señor Ribbentrop de Italia como desprovistos de sentido común y además como injuriosos para con su persona. Pensar que él haya podido constituir un plan de reformas sociales solamente para turbar la tranquilidad de sus aliados o sin más para dar vida a unas inútiles maquinaciones políticas, es sencillamente

infantil. El movimiento del "Grupo" responde a una necesidad política, puesto que hubiera sido un error no permitir que participaran en la vida del país unas corrientes de izquierda, que además tienen una clara etiqueta filogermánica, corrientes que, creando una polémica, ponen al país camino de superar los rancios esquemas académicos e inducen a los fascistas, como se puede

comprobar por las polémicas en curso, a dotar de una nueva vida al movimiento fascista del que el Duce sigue siendo el fundador y el propulsor. Afirmar que Mussolini se quiere alejar del

Fascismo, como alguien ha dicho al señor Ribbentrop, es torpe y no puede provenir más que de

alguien que quiere perjudicar al Fascismo, aliado de Alemania. Según el Duce estas noticias no pueden tener su origen más que en el C. L. N. que ha encontrado un fácil camino que las ha

transmitido a Berlín. De todos modos no hay que exagerar sobre el Grupo y las consecuencias

que puede tener. El Duce ha visto a Cione solamente dos veces y se ha negado a verle más. El

Duce opina que en este momento es preciso hacer una buena política, posiblemente poniendo a

los antifascistas contra los antifascistas, táctica que a veces ha sido empleada útilmente por las mismas autoridades germánicas que han tomado contactos con los guerrilleros. Refiriéndose al

dicho de Bismarck, que la política es el arte de las posibilidades, el Duce opina que sería útil también para Alemania el buen éxito del experimento italiano en materia social, puesto que de su éxito se podría concluir que Alemania ha colaborado con su Aliado para la creación de un libre orden político y, además, que ha dejado a los italianos la más absoluta libertad de acción, a pesar 134
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de la presencia de sus tropas. El Duce ha rechazado además lo que se ha dicho a Ribbentrop

acerca de los posibles contactos del "Grupo" con elementos de la Segunda Internacional. Ha dicho el Duce que, aparte del hecho de que la Segunda Internacional ya no existe, es

absolutamente increíble pensar que los hombres del grupo republicano puedan tener contactos

con el partido laborista. Se trata de gente que si ha querido hacer una maniobra de coartada está comprometida fatalmente al igual que los fascistas. En efecto, las izquierdas de la Italia invadida atacan violentamente a los hombres del Grupo. De todos modos, repite el Duce, no hay que exagerar el asunto y especialmente no tiene que ser puesta en juego su persona y la labor que él mismo desarrolla a favor de la comprensión italo-germánica, de la lucha común, de la necesidad que los italianos recuperen el puesto perdido. Escuchar o querer interpretar las patrañas de personas insatisfechas de nuestras filas o sin más de las filas enemigas, no tiene otro resultado que crear confusión y suscitar equívocos. El embajador se asocia a la deplo-ración y también a la amargura del Duce. Dice él que desde hace algún tiempo se ha iniciado una campaña de denuncias y de informes relativos a supuestos  putsch   que intentarían llevar a cabo en Italia elementos colaboradores con el Fascismo y que quisieran, sin saberlo Mussolini, preparar

puentes para llegar a un acuerdo con el enemigo. El mismo, Rahn, es la primera víctima de estas noticias difamatorias ya que en Berlín se le acusa de comportarse como Mackensen, es decir, de no darse cuenta de los fermentos que se agitan en el Fascismo y en el antifascismo. Por lo que se refiere al Grupo también encuentra que el asunto es inocuo, aunque digno de ser desarrollado según las ideas del Duce. Sin embargo se preocupa de la impresión que semejantes hechos pueden producir en Berlín donde no se concibe que el partido único, creador de un estado

autoritario, vaya creando una oposición. Le preocupa, por ejemplo, el juicio que se puede dar en Berlín sobre el nombre del periódico del Grupo "L'Italia del Popólo", casi en contraposición al título del periódico del Fascismo, "II Popólo d'Italia". Reconoce que estas discusiones son ociosas; sin embargo que hay que tener en cuenta el estado de ánimo de Berlín y de los rumores y de las preocupaciones que son divulgadas por los mandos alemanes en Italia que a veces no consiguen comprender ciertas actitudes italianas."

"El embajador pasa, a este propósito, a hablar del Comandante Borghese y de la "X.a Mas", cuyas improvisaciones en materia política parecen a veces sospechosas. Narra algunos

episodios relativos a la actividad de los soldados de la "X.a Mas", episodios que naturalmente han provocado cierta desconfianza en los ambientes alemanes. Habla más tarde de la sustitución de Buffarini-Guidi, sustitución que ha parecido ser determinada por la actitud favorable de Buffarini hacia los alemanes. Admite que ahora la situación se ha aclarado y que el Duce tenía la razón.

Habla después del desplazamiento del gobierno a Milán, quejándose por el hecho de que dicho

desplazamiento ha tenido lugar casi sin saberlo la embajada y sin que se diera cuenta el Duce de que las autoridades germánicas han dispuesto una compleja organización en la región del Garda

que no puede ser transportada a Milán paralelamente y en el momento oportuno. Lee a este

propósito un telegrama de Ribbentrop que dice, en efecto, que las oficinas alemanas han de

quedarse allí donde están instaladas. El Duce replica, diciendo que el desplazamiento a Milán es una necesidad esencial para el gobierno fascista por un complejo de motivos, incluso técnicos, y que él mismo se irá a Milán cuando sea necesario, principalmente para evitar que los que quieren hablar con él estén obligados a enfrentarse con el difícil y ahora peligroso viaje hasta Gargnano.

"El embajador Rahn promete referir a Berlín lo que el Duce le ha dicho, poniendo de

manifiesto que las conclusiones a las que ha llegado el Duce son notablemente parecidas a las

suyas. El, por otro lado, espera hallar una reacción más favorable por parte de los organismos italianos a las peticiones alemanas y especialmente una mayor cautela por parte italiana en

recoger las noticias exageradas que corren entre la población de toda clase sobre los mismos

alemanes. Rahn opina que también en la labor política que actualmente realiza el Duce, un

oportuno cambio de puntos de vista podría facilitar su obra, dirigida a ayudar al gobierno italiano en el restablecimiento de su labor nacional."

Sin embargo, la cuestión que más que ninguna otra angustió a Mussolini en sus relaciones

con los aliados alemanes fué la de Trieste. En su primera visita al Führer, el 21 de abril de 1944, había claramente planteado el problema y había obtenido las seguridades por parte de Hitler que al final de la guerra la totalidad de las fronteras italianas serían respetadas de la manera más categórica. Por lo que se refiere al problema del Comisariado para la Defensa de los Prealpes, Mussolini no alcanzó un éxito concreto. Ninguna traza efectiva de la autoridad de la república 135
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social italiana pudo en efecto ser conservada desde Riva hasta Brenero. Sin embargo en Trieste y en la Venecia Julia, aunque todos los poderes estaban concentrados en manos del Gauleiter

Reiner, Mussolini consiguió mantener el mando militar regional del ejército republicano, confiado a la medalla de oro, general Esposito, enviar allí grupos de la G. N. R., de la "X.a Mas", del ejército, y constituir las secciones del partido fascista republicano.

El mismo Mussolini tenía la intención de ir a Trieste para reafirmar solemnemente, con su

presencia y su palabra, la incontestable italianidad de la población; y cuando se habló por vez primera de constituir un reducto para la extrema defensa de la república social italiana, caso de invasión del Valle del Po, Mussolini quiso que se eligiera Trieste. Las autoridades militares germánicas opusieron un montón de dificultades de carácter técnico y militar y el proyecto no

pudo ser realizado. Fué preciso preparar otros planes (uno para la Carnática fué propuesto por el ministro Pisenti) y por fin decidirse por la Valtellina. Sin embargo, la renuncia al reducto de Trieste causó un gran disgusto a Mussolini, quien miraba muy especialmente al valor simbólico del gesto.

"La Liberta" de Milán del 18 de junio de 1945 en una crónica titulada "Ultimo eco de Dongo"

cuenta que Barracu se agitaba y gritaba: "¡Su obsesión era libertar a Trieste de los Yugoeslavos!"
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CAPÍTULO XXV. LAS ARMAS SECRETAS 

 

La gran esperanza de los "600 días" fueron las armas secretas germánicas. Casi hasta el último momento Mussolini esperó que pudiesen resolver la situación. Hitler había asegurado más de una vez, categóricamente, a su "gran amigo" que Alemania no capitularía nunca y que jamás sería vencida; y que pronto recuperaría victoriosamente la iniciativa. Precisamente en los primeros días de abril había sido fijado en las paredes de Milán, por obra de la Propaganda

Staffel, un cartel en el que se veían a Churchill, Stalin y Roosevelt frotándose alegremente las manos, mientras encima de sus cabezas colgaba una roca, atada por un hilo. En la roca estaba

escrito: "Armas secretas". La existencia de estas armas ya no era un secreto para nadie y tampoco para los anglo-ruso-americanos. La V.l y la V.2, que habían hecho su aparición entre junio y noviembre de 1944, tenían que ser apenas el preludio de la música del porvenir. Muchos rumores habían suscitado los artículos sobre las armas secretas enviados al "Corriere della Sera"

por Luigi Romersa y los discursos que, por preciso encargo de Mussolini, había pronunciado C. E.

Basile en varias ciudades de la república.                                                               ¡                   i Todos los jerarcas, quien más quien menos, habían hablado de las nuevas armas: y se trataba de inventos de toda clase. En la inauguración del Instituto ítalo-germánico en Venecia, en octubre de 1944, Alfredo Cucco, subsecretario de Estado para la cultura popular, con su

competencia de oculista, había hablado hasta del "medicamento del ojo de gato" un preparado alemán que multiplicaba la visibilidad del ojo humano en la noche. Mussolini creía en las armas nuevas y esperaba también él, como todos, que a las "V" siguieran las demás armas de la "venganza" y de la recuperación. "La venganza será tan formidable y lanzada en un momento tan psicológicamente oportuno —había proclamado Hitler— que cambiará completamente el curso del conflicto." Se hablaba misteriosamente de aviones de reacción, que anularían la superioridad aérea angloamericana, antes de emplear las catastróficas bombas obtenidas con la

desintegración del átomo. En la relación de la entrevista entre Von Ribbentrop y Mazzolini, que tuvo lugar el 29 de julio de 1944, durante el encuentro Mussolini-Hitler, se lee precisamente esto: "El (es decir Von Ribbentrop) declara que la inferioridad numérica de la aviación alemana es una de las causas principales de la marcha desfavorable de la lucha y ha manifestado la precisa intención del Reich de igualar dentro del próximo diciembre la producción aeronáutica, aludiendo a la reciente adopción de nuevos sistemas y de nuevas armas, capaces de perjudicar de una

manera máxima las formaciones de los bombarderos enemigos, a la V.l y a las otras de próxima

aplicación, desagradables sorpresas para los angloamericanos." Se creía por lo tanto que la primavera de 1945 sería decisiva para modificar la suerte de la guerra. Mussolini estaba tan

convencido de ello que en Milán, después del discurso del "Lírico", había dicho, hablando a la

"Muti": "La gran primavera de la Patria es inminente."

Sin embargo, aun confiando plenamente en la posibilidad de cambiar el curso de la guerra

militarmente, Mussolini procuraba también favorecer con medios políticos la solución del conflicto.

En una nota de la "Correspondencia Republicana", ciertamente escrita por él y transmitida por radio el 5 de febrero de 1944, titulada "Habla Molotof", aludiendo al discurso que éste había pronunciado en la Asamblea de los Soviets en Moscú el 1 de febrero (discurso que Mussolini consideraba "histórico" ya que trataba de la reforma de la constitución soviética) había dicho en cierto punto: "Clausevitz decía... ¡ya! ¿sin embargo, quién ha leído efectivamente las 600 y más páginas del libro de Clausevitz? ¿Acaso sea él, como ocurre con tantos clásicos, más citado que leído? Sin embargo, Clausevitz apoyaba su doctrina en una personalísima, larga experiencia de la guerra, vivida en los campos de batalla. Clausevitz creyó siempre que la política tiene que preparar, acompañar y seguir la guerra. Asimismo como el factor político en un cierto momento

agota sus medios de acción y se precisa recurrir a la guerra, de la misma manera en cierto

momento el factor militar puede necesitar al factor político para salir de un eventual punto muerto.

"Los dos factores deben actuar unidos."

He aquí porque, cuando se había encontrado frente a un punto muerto, había solicitado los

medios políticos. Precisamente el 25 de julio, a las 13, había recibido en el Palacio de Venecia (última audiencia del Duce, que el mismo día por la noche era destituido y mandado arrestar por 137
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el rey), al embajador del Japón Idaca, en presencia del subsecretario de Asuntos Extranjeros

Bastianini, y le había dicho: "En la próxima semana daré un paso muy enérgico para que Hitler deje de combatir a Rusia. Le ruego que informe a su gobierno y lo invite, en mi nombre, a apoyar con todas sus fuerzas mi paso. No se puede seguir combatiendo en dos frentes." El Japón, como es sabido, aun habiendo sido el promotor del pacto Anti-Komintern, no había declarado la guerra contra Rusia y estaba por lo tanto en condiciones de hacer de mediador, entre Rusia y Alemania.

Musolini no pudo a la sazón dar el anunciado paso; sin embargo lo hizo cuando la

República Social. Idaca era una de las personas que él recibía más a menudo; y el mismo Idaca

me habló del proyecto de Mussolini y de las dificultades que había encontrado tanto con los rusos como con los alemanes. Hitler pensaba en cambio que sería más útil encontrar el camino de un

compromiso con los angloamericanos, quienes tenían que preocuparse de no traer el

bolchevismo al corazón de Europa. La esperanza de que Roosevelt y Churchill se dieran cuenta

del malísimo negocio que habían concluido en Teherán, animaba la esperanza de una paz que

no destruyera a Alemania y a Italia y que pusiera un freno decidido a la expansión rusa en

Europa. Era una esperanza legítima. Muchos eran los que creían en ella. En numerosos artículos publicados en el "Corriere della Sera" había enumerado yo los tremendos peligros que se habrían derivado para Europa de una victoria de Rusia. El 18 de diciembre de 1943 en un artículo titulado "El emperador de América" había escrito: "Ahora ya está claro que en el convenio de Teherán, Churchill y Roosevelt han tenido que sufrir las imposiciones de Stalin: lo cual quiere decir que, prácticamente, han perdido la guerra. Según propia confesión de los angloamericanos, los aliados no pueden ganar sin Rusia, y vencer con Rusia es, para ellos, peor que perder la guerra."

"Una Europa abandonada en manos de Stalin sería en efecto una Europa aún más

autárquica que una Europa fascista y nacionalsocialista, ya que los recursos rusos, juntos a los alemanes y los de los otros países de Europa, permitirían a Europa bastarse a sí misma y cerrar inexorablemente las puertas a toda materia prima y a todo producto americano. Hierro, carbón, petróleo, trigo, etcétera, serían más que suficientes no solamente para satisfacer las necesidades europeas, sino también para hacer competencia en los mercados asiáticos y africanos. Además

el asomarse de Rusia, dueña de Europa, al Mediterráneo turbaría, mucho más de lo que podrían

hacer Italia y Francia, el dominio inglés no solamente en el Mediterráneo, sino también en el

camino hacia la India, mientras en el Norte la amenaza sobre el Atlántico se haría más peligrosa que nunca. Sin hablar de que el militarismo ruso, del que ya hemos tenido un imponente ejemplo en estos tres años de guerra, haría de Europa una fortaleza, capaz de resistir a cualquier ataque y también lista para cualquier ofensiva." Al cabo de un mes en un artículo titulado "La muerte roja"

había indicado la amplitud del peligro bolchevique: y, recordando el motivo de un célebre cuento de Poe, escribía: "Los océanos son las zanjas del castillo en que Roosevelt se figura haber encerrado a sus conciudadanos para preservarlos del contagio. Sin embargo no puede ilusionarse de que la guerra no llegue algún día también al territorio americano; y por lo que se refiere al bolchevismo, Roosevelt sabe que puede deslizarse silenciosamente por doquier,

precisamente como "la muerte roja" del cuento de Poe. Y si Europa tuviese que caer en manos de Stalin, también América estaría perdida." El 25 de marzo de 1944 en el artículo "Dilema" había afirmado: "Los ejércitos de Stalin hubieran tenido que ser, en la concepción de Roosevelt y de Churchill, otros tantos ejércitos neozelandeses, indios, marroquíes, etc. dispuestos a dejarse liquidar para asegurar las copiosas cinco comidas diarias a los privilegiados de Dios. Sin embargo, el juego ha salido mal. Stalin ha puesto la cara feroz y el bolchevismo ha revelado sin muchas ceremonias sus precisas finalidades, que son europeas, mediterráneas, mundiales y que

no admiten ni antiguos ni nuevos imperialismos anglosajones", etc. Estos puntos de vista eran muy populares y divulgados. Un día se propagó la noticia de que Inglaterra se valdría de Mussolini como mediador de una paz de compromiso con el Eje. Sin embargo, Mussolini,

después del fracaso de la tentativa realizada en julio de 1944, estaba algo esceptico. Decía:

"Inglaterra está decidida a destruir a Alemania y a Italia, cueste lo que cueste. Es un gravísimo error, pero no hay nada que hacer. Están locos, además, los que opinan que los angloamericanos piensan en mí para una mediación."

A propósito de Inglaterra repetía a menudo lo que había dicho en su discurso del teatro

"Lirico": "Un día un embajador soviético en Roma, Potemkine, me hizo esta singular afirmación; me dijo: "La primera guerra mundial sovietizó a Rusia, la segunda sovie-tizará a Europa." Esta profecía no se realizará, pero de ocurrir esto, también esta responsabilidad caería exclusivamente 138
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sobre Inglaterra."                                                                            . ¡,   |

Cuando la primavera ya estaba cerca y las armas nuevas no aparecían, Mussolini, de mal

humor, preguntaba: "¿Qué esperan para emplearlas? ¿Esperan acaso que los destruyan antes?"

Los alemanes prometían siempre como inminente el cambio de la situación; sin embargo, en

realidad, no estaban en condiciones para emplear las armas nuevas, no ya porque no las

poseyeran, sino porque no habían conseguido fabricarlas en serie. La producción, por los

bombardeos, los sabotajes y las traiciones, se había quedado en estado experimental o, a lo

sumo, semi-industrial. E Hitler temía que la reacción angloamericana, dada su enorme superioridad aérea, sería tremenda. La destrucción de Dresden había sido una amonestación terrible.

Que las armas existían lo confirmaron más tarde los mismos aliados, al finalizar la guerra.

Es sabido, ahora ya, que los alemanes habían fabricado la bomba atómica. Ha habido quien ha

contado que el sueco Kunt Han Knelind había saboteado los depósitos de agua pesada,

necesarios para la fabricación de la bomba atómica, que existían en Noruega y en la zona de

Kiel. Sabido es que los aviones de reacción ya estaban listos. Algunos de ellos incluso fueron vistos en el cielo italiano. Sabido es que se estaba preparando una gran flota submarina de muy reducidas proporciones: "de bolsillo"; que tenían los aviones "víbora" de múltiples proyectiles, empujados por cohetes, para emplear en función de obstáculo aéreos. Existían la V.3 y la V.4. Los periódicos ingleses y americanos han dicho que estaban en preparación interceptores y telémetros de blancos invisibles. Hasta se ha hablado de plataformas flotantes para las V. que hubieran tenido que ser dirigidas contra las costas americanas... En julio de 1945 el "Times"

escribió que los "aliados" habían derrotado al Reich nazista llegando apenas a tiempo para impedir a la Wermatch el empleo de tales armas secretas, "cuyo fracaso se debe especialmente al hecho de que el Estado Mayor, ordenando el máximo esfuerzo en la indagación y en la construcción de los nuevos medios descuidó la defensa inmediata del país."

De todas maneras, las esferas dirigentes germánicas ya no creían, a finales de marzo, que

podrían ganar con las armas nuevas. Todavía esperaban poder determinar con las armas

secretas una solución que no desembocara en la rendición incondicional. Esto se pone

claramente de manifiesto en una relación de Filippo Anfuso, embajador en Berlín, nombrado

después de su condena a muerte pronunciada en Roma por la Alta Corte de Justicia,

subsecretario para los Asuntos Exteriores. A la pregunta: "¿Está en condición Alemania de continuar la guerra y vencer?" Anfuso contestaba: "Sí, si continuar la guerra significa resistir, pero no batir al contrincante y si de la continuación de la guerra se espera no una victoria sancionada por un tratado, sino el perfilarse de un arreglo político europeo que, para sustraer el continente al comunismo, apresure un compromiso entre el Estado unitario británico y la dictadura industrial americana con el nacionalsocialismo razista prusiano, denominado nacionalsocialismo. Cuando el Führer dice que el Reich obtendrá la "victoria final" es cierto que piensa, además que en la confianza en las armas y en el heroísmo de sus soldados, también y especialmente en las imponderables ventajas políticas que pueden nacer de un encarnizamiento de la resistencia

germánica. De otra forma, es difícil poder concebir hoy una Alemania que derrote a sus

adversarios como Cario Magno hizo con los Sajones o Carlos V en Muhlberg. Sobre estas

vislumbradas posibilidades y sobre la alternativa que, excluyendo éstas, no queda más remedio a Alemania que doblarse ante el "Diktat" de Yalta, que no intenta ocultar la amarga suerte que le espera al ciudadano nacionalsocialista y la obscura preparada para el sencillo ciudadano, se basa el motivo moral de la necesidad de continuar la guerra en que se inspira una parte del

pueblo germánico. Por lo que se refiere a la parte restante no sé si más grande o más pequeña, que continúa la guerra sin preguntarse por qué, es la misma que en todas partes del mundo y

está vinculada además que por el cemento de virtudes heroicas o nacionales, quizá más sentidas aquí que en otras partes, también por el aguijón de la Autoridad, de la Policía, del Estado

constituido y también por aquella resignación más arriba señalada, que tiene una poderosa

influencia en las acciones y en las actitudes de la colectividad."

Mussolini, desde la euforia de las armas secretas había pasado también él, a principios de

abril, a la esperanza de la paz de compromiso. Pero, cuando se dio cuenta de que también ésta

era una ilusión, manifestó un odio furibundo contra los ingleses. La tarde del 24 de abril, en Milán, preguntó a quemarropa al ministro Pellegrini-Giampietro: "¿Qué cree usted que sea preferible para Italia, llegar a ser una colonia inglesa o una república soviética?" "Ni una, ni otra cosa", contestó naturalmente Pellegrini, "Todos nosotros os hemos seguido porque Vos habéis querido 139
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siempre una Italia libre, independiente, fuerte y próspera." "De acuerdo —replicó Mussolini—. Sin embargo, si le apuntaran a usted una pistola a la garganta y le dijeran que eligiese: ¿colonia inglesa o república soviética?" Y, como quiera que Pellegrini vacilaba, añadió: "Yo optaría por la república soviética, ¿y usted?"

Era la explosión de su invencible cólera por la política de Roosevelt y de Churchill, que

habían establecido en Casablanca la rendición incondicional y seguían inexorablemente

pretendiéndola.

Ahora ya las esperanzas se habían agotado y se había llegado al furor de la desesperación.

Así se concluía, con la vicisitud de la R. S. I., también la vicisitud de las armas secretas. Sin embargo existían y, hasta las últimas semanas, habían insertado sólidamente en el cálculo de las probabilidades una victoria de Alemania o por lo menos una paz de compromiso.

"Si los alemanes hubiesen empleado la bomba atómica antes que los americanos —dijo

Ezio Maria Gray durante su interrogatorio delante del Tribunal de Roma— ahora todos nosotros

estaríamos en la Plaza de Venecia vitoreando a alguien."

Piero Operti —antifascista a todas horas y miembro de la "resistencia" en Piamonte durante los 600 días de Mussolini— en su "Carta abierta a Benedetto Croce" escribe que "la república de Saló fué, como en todos los países ocupados por los alemanes, uno de los inevitables y útiles gobiernos "Quisling", que rindieron buenos servicios a sus respectivos pueblos, si no fuera por otra cosa, por lo menos como seguridad contra la eventualidad de una victoria germánica, que estuvo, hasta las últimas semanas, en el número de las posibilidades. Tal posibilidad ignorada casi por todo el mundo, sin embargo existía. Nadie considera malgastada la cuota del seguro

contra los incendios, aun cuando su casa no se queme. ¿Alguien acaso piensa que sin la

República Social Italiana, la ocupación alemana en el centro y en el norte de Italia habría sido menos dura, que habríamos sufrido menos violencias y menores rapiñas? En un único país los

alemanes no consiguieron constituir un gobierno "Quisling": en Polonia; pero el pueblo polaco es el heroico Don Quijote de la historia: el pueblo que se gana el reino de los cielos, no el reino de esta tierra. En la guerra, Polonia perdió la cuarta parte de su población."

FIN
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